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INTRODUCCIÓN 

" El S~r del hombre no sólo no plIedt comprttldtrst' 

sin la locura. sino que no una ti ser dtl hombre sillo 

llevara en si la locura como elllmitl de su Jibtnad ... 1 

El campo de las psicosis, de la "locura", es algo que a pesar de las múltiples aproximaciones bajo 

las cuales se estudie, permanece desconocido y por lo tanto abierto a la investigación así como a 

la reformulación de planteamientos teóricos y clínicos. La justificación del presente trabajo radi­

ca en el hecho de aportar una discusión teórica sobre las psicosis en el campo psicoanalítico, par­

tiendo de los planteamientos y contribuciones de dos autores: Freud y Lacan. Cabe seilalar que 

todo lo aquí abordado se referirá a las psicosis en las que no esté comprobada una lesión orgáni­

ca, es decir a aquellos fenómenos especlticos de las síntesis psíquica. 

Ahora bien, en esta discusión se anudan dos pretensiones. La primera implica la descripción 

de las diferencias entre la postura de los autores mencionados frente al problema de las psicosis 

en psicoanálisis; así mismo, el plantear por qué consideramos que el desarrollo de Lacan sobre 

las psicosis, significa una aportación y avance tanto en la teoría como en la práctica psicoanalíti­

caso La segunda pretensión parte de la función que ve Freud en el delirio, y de la posibilidad de 

tratamiento para las psicosis, que Lacan ubica mediante la escucha del mismo. Se remite pues. a 

resaltar la función que cumple el delirio en la psicosis. Dentro de este segundo objetivo se en­

cuentran nuestras propuestas sobre la estructura del delirio y sobre la relacióh que este parece te­

ner con el pasaje al acto en las psicosis. Con dicho trabajo intentamos proponer elementos para 

fundamentar la escucha del delirio en psicoanálisis y hacer hincapié en la necesidad de atenderle. 

En resumidas cuentas. las pretensiones anudadas, son: a) el plantear por qué consideramos que el 

desarrollo de IAcan representa un avance con respecto a Freud, tanto en la práctica cómo et/ la 

teorra psicoana/(ticas y; b) el resaltar la/unción que cumple el delirio en la psicosis. propollien-

I Dichas líneas son referidas por Lacan en Escritos U p. SS6 sobre el diálogo sostenido con Henri Ey hacia 19 .. 1(, en 
el Congreso de BonncvaJ. recuperado en "Acerca de la causalidad psfquica". Escritos I p.144. donde aparecen li~c­
ramente dirercntcs: "hemos de ver que la cuesti6n de la verdad condiciona en su escncia ni fenómeno <le la IOCll'" y 
quc, de qucrer SOSlayarlo, se caSlra DI eSle fen6meno de la significación, con cuyo auxilio pienso rnOSlntr que <l4ud 
tieru: que ver con el ser mismo del hombre" 



do ciertos elementos que fundamenten el tratamiento de tal fen6meno en psicoanálisis mediante 

la escucha del delirio. 

La discusión posee elementos tanto teóricos como clfnicos ya que Freud y Lacan basan sus 

estudios en casos como ti de Schreber, el caso Aimée y el caso de las hermanas Papin (Lacan). 

Por otro lado, el trabajo no tiene implicaciones solo en el ámbito teórico sino también en el prác­

tico, ya que en este se trata una perspectiva distinta a la que ha dominado el estudio de las psico­

sis, es decir, el discursó psiquiátrico. Es bien sabido que la perspectiva psiquiátrica ha dado ma­

yor énfasis a una explicación orgánica del fenómeno. Este hecho ha provocado que el sujeto "lo­

co", y sobre todo su delirio, hayan sido olvidados en un zoológico donde lo que menos importa 

es escuchar a la locura. Al parecer, la psiquiatría se preocupa por hacer nuevas y más clasifica­

ciones de las psicosis, siguiendo un camino donde el delirio no aparece mas que como síntoma. 

Cabe mencionar lo dicho por Lacan (1955) sobre el abordaje psiquiátrico de las psicosis: "Cada 

vez que la psiquiatria avanza un poco, profundiza, pierde de inmediato el terreno conquistado por 

el mismo modo de conceptualizar lo que era inmediatamente sensible a la observación,,2 

Lacan a pesar de estar inmerso en el discurso psiquiátrico, aborda el enigma de las psicosis a 

partir de un fenómeno que habla sido reducido a la nada: "el delirio". Por tal razón dicho a~or­

daje representa un lugar para la escucha de la locura. Al referirse al delirio Lacan menciona: " El 

delirio no es deducido reproduce la misma fuerza constitu) .:, es también un fenómeno ele­

mental. Es decir que la noción de elemento no debe ser entendida en este caso de modo distinto que 

la estructura diferenciada, irreductible a todo lo que no es ella misma.") 

Esta discusión sobre las psicosis, se hace pues, fuera de un discurso psiquiátrico, fuera de un 

discurso al que se le denomina científico. El asunto lleva al siguiente cuestionamiento: ¿Bajo 

qu~ murco podemos hablar de un aporte, avance o progreso de Lacan con respecto a Freud? Des­

de el momento en que se introduce la palabra "avance" relacionada a un cuerpo de conocimien­

tos, necesariamente se tocan problemas de carácter epistemoíógico. Al respecto sabemos que 

desde siempre el esta tus epistemológico del psicoanálisis ha estado en cuestión, tanto Freud co­

mo La~.an en algún momento le llamaron ciencia, otros autores de la talla de Ricoeur han tr?!'.do 

de darle un estatus de hermenéutica, por ~u parte, J. Allouch en su trabajo "Freud desplazado" 

(1984), utiliza la noción de paradigma de T. S. Kuhn (1962) que aparece en la Estructura de las 

l Lacar. J. El serninario 3."Las psicosis" (1955·56), Ediciones Paidos, Barcelona. p.32. 1984 
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revoluciones cient(jicas y llega a preguntarse si el paradigma Real Simbólico e Imaginario. 

(R. S.!) de Lacan sustituye a el "el caso" como paradigma de Freud. Sin embargo, posteriormente 

en Freud y Después Lacan (1993), pone de relieve el tan particular estatus del saber en psicoaná­

lisis. 

Si hiciéramos lo mismo que Allouch, en Freud desplazado, para plantear un avance de La­

can con respecto a Freud, sería necesario un análisis por lo menos suficiente, para explicar prime­

ramente el por qué hacerlo, si de entrada el psicoanálisis no es considerado como una ciencia, 

luego habría que aclarar si se encuentra en una etapa de ciencia normal, preparadigmática, o de 

revolución cientrfica. Esto implicarla abordar directamente el problema del estatus epistemológi­

co del psicoanálisis, aspecto que supera en gran medida la intención de este trabajo. Para hablar 

de un avance de Lacan con respecto a Freud, nos basaremos en elementos puramente psicoanaH­

ticos y se discutiran algunos puntos bajo los cuales se puede plantear un avance de Lacan con 

respecto a Freud, en la cuestión de las psicosis y el psicoanálisis. 

La pregunta ahora sería ¿por qué tomar el abordaje de Lacan sobre las psicosis como un 

avance en psicoanálisis? La cuestión parte de lo escrito por Freud en "Introducción al narcisis­

mo" (1914), donde el autor de alguna manera deja a las psicosis fuera de la práctica psicoanalíti-

, ca: "La idea de un narcisismo primario normal acabó de imponérsenos en la tentativa de aplicar 

las hipótesis de la teoría de la libido a la explicación de la demencia precoz [Kraepelin lo esqui­

zofrenia [Bleulerl. Estos enferm"'. a los que yo he propuesto calificar de parafrénlcos, mues­

tran dos características principales: la manfa de grandeza y la falta de todo interés por el mundo 

exterior [personas y cosas l. Esta última circunstancia los sustrae totalmente del influjo del psi­

coanálisis, que nada puede hacer asf en su auxilio.'''' 

Lo anterior muestra como Freud no deja a las psicosis fuera de la teoría psicoanaHtica. ya 

que formula planteamientos sobre su estructura, sin embargo, elabora sus hipótesis a partir de los 

procesos estudiados en las neurosis y no analizando a la psicosis como una estructura distinta. 

Podríamos preguntamos a partir de aquí ¿por qué dejar a las psicosis fuera de la práctica. sí 

la tcorra puede de alguna manera dar cuenta de ellas? Este aspecto lo manifiesta el mismo Freud 

(1910) cuando escribe sobre el caso "reber: "Los <rayos de Dios>, de Schreber. compuestos 

, Lacan J, ¡bid.m. p. 33. 
'Freud. S. "lnlroduei6n del nan:isismo"( 1914·16) • Amorrortu Vo1.14. Buenos Aires p.11·72. 1984, 



por la condensación de rayos solares. haces nerviOsos y espermatozoides [pág. 22y n. '21. no son 

'lIe' un 'lInligo'Y colega"en-el 'lenilllo'\le1¡ue-yo'11e'\leS'lllTdlla'do' ha'tcoTla'\le 'la'PlIranóia 'lIntes· He'en­

terarme del contenido del libro Schreber. Queda para Cuturo decidir si la teoría contiene más deli­

rio del que yo quisiera, o el delirio más verdad de lo que otros hallan hoy crelble."sPero no sólo 

con esto deja abierta la posibilidad a las psicosis en psicoanálisis. todo parece más refutable 

cuando plantea que: "No se puede desechar la posibilidad de que las perturbaciones Iibidinales 

ejerzan unos efectos de contragolpe sobre las investiduras yoicas. como tampoco lo inverso. a sa­

ber, que alteraciones anormales en el interior del yo produzcan la perturbación secundaria o indu­

cida de los procesos libidinales. y aúnes probable que procesos de esta índole constituyan el ca­

rácter diferenciador de las psicosis. Hoy r>or hoy somos incapaces de indicar lo que de ello im­

porte para la paranoia. No se puede afirmar que el paranoico aún en el apogeo de la represión, 

haya retirado por completo su interés del mundo exterior •.. :.6 Ante esto tiene lugar el siguiente 

cuestionamiento: ¿cómo decir de antemano NO a lo que no se conoce? 

Otro elemento que Freud veía como obstáculo no sólo para el tratamiento de las psicosis, si­

no también como la más fuerte resistencia para la cura en las neurosis, era la transferencia. En 

1905, el autor plantea que la transferencia representaba una repetición de una relación objetal an­

tigua, un desplazamiento de los impulsos, los sentimientos y las defensas correspon.dientes a una 

persona del pasado trasladadas a otra del presente, yen el ámbito del psicoanálisis estos elemen­

tos son trasladados hacia la persona del "médico" (término usado por Freud). Posteriormente en 

1914 menciona que existe una transferencia negativa y una positiva, donde a su vez esta última 

se descompone en la de sentimientos amistosos y la que posee Cuentes eróticas. Con base en esto, 

propone como solución al enigma de la transferencia, el hecho de que el fenómeno representa 

una resistencia a la cura sólo cuando es negativa ó positiva de mociones eróticas reprimidas. Si 

volvernos al problema del traramiento de las psicosis en psicoanálisis, vemos que con la formula­

ción anterior, Freud elimina nuevamente la posibilidad de intervención en las psicosis, ya que al 

~Freud. S, "Sobre un caso de paranoia der.crito aUlohiográficomcnlc", Obras Completas, Amorrortu. VoI.XII. p.72. 
1982. 
'Frcud. S. (bid.m. p. 69. 
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referirse a los paranoic·)s. menciona que en ellos la capacidad de transferir se ha vuelto en lo 

esencial negativa. 

En cuanto al abordaje de las psicosis. las fonnulaciones de Freud sobre la transferencia de 

los psicóticos y sobre la transferencia misma. sugieren un tratamiento distinto del problema. Por 

su parte. Lacan plantea el enigma de la transferencia desde interrogantes como las siguientes: 

¿cuál es el resorte que actúa en el análisis? y ¿cuál es la fuente misma de la eficacia terapéutica? 

La transferencia que se cuestiona Lacan. no es aquella que se vio como obstáculo. como una re­

petición de las antiguas situaciones. ni como la repctición inconsciente. es una transferencia 

puesta en el acto mismo de la palabra. en sr. es una transferencia simbólica. es un fenómeno que 

el autor sitúa en el plano de la economra narcisis'ta del sujeto. Lo anterior nos revela que para un 

abordaje distinto de las psicosis. es necesario el análisis del fenómeno de la transferencia. que a 

su vez nos remite a lo esencial. es decir. a la cuestión del narcisismo. 

Es en este último punto donde Lacan (1932) abre un nuevo ciclo en el psicoanálisis. aunque 

de principio. como él mismo lo menciona. sólo haya tomado prestado de este ciertos postulados 

para dar cuenta de las psicosis. Sin embargo. el psicoanálisis se vuelve clave para su investiga­

ción: "Pero hay que decir. por otra parte. que nuestra investigación de las psicosis toma el pro­

blema en el punto al que el psicoanálisis ha llegado en nuestros días. La noción misma de fija­

ción narcisista en el cual funda el psicoanálisis su doctrina de las psicosis, sigue siendo muy in­

suficiente ...... ' Por esta razón Lacan hace posterionnente una crítica y reformulación de la noción 

en: "El estadio del espejo como fonnador de la función del yo [je 1 tal como se nos revela en la 

experiencia psicoanalftica" (1949) Y en "La agresividad en psicoanálisis" (1948). es decir. el 

abordaje de Lacan sobre las psicosis implica una reubicación doctrinaria del narcisismo y de la 

cuestión del yo: "La concepción del narcisismo descansa sobre interpretaciones de síntomas. cu­

ya audacia y cuyo valor incontestablemente exaltante para las investigaciones podrán ser recono­

cidos si tomamos en cuenta no sólo el campo de las psicosis en que esas interpretaciones se ejer­

cieron. si no también la época prematura en que se produjeron .... pero el carácter mal formado de 

esta concepción se señala bien en el estancamiento de su elaboración yen la demasiada elastiCI­

dad de su aplicación. Hay que reconocer. en efecto. que la teoría relaciona con e~e estadio narci-

7 Lacan. J. "Oc " Psicosis Paranoica en sus relaciones cun la pcrsonulidnrJ" (1932) Siglo Veintiuno Editores. S,A. 
Mé,ico, pp. 292-293. 1979. 
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sista de la organización 'libidinal todo el terreno de las psicosis .... de hecho. el narcisismo se pre­

senta en la economla de la doctrina psicoanalftica como una terra inc6gnita que los medios de 

in~estigación emanados del estudio de la neurosis han permitido delimitar en cuanto a sus fronte­

ras. pero que en su interior sigue mltica y desconocida."a 
. .: ";' "'", .. ' ,'" ,. .', ,": 

Con base en lo anteri,or. Lacan (l955-56)da inicio a su investigación sobre las psicosis. que 
. "':. ,;., '." , " .. 

no pretende sólo explic~suestructura si no ~omo"lo mencionará años más tarde. se dirige tam-
, ;. ! 

bién a problemas de tratamiento.: ~'Partiremos de la doctrina freudiana para apreciar lo que aporta 
'. . ¡. '. ~ .• " '. ," 1. ~ .... 

en esta materia. pero no dejaremos de introducir las nociones que hemos elaborado en el curso de 
" .,., ' .. l 

años anteriores y de tratar los problemas que las psicosis plantean hoy. Problemas clfnicos y gno-
o • 

seo gráficos en primer ténnino, a propósito de. los cuales me pareció que todo el beneficio que el 

análisis puede producir n~ habla sido obtenido. Problemas de tratamiento también, sobre los que 

deberá desembocar nuestro trabajo de este año: es nuestro punto de mira.,,9 

Situamos por tanto el avance de Lacan con respecto a Freud en el abordaje de las psicosis en 

psicoanálisis, en que Lacan replantea tres puntos fundamentales que llevaron a Freud a conside­

rar imposible. el tratamiento de la psicosis mediante el psicoanálisis. Estos tres puntos son. la 

cuestión del narcisismo. la cuestión del yo, y la cuestión de la transferencia. Lo fundamental ra­

dica en que dichos replanteamientos dan la posibilidad para un tratamiento psicoana{(tico de 

las psicosis, pues como bien decla Lacan (1957): "Medio siglo de freudismo aplicado a las psico­

sis deja el problema todavla por pensarse de nuevo, dicho de otro modo en el statu quo ante ... 10 

Ahora bien. ya se habla mencionado que anudada a, esta cuestión del avance de Lacan con 

respecto a Freud, pretendemos resaltar la función que cumple el delirio en la psicosis, proponien­

do ciertos elementos que fundamenten el tratamiento de tal fenómen~ en psicoanálisis mediante 

la escucha del delirio. La manera en que desarrollaremos nuestro trabajo pennitirá ir ubicando 

ambas cuestiones a lo largo del mismo. 

En el primer capitulo se abordarán algunos textos en los cuales Freud trata el problema de 

las psicosis. La razón por la que retomaremos estos, es porque en ellos se plantearon hipótesis 

que de alguna manera han delimitado el abordaje teórico y cHnico de las psicosis en psicoanáli-

'Lucnn. J. II./clem. p.293. 
'Lacan. J. El '.eminnrio 3. "Las psictlsis".lldiciones Pnidos. Bnreelonn. p.ll. 1984. 
'~can. J. Escritos 11. "Oc una cuestión preetiminar D. todo tratamiento posible de los psicosis .... Siglo Veintiuno 
Editores. S.A. México. P. 217. t975. 
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siso Por otro lado en éstos también aparecen elementos que nos llevan a fundamentar el abordaje 

psicoanaHtico de ta! fenómeno y que además reflejan la preocupación del autor por teorizar sobre 

la génesis de las psicosis>"" , , . ," 

..... Abordareinos'el escrito "Las Neuropsicosis de defensa" (1894) En donde se nota que desde 

el mismo titulo, Freud sit11a Ii las neurosis y a las psicosis en el.mismo plano, es decir, propone a 

ambas como generadas por una defensa frente a una representación que le es intolerable al sujeto. 

Establece que en las psicosis el sujeto rechaza esa representación que le es intolerable, y al ser 

esta parte de la rea!idad entonces; rechaza parte de ésta y hay una pérdida del contacto con la rea­

lidad generándose una modificación del yo. Los puntos a discutir a partir de este escrito son: el 

que se propongan proCesos similares para la neurosis y la psicosis, la cuestión de la defensa. y la 

pérdida de·la realidad. De "Nuevas observaciones sobre las neuropsicosis de defensa" (1896) se 

discutirá el hecho de que Freud explique a las psicosis como resultado de los mecanismos de re­

presión y proyección. Se retomará el escrito "Sobre la dinámica de la transferencia" (1912) en el 

que Freud deja claro que su postura es que el psicótico no puede ser tratado con psicoanálisis. no 

porque niegue la existencia de la transferencia en las psicosis, sino porque dice, que esta es en lo 

esencia! negativa. A propósito de la cuestión de la transferencia se ubicarán pllmteamientos he­

chos en su "Presentación Autobiografíca"(l924), en los cuales habla de una posibilidad de trata­

miento y muy a! contrario de lo planteado en 1912 funda esta posibilidad en la cuestión de la 

transferencia. De 1921 se retomará el escrito: "Sobre algunos mecanismos neuróticos en los ce­

los, la paranoia y la homosexualidad." En el que Freud nuevamente considera a la proyección 

como mecanismo generador de las psicosis, pero propone también al desplazamiento como un 

proceso relevante para el fenómeno. En todos los escritos mencionados Freud supone procesos 

muy similares para la neurosis y la psicosis, pero veremos cómo en "Neurosis y psicosis" (1923) 

propone una diferencia genética entre ambas, en la cual la función del yo tiene un papel funda­

mental. De este escrito se discutirán principalmente el privilegio que da Freud a la función del 

yo, y la cuestión de la pérdida de la realidad. Aunado a esto se retomará el escrito: "La pérdida de 

la realidad en la neurosis y la psicosis" (1924) Aqul Freud parece hacer hincapié en que el psicó­

tico sustituye a la realidad exterior con un mundo exterior fantástico. es decir. más que haber una 

pérdida del contacto con la realidad parecerla más bien. una modificación de la relación con ésta. 

Por supuesto se retomará su escrito de 1910 dedicado enteramente a la cuestión de las psico­

sis: "Sobre un caso de paranoia descrito autobiográficmncntc" Veremos cómo en este escrito 

7 



propone que la paranoia es originada por una defensa frente a una fantasra de deseo homosexual, 

ante la cual se reacciona con un delirio de persecución; y cómo relaciona dicho deseo homose­

xual, a una fijación en el estadio del 'narcisismo que provoca una predisposición patológica. Ahr 

aparece como cuestión fund3mental el que considere al delirio como un intento de cura o resta­

blecimiento en el proceso de las 'psicosis y'éomo aquello en donde el psicótico trasluce todo lo 

que el neurótico esconde"Surge también como relevante, el que explique como base del delirio 

del profesor Schreber sobre Flechsig un proceso de transferencia. Se discutirá cómo esto se con­

tradice con lo escrito dos'aftos,más tarde"en lo referente a que el psicótico, sr es que establece 

transferencia, ésta es en lo ,esencial negativa., .'!' , 

Lo fundamental de este caprtulo es pues, abordar cual era la postura de Freud frente a la psi­

cosis y resaltar aquellos planteamientos que han impedido un avance teórico y cHnico de las psi­

cosis en psicoanálisis. Asr mismo, resaltar aquellas cuestiones que resultan una aportación esen­

cial para el estudio de las psicosis, y que muy al contrario de la postura de Freud, dan funda­

mentos para un tratamiento pslcoanaHtico de ésta. Aunado a tal desarrollo retomaremos comenta­

rios que hace Lacan en su seminmio de 1955: Las estructuras fundamentales de las psicosis, y 

que se refieren a los puntos que hemos mencionado de los textos de Freud. Esto con la finalidad 

de ir señalando las diferencias entre ambos autores. 

En el segundo capitulo se abordará cómo Lacan, desde su fonnación psiquiátrica, se en­

cuentra con el campo del psicoanálisis y ubica en éste el camino para un abordaje teórico y cHni­

co de las psicosis. Retomaremos su tesis de 1932 intitulada: De las psicosis paranoica en sus 

relaciones con la personalidad, en la cual considera que la psiquiatrfa no le basta para explicar 

los fenómenos implicados en la psicosis, y que el camino para hacerlo se encuentra en el psicoa­

nálisis. Sin embargo, veremos cómo no solamente ve tal cuestión en el psicoanálisis, sino que 

también hace su primera crftica a dicha teorra, e identifica la necesidad del replanteamiento de 

ciertas formulaciones que limitan el abordaje de las psicosis en psicoanálisis. Veremos que iden­

tifica la neceddad de reubicar el concepto de narcisismo, la cuestión del yo, y el concepto de 

transferencia. Se ubicará cómo en dicha tesis, y con una perspectiva freudiana, da un importante 

lugar al delirio; y cómo al relacionarlo con la cuestión del pasaje al acto, propone al primero co­

mo una derivación de la pulsión homicida en las psicosis. Veremos que hace relevantes los 

planteamientos de Freud sobre la importancia de la historia de un sujeto, y sobre su desarrollo 
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psicosexual, ubicando as! mismo, una impOrtante relación entre estas cuestiones y el contenido 

del delirio. ' '. " ' 

Se abordará cuál 'es ~i~an;irio qué íoina 'ei' desarrollo psicoanaHtico de Lacan sobre las psi­

cosis y cómo va replanteando las formulacioneli'que consideraba problemáticas de los textos de 

Freud. El texto que aparece 'fundamental 'para' identificar los planteamientos de Freud sobre las 
, .. 

psicosis es: "Introducción del narcisismo", En dicho escrito Lacan encontró una importante ri-
, " 

queza teórica pero tambi~n considérilble'sprobiemáticás, mismas que critica en su tesis. Por tal 

razón retomaremos én este capit~lo dicho es~rito, y véremos cuales son las ,criticas que hace La­

can en 1932, y como en 1949 hace una propuesta, replanteando la cuestión del yo y el concepto 

de narcisismo, con su escrito:"'El estadio del 'espejo como formador de la función del yo [je) tal 

como se nos revela en la experienciil'psicoanal!tica." As!, en este cap!tulo se abordará cuales son 

las diferencias entre la postura de Freud .¡ de Lacan', y cómo al replantear Lacan los conceptos de 

Freud -principalmente la cuesti6n del narcisismo, que es en la que se centrara la discusión-, la di­

ferencia fundamenta! entre estos autores, es que con tal replanteamiento, es posible un abordaje 

teórico y cHnico de las psicosis en psicoanálisis. 

En este cap!tulo se irá anudando también la importancia que Lacan da al igual que Freud, al 

delirio. Es decir, se irá anudando la importancia del delirio en la psicosis y la posibilidad que da 

el mismo, para un abordaje teórico y un tratamiento psicoanaHtico de dichas manifc¡;taciones. 

Una vez abordados los planteamientos de Freud, la reubicación que hace Lacan de estos, asl 

como la relevancia que da a planteamientos como el referente a la función del delirio en las psi­

cosis, para proponer a! contrario de Freud un tratamiento posible de estas en psicoanálisis; el ca­

p!tulo tres se enfocará a la cuesti6n del delirio. AsI pues, se remarcarán los planteamientos de 

Freud sobre el delirio, y veremos como estos, aunados a la función de cura que descubre en el 

lenguaje, llevan a Lacan a desarrollar propuestas serviéndose de la Iingülstica. Asimismo. se 

abordarán determinados elementos te6ricos que nos permitan ubicar la estructura del lenguaje 

que representa el delirio, esto con la finalidad de fundamentar a partir de tal estructura, la escucha 

de ese discurso en psicoanálisis y por lo tanto de su tratamiento. El desarrollo remite a preguntas 

como las siguientes: ¿cómo se puede situar al delirio en la teorla psicoanalftica?, ¿cómo ubicar 

ese juego del lenguaje en su relación con la constitución del sujeto? y ¿cómo está estructurado el 

lenguaje del delirio a diferencia del lenguaje del slntoma neurótico? A partir de estas cuestiones 

se propondrá una cierta estructura del delirio, en la que se encontrará implicado el por qué el deli· 
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rio habla -aún en su aparente caos- de la génesis de la psicosis, al mismo tiempo que objetiva al 

sujeto. 

, . "Se retomaráeleS~'rito':,:'Funcióny,campo de la palabra y del lenguaje en psicoanálisis" que . " .' 

Lacan presenta en 1953, en éste encontramos dos cuestiones que parecen relevantes. Una es el 

énfasis, que hace sobre la importancia de atender al lenguaje de un sujeto en psicoanálisis (neuro­

sis o psicosis) y la otra, son las paradojaS que plantea para las relaciones en el sujeto de la palabra 

y el lenguaje, paradojas que ,i!nplican a la cuestión del lenguaje que representa el delirio en la 

psicosis. Al retomar" La instancia de la letra en el inconsciente o la razón desde Freud." presen­

tado por Lacan en 1957, veremos como éste aborda la cuestión de la estructura del lenguaje. Ha­

bla de la nletáfora y la metonimia, es decir, de cómo se relacionan los significantes en ellengunjc 

que estructura al sujeto. Pues bien, se abordarán estos dos escritos con la finalidad de retomar los 

elementos lingüfsticos (necesariamente aunados a la clfnica) desde los cuales se pueda ubicar el 

discurso del delirio y con esto poder justificar una escucha por parte del psicoanálisis a tal discur­

so. Se ubicará que ese discurso no es del todo caótico, porque está estructurado bajo la forma de 

una cadena de significantes, los cuales se unen de manera metonfmica, es decir, que el delirio 

estarla situado como una metonimia. Plantearemos cómo ese lenguaje a fin de cuentas implica 

también la posibilidad de manifestar una "verdad", más aún cuando Lacan sitúa a la metonimia 

como un proceso similar al del desplazamiento que refiere Freud en "La interpretación de los 

sueños", y que describe como el mecanismo más apropiado para burlar la censura. 

También se trabajará el escrito "Oc una cuestión preliminar a todo tratamiento posible de la 

psicosis." (1957-58). Este último texto es fundamental, porque en él se resumen tanto las críticas 

como las propuestas que hace Lacan ante los planteamientos de Freud que limitaron al abordaje 

psicoanalftico de las psicosis. Es fundamental también, porque se hace manifiesto el cómo Lacan 

utiliza el contenido del delirio de Schreber, para proponer una génesis de la psicosis; misma que 

sitúa a partir de una distorsión en el campo de lo simbólico, es decir, de aquello que incumbe al 

mismo lenguaje y a los significantes que lo estructuran. Un tercer punto fundamental de dicho 

escrito, representa la postura opuesta a Freud, en él, se habla justamente de lo que sustentarra a 

una escucha del delirio en psicoanálisis, es decir, la cuestión de la transferencia. Veremos como 

desde Lacan, la transferencia representaría el sustento para un tratamiento psicoanalrtico de IlIs 

psicosis mediante la escucha del delirio. 
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Los tres p,imúos C'all(tulos 'del'presente trabajo están situados, como hemos visto, en plan­

teamientos te6ricos tant~'dC Lác~n como de Freud, y' e~' discusiones surgidas a partir de estos so­

bre la cuesti6n del deÜrió~ lA diferencia' de los anteriores, el cuarto cap(tulo esta dedicado a aque­

llo que incumbe a la 'éi(~i¿a tliisn:ía? Aqu'r' sé 'retomarán casos cHnicos en los cuales se ubicarán 
• t '.:~ ' •• ;~.; •• l· ... ".. •. 

planteamientos ya' trabajádos;' senalando las cuesllones que dan no solo posibilidad para un tra-

tamiento psicoanaHtiCci delas"llsiéb~is:;'siií6'i¡úé 16hacén necesario. Ahora bien, durante el desa-
• '. • ~ •••. ' ,.,., ':. ~ • , t'". '.' l' • • < .' • 

rrol\o de la Investlgacl6n te6nca y del abordaje de los casos, surgl6 una pregunta, y esta remite a 

la conjugaci6n de diversos planteamientos: Por una'parte, el que Freud haya considerado que el 

delirio s~rge como un iní~nto di ~útabieCi;'¡lento o cura en las psicosis, y por otro, el que Lacan 

considere, basándose en el caso"de'Aimée,"que la pulsión agresiva (inconsciente) se ubica como 
•• ' ", '.' .' 1,. 

la afección que sirve de base a la psicosis: que las pulslones agresivas, especialmente homici-

das, pueden maniJestarse a veces, sin ~piJenómeno delirante, que "hablando a señas", no dejan 

de revelar una anoma/(a especf/ica: que el delirio aparece como una super estructura a la vez 

justificada y negadora de la pulsión criminal y tambiln como señal de advertencia frente a IlII 

acto homicida en la psicosis. Ahora bien, a partir de estas cuestiones la pregunta que surgi6 fue 

la siguiente: ¿cuál es la función del delirio con relación a un pasaje al acto? Esta es pues la pre­

gunta que se intentará desarrollar en el cuarto cap(tulo, misma frente a la que se propone la si­

guiente hip6tesis: Si el delirio representa un intento de cura y una derivación de la pulsiólI ho­

micida entonces, en los casos en los cuales aparezca la formaci6n de /In delirio habr{a mellor 

posibilidad de un acto homicida, y viceversa. es decir, que en los casos en los que no aparezca la 

formaci6n de' un delirio habr{a mayor posibilidad de que se de un acto homicida en la psicosis, 

Esta última relaci6n implica un problema que Lacan refiere también en su tesis: ¿c6mo saber que 

se trata de un caso de psicosis antes de que ocu~ un acto homicida? El asunto es, como mencio­

na Lacan, que el delirio funciona también como señal de advertencia, una advertencia que no se 

tiene. cuando en una psicosis aparece antes que cualquier delirio, u alucinación, un acto homici­

da, La cuestión fundamental del capitulo cuarto será por tanto hacer relevante la función del deli­

rio y ubicar su relación con el pasaje al acto, Esto con la finalidad de apoyar un abordaje psicoa­

nalítico de las psicosis y un tratamiento de estas mediante la escucha del delirio. 

Ahora bien: ¿cuáles son los ca • .lS a retomar? Se abordará el caso tratado por Lacan en su te­

sis de 1932: el caso Aimée., así como el de las hermanas Papin expuesto en sus Primeros escriros 

sobre la "artllloia; también retomaremos un caso construido por Raqllcl Capurro y Diego Nin. 
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quienes pertenecen a la ecole lacaniane de psychanaly:'c, ellos abordan la historia de Iris Cabezu­

do Sp6sito en un texto intitulado EXTRA Vl~DA. Del parricidio al delirio. Se retomarán estos ca­

sos, porque en cada. uno se harealizado"un. arduo trabajo de investigaci6n sobre la historia y la 

génesis de cada psico~is, tal cuesti6n nos permite situar con más fundamentos las interrogantes 

,sobre el delirio y su relaci6n.con el pasaje al acto. Al mismo tiempo ,las características de estos, . ,..". ,'" - . .'. . . 

generan problemáticas en tomo·a la relaci6n mencionada. Por ejemplo, el caso de las hermanas 

Papin, es enigmático porque implic::a un crimen atroz: que no fue precedido por la estructuraci6n 

de un delirio, y porque ~~P~~iri"a (¡nai de:cuentas "no t~nían nada en contra de sus víctimas"; El 
• ", •• , ¡ ,'.. 

caso de Iris Cabez:udo implica ~,no, de los crlme~es l)1ás castigados en el orden social: el parrici-, ., 

dio. Dicho homicidi~ no fue precedido,por n,inguna manifestaci6n delirante en ellall
, por el con-, , , 

trario, represent6 una paradoja en tanto lo c9mete la Joven más educada, la más civilir.ada la más 

inteligente del magisterio, en una época en la que en el Uruguay prevalecía la idea de que la edu­

cación y el cultivo de la ralón destruyen los males de la ignorancia. disminuye los cr(menes y los 

vicios. Cuando se le pregunta a Iris sobre,su acto, ella responde entre otras cosas: "odio no le te­

nía, no tenía nada contra él"; entonces ¿que es lo que lleva a Iris a cometer ese homicidio? quiz:á, 

eso lo intenta plantear veinticinco años más tarde con el desarrollo de un delirio; El caso de Mar­

guerite habla de un pasaje al acto que no lIeg6 a ser homicidio pero que sí estuvo precedido por 

la estructuraci6n de un delirio. A pesar del pasaje al acto, el delirio tuvo una funci6n muy im­

portante para Marguerite (Aimée), tanto, que su historia tuvo un desenlace distinto al de las her­

manas Papin y al de Iris Cabez:udo. Consideramos que en tal diferencia, la escucha de Aimée por 

parte de Lacan jug6 un a papel fundamental. 

Esta es pues, la manera en que se desarrollará el presente trabajo. con la finalidad de plan­

tear por qué se considera que el desarrollo de Lacan representa un avance con respecto a Freud. 

tanto en la práctica c6mo en la teoría psicoanalíticas y. con la finalidad de resal'1r la funci6n que 

cumple el delirio en la psicosis. proponiendo ciertos elementos que fundamenten el tratamiento 

de tal fen6meno en psicoanálisis mediante la escucha del delirio, que como veremos tiene su 

sustento en la transferencia, 

"Hacemos incapié en el "ella", porque como Veremos más adelante qui~n sr pareda estar en un delirio. era Rail11un­

dn: !iU madre. 
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Si bien, Lacan se ve en la necesidad de retomar a Freud (1955), es quizá, porque a pesar de reali-

zar un abordaje aparentemente distinio deÍii¡~ello 'qú'e inc~nibe al psicoanálisis, es como él se di­

ce, un freudiano, y ¿quién no podÓ! serlo en"esié campo? posiblemente aquellos que estén ha­

ciendo justamente, otra cosa. 

Lo que hay en el retomo a Freud, de L8Can; no es una progresi6n, no se trata de reemplazar 

las lagunas del texto freudiano' por un'texto sin lagunas, como refiere Philippe Julien en El retor­

no a Freud de Jacq/Us Lacar" lo que implica es más bien, el reconocimiento de una cuesti6n ac­

cesible al replanteamiento, pues como bien dice Allouch siguiendo a Lacan: "No se deja atrás a 

Freud, no se lo prolonga ni tampoco se lo interpreta: aquf se lo desplaza."I] Especialmente la mi­

ra de Lacan ha dejado claro lo que hay en Freud: "Ese saber desconocido y un dfa redescubierto 

gracias a la operaci6n del <<retomo a ... » nunca es otra cosa que un saber disponible semejante 

a la clase de reserva cuando la armada regular es insuficiente.',14 

Allouch habla de un desplazamiento de Freud por Lacan con base en la invenci6n de Lacan 

del S. l. R. en 1953. Dice que este S.I.R. es un desplazamiento en tanto implica a un hecho que se 

produce en otra parte, en vez de haberse producido donde era necesario. Es decir, plantea que 

junto con la invenci6n del S.I.R el8 de Julio de 1953 (el mismo dfa) Lacan recibe la carta del se­

cretario de la IP A que tomaba acta oficialmente de su dimisi6n de la Société parisienne de psy­

chanalyse (S,P,P) y por lo tanto de la IPA. Este S.I.R implic61a exclusi6n de Lacan de dicha so­

ciedad psicoanaHtica, Allouch dice que con esto se puede aplicar a Lacan lo que el mismo enun· 

"1, Lacan, !!serilos. Mt,ico, Siglo XXI. p, 350,1984, 
IJ Allouch, 1, Freud y después LacDn, Edilorial Edelp, S,A, Parrs, p, 33, 1993, 
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cia a propósito de Freud en un texto de 1946; en el que advierte que Freud identifica al yo con el 

sistema percepción -conciencia, concepción de la que Lacan declara separarse, y al respecto dice: 

"en contra de todo el movimiento de su investigación, seguirá siendo prisionero de él, [ el pre­

juicio paralelista 1 cuando, por lo demás, atentar contra él en esa época habrfa equivalido tal vez 

a excluirse de la comunidad cicntffica.,,15 Allouch propone que este texto vincula un atentado a 

una posible exclusión que resultaría para Lacan verdaderamente profética. Es pues, en tanto que 

Lacan y no Freud resultó ser el agente de ese atentado y el excluido, que habla de un desplaza­

miento de aquello que debía de haber acontecido con Freud y fué desplazado a Lacan. 

Así pues, para un abordaje psicoanalftico de las psicosis comenzaremos por retomar lo que 

hay en Freud, quien en sus escritos presentados durante 1912 y 1914, dice que el psicótico no 

puede someterse al tratamiento impulsado por él. Abordaremos aquí los planteamientos que daba 

pura afirmar esta cuestión, pero también sus variados. intentos por explicar el enigma de las psi­

cosis. 

Sladogna. A, llama a la postura de Freud respecto a la psicosis como un loco desencuelllro, 

retomamos aquí una cita en la que el autor localiza al menos una causa de este. Se refiere a la 

contestación que da Freud en 1928, al psicoanalista húngaro István Hollos, quien regala al padre 

de psicoanálisis un texto intitulado "Mas adieux a la maison jeune ", donde narraba sus experien­

cias con pacientes psicóticos. Esta es la respuesta de Freud a tal obsequio: "Apreciando infinita­

mente vuestro tono caluroso, vuestra comprensión y vuestro modo de abordar - el tema-, me en­

cuentro, sin embargo, en una suerte de oposición que no será fácil comprender. Debo finalmente 

confesarme que la razón era que no amo a estos enfermos; en efecto, ellos me ponen colérico: me 

irrito de sentirlos tan lejos de mí y de todo lo que es humano. Una intolerancia que hace de me 

sobre todo un mal psiquiatra ... ¿no estar\! yo conduciéndome como los médicos de otro tiempo 

respecto de las histéricas? Mi actitud es consecuencia de una toma de posición cada vez más cla­

ra, en el sentido de la primacía de lo intelectual, ¿será ella expresión de mi hostilidad respecto de 

eso?"I. A pesar de su posición de rechazo frente a estos "enfermos", Freud no deja de preguntar­

se y de formular hipótesis en sus escritos respecto a la psicosis . 

.. ¡bid,m. p. 30. 1993. 
" ¡bid,m, p. 32. 1993. 
" Revisl' de la Escuel. Lacaniana de Psicoanálisis. ArlefaCIO 4, La Locura. EPEELE. 1993. 
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Comenzaremos retomando de entre dichos escritos uno de 1894: "Las neuropsicosis de de­

fensa" En este plantea el origen de las fobias y las representaciones obsesivas, cuestión que lo 

lleva a su vez a realizar ciertas modificaciones en la teorfa de la histeria, y sobre todo a establecer 

un enlace entre estas neurosis y las psicosis. Dicho enlace se debe a que sitúa tanto a la psicosis y 

a las neurosis como generadas por un mecanismo de defensa frente a una representación inso­

portable de la realidad. A partir de dicho planteamiento lo que resulta interesante en este escrito 

para el problema de la psicosis, es la cuestión de la pérdida de la realidad 

Refiriéndose a la Histeria, fobias y representacioues obsesivas propone el siguiente proceso 

de defensa frente a una representación intolerable: " La tarea que el yo defensor se impone, tratar 

como «non arrivé» [<<no acontecida»] la representación inconciliable, es directamente in­

soluble para él; una vez que la huella mnémica y el afecto se adhiere a la representación están 

ahf, ya no se los puede extirpar. Por eso equivale a una solución aproximada de esta tarea lograr 

convertir esta representaci6n intensa en una débil, arrancarle el afecto, la suma de excitación 

que sobre ella gravita. Entonces esa representación débil dejará de plantear totalmente exigencias 

al trabajo asociativo; empero, la suma de excitaci6n divorciada de ella tiene que ser aplicada a 

otro empleo .. 17
• Establece que aquello que se desea debilitar es una representación de la realidad 

que si bien no puede ser extirpada es entonces debilitada pero, continúa haciéndose ofr, dirfa la­

can, de manera simbólica. 

Aquf, Freud propone que pcsterior al proceso en el que se debilita la representación psíqui­

ca, el mecanismo se vuelve distinto para las diferentes neurosis. En el caso de la histeria la repre· 

sentación intolerable se transforma en excitaciones somáticas, por lo que denomina a el proceso 

como conversi6n. Esta disociación se constituye en un <momento traumático>que crece a otros 

<momentos traumáticos auxiliares> cuando surge otra impresión de igual género, que traspasa 

las barreras de la voluntad, aportando entonces un nuevo afecto a la representación debilitlda. e 

imponiendo a su vez una asociación entre ambas representaciones hasta que la defensa se resta­

blezca con una nueva conversión. Para Freud lo relevante en la histeria no es la disociación de la 

conciencia, sino lafacultad de conversión. 

Establece que a diferencia de la hist.:ria, en las representaciones obsesivas y fóbicas no apa· 

rece la conversión y, el afecto riflle que permanecer existiendo en lo psíquico. por lo que s,, ad· 

11 Freud. S. "Las neuropsicosis de defensa", (Ensayo de una Icoría psicológica de la histeria udquirida. de muchas 
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hiere a otras representaciones no intolerables en sí, convirtiéndose en representaciones obsesiv~ 

debido al falso enlace entre ellas. Propone que en la mayoría de los casos, la emergencia de re­

presentaciones intolerables se relaciona a la vida sexual, y la tentativa de defensa surge cuando el 

esfuerzo de voluntad parece haber alcanzado su intención. Plantea que cuando existe una angus­

tia devenida libre, y cuyo origen sexual no debe ser recordado, se enlaza a las fobias primarias de 

los hombres y se utiliza como subrogado de lo intolerable. La ventaja que obtiene el yo utilizan­

do como defensa la transposici6n del afecto, es menor que la obtenida con la conversión, ya que 

a pesar de desaparecer del recuerdo, el afecto permanece intacto. 

Tanto para las fobias como para las representaciones obsesivas, formula que la defensa 

frente a la representación inconciliable acontecía mediante el divorcio entre ella y su afecto, pero 

dicha representación, aún debilitada y aislada permanece dentro de la conciencia. Refiriéndose a 

la psicosis habla de un mecanismo distinto: "Ahora bien, existe una modalidad defensiva mucho 

más enérgica y exitosa, que consiste en que el yo desestima [verweñen]la representación inso­

portable junto con su afecto y se comporta como si la representación nunca hubiera comparecido. 

Sólo que en el momento en que se ha conseguido esto, la persona se encuentra en una psicosis 

ql/e no admite otra clasificaci6n que «confusi6n alucinatoria»"./B 

La huida de la psicosis representa en él un medio por el cual, el yo rechaza la representación 

intolerable, y describe a esta disposición patológica de la siguiente manera: "El yo se arranca de 

la representación insoportable, pero esta se entrama de manera inseparable con un fragmento de 

la realidad objetiva, y en tanto el yo lleva acabo esa operación, se desase también, total o par­

cialmente, de la realidad objetiva. Esta última es a mi juicio la condición bajo la cual se imparte a 

las representaciones propias una vividez alucinatoria, y de esta suerte, tras una defensa exitosa­

mente lograda, la persona cae en confusión alucinatoria.,,19 

Parece pues, que de lo que se trata en la psicosis es el asunto de la pérdida de la realidad, pe­

ro Lacan diría que lo verdaderamenre importante para Freud, no es la pérdida de la realidad sino 

el resane de Jo que se sus/il/lye a eIJa. sin embargo. aún así Lacan se pregunta en el seminario 

sobre "Las psicosis" si : ¿ Podemos contentamos con l/na definición tan simple. con WIQ oposi-

fobias y representaciones obsesivas. y de ciertas psicosis alucinalOrias), Ammorrortu. V.ll. 111. p. SO. 1981. 
11 ¡bid.m. p 59. 
19 ¡bid.m. p 60. 
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ci6n tan somera entre neurosis y psicosis? Efectivamente no, por tal razón en un posterior abor­

daje de Freud se percibe esa necesidad de descubrir un mecanismo de formación en la psicosis. 

Buscando un desarrollo en su teoría de la defensa Freud escribe en 1896 "Nuevas puntuali­

zaciones sobre las neuropsicosis de defensa", donde considera a esta última como el nódulo del 

mecanismo ps!quico de la histeria, fobias, neurosis obsesiva y paranoia. En este texto, trata la 

cuestión de la represión como generadora de las diferentes neuropsicosis, incluyendo, como lo 

dice la misma palabra, a las psicosis 

En sus nuevas observaciones sobre la paranoia, relaciona a la psicosis con la proyección, 

propone a esta como una neurosis de defensa, la cual surge por la represión de recuerdos peno­

sos, cuyos s!ntomas se detenninan por el contenido de lo reprimido. Hace una comparación entre 

la paranoia y la neurosis obsesiva planteando que en ambos casos el nódulo del mecanismo es la 

represión de un suceso sexual infantil ejecutado con placer. 

Clasificando a los s!ntomas de la paranoia de manera análoga a los de la neurosis obsesiva, 

propone que los s!ntomas paranoicos, como ideas delirantes de desconfianza y persecución, pro­

ceden de la defensa primaria, y al respecto dice: "En la neurosis obsesiva, el reproche inicial ha 

sido reprimido [dasalojado-suplantado) por la formación del s!ntoma defensivo primario: des­

confianza de s( mismo. As! se reconoció la lasitud del reproche, y entonces, para compensar eso, 

la vigencia que el escrúpulo de la conciencia moral adquirió en el intervalo de salud protege de 

dar crédito al reproche que retorna como representación obsesiva. En la paranoia, el reproche es 

reprimido por un camino que se puede designar como proyecci6n, puesto que se erige el s!ntoma 

defensivo de la desconfianza hacia otros; con ello se le quita reconocimiento al reproche, y. co­

mo compensación de esto, falta luego una protección contra los reproches que retornan dentro de 

las ideas delirantes.,,2o 

En este último planteamiento se observa esa búsqueda sobre el mecanismo de la psicosis, ya 

no es sólo el s!ntoma de la perdida de la realidad lo que sucede en la psicosis, sino la explicación 

de este por un mecanismo denominado proyección. Lacan reconoce el intento de Freud. sin em­

bargo no está de acuerdo con reducir el fenómeno a este mecanismo. ya que para él. no se trata de 

algo que pennanece reprimido, sino más bien de algo que queda excluido. y utiliza el ténnino 

Verwerfung. que es traducido como forclusión. Dicho tennino lo abordaremos más detenida-

20 Frcud. S. "Nuevas puntualizaciones sobre: las neuropsicosis de defensa" (1896), Obras Completas. Amorrortu. 

17 



mente en otro capítulo. por el momento basta con plantear que para Lacan. lo que genera la psi­

cosis no es el mecanismo de la represión- proyección. sino la exclusión de algo, que sería un sig­

nificante. 

Sobre los síntomas de alucinaciones visuales. Freud escribe. que a pesar de que el retomo de 

lo reprimido en imágenes' visuales se parece a la histeria. en tanto que en ella se acostumbra a re­

petir sin modificación alguna sus símbolos mnémicos. la alucinación mnémica paranoica expe­

rimenta una deformación análoga a la de la neurosis obsesiva. es decir. en lugar de la imagen re­

primida surge una análoga actual. Formula que la alucinación auditiva es la más peculiar en la 

paranoia, y representa el retomo de los reproches reprimidos, pero tales reproches pasan en este 

caso por una doble deformación. 

Las ideas delirantes que se manifiestan en la psicosis representan para Freud, en compara­

ción con las neurosis, una tercera fuente de formación de síntomas: " ( ... ) las ideas delirantes que 

llegaron a la conciencia en virtud del compromiso (síntomas del retomo[de lo reprimido] ) pro­

ponen demandas al trabajo de pensamiento del yo hasta que se las pueda aceptar exentas de con­

tradicción. Como ellas mismas son innuibles. el yo se ve precisado a adecuárseles: así es como a 

los síntomas de la defensa secundaria en el caso de la neurosis obsesiva corresponde aquí la for­

mación delirante combinatoria. el delirio de interpretación. que desemboca en la alteración del 

YO.,,21 

En los escritos abordados. la psicosis representa para Freud una defensa en la que el yo re­

chaza una representación sexual infantil y su afecto, pero al estar dicha representación unida a la 

realidad, entonces si se separa de ella también lo hace de la realidad y se genera una modificación 

del yo. En las neuropsicosis también establece a los mecanismos de la represión y la proyección 

como los generadores de la formación del síntoma psicótico. sin embargo, parece ser que ni la 

represión ni la defensa nos alcanzan para explicar el fenómeno de las psicosis. Lacan establece 

que principalmente el mecanismo de la represión no se puede tomar de antemano como homogé­

neo para ambas estructuras, y sobre las formas de defensa de las que habla Freud, dice lo si­

guiente (refiriéndose .. lo dicho en una carta de Freud): "Es una palabra demasiado gastad .. en 

nuestro uso común como para no preguntar, en efecto: ¿quién se defiende?, ¿Que se defiende!, 

Vol. 1Il .. p.183. 198\. 
" ¡bid,m, p. 184. 
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¿contra que se defiende uno? La defensa en psicoanálisis se dirige contra un espejismo, una nada. 

un vado, y no contra todo lo que existe y pesa en la vida. Este enigma último está velado por el 

fenómeno mismo en el momento preciso en que lo captamos. Esta carta muestra por primera vez. 

y de m¡:¡¡era particularmente clara, los diferentes mecanismos de las neurosis y las psicosis".!l Lo 

que se propone entonces, es un abordaje del fenómeno psicótico, pero con una vra distinta a la de 

reducirlo simplemente a una defensa. 

En los escritos de 1894 y 1896 Freud trata el problema de la paranoia pero ubicándolo de 

manera similar al planteado para las neurosis. Frente al abordaje que Freud realiza para las psico­

sis, Lacan opina: "Tratándose de la psicosis, se ponen en juego los mismos mecanismvs de atrac­

ción, de repulsión, de conflicto que en el caso de las neurosis, cuando los resultados son fenome­

nológicos y psicopatológicamente diferentes, por no decir opuestos. Uno se contenta con los 

mismos efectos de significación. Este es el error. Por eso es necesario detenerse en la existencia 

de la estructura del significante en cuanto tal, y, para decirlo lodo, tal como existe en la psico­

sis.,,23 El problema que ubica Lacan en Freud, es el eXlrapolar los planteamientos de la neurosis 

para la psicosis. 

Durante 1910 y 1914 Freud escribe res.pectivamente dos textos que observamos relevantes 

para su abordaje de las psicosis: "Sobre un caso de p::ranoia descrito autobiográficamente" e 

"Introducción del narcisismo". Debido a su importancia consideramos necesario retomarlos en 

otro momento. El de 1910, por ser el primer escrito dedicado rntegramente al fenómeno de la 

psicosis, y el de 1914, por representar en Lacan una cuestión clave en el abordaje de dicho enig­

ma, y un punto en el que el psicoanálisis parecfa no avanzar. 

Dos ailos después de haber publicado el caso Schreber, Freud publica otro escrito no menos 

relevante tratándose de la cuestión de la psicosis, nos referimos al texto intitulado: "Sobre la di­

námica de la transferencia", escrito en 1912. 

En cuanto al concepto de transferencia, Sladogna (1990) consid,ra que el tratamiento de las 

psicosis quedó anudado a las elaboraciones del concepto y a los destinos del mismo. al respecto 

plantea: "las vicisitudes de la transferencia en la experiencia freudiana -quizás. la mayor de ellas: 

22 Lncun. J. El seminario 3.1bidem. p, 309.1990. 
1.' Ibidem. p. 285. 1990 
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su llegada tarde al dispositivo analftico- son una vra para tratar los impasses freudianos ante las 

psicosis: tratamiento que se inscribe como impasse. ,,24 

Al parecer, Freud vera en la transferencia el obstáculo más importante para el tratamiento de 

las psicosis, y la más fuerte resistencia para la cura de las neurosis. L;i transferencia representaba 

para él, la repetición de una relación objetal antigua, un desplazamiento de los impulsos, los sen- . 

timientos y las defensas correspondientes a una persona del pasado trasladadas a otra del presen­

te, elementos que en el contexto del psicoanálisis son trasladados hacia la persona del "médico" 

(término usado por Freud). 

Uno de los problemas que observa Lacan en el concepto de transferencia, es el hecho de re­

ducirlo a la repetición, por lo que plantea: "si seguimos su emergencia en los textos y las ense­

ñanzas de Freud, corremos el peligro de un deslizamiento que no podemos imputarle - no ver en 

el concepto de transferencia sino ei propio concepto de repetición. No olvidemos que, cuando 

Freud nos lo presenta, nos dice - Lo que no puede ser rememorado se repite en la conduela. Esta 

conducta, para revelar lo que repite, se ofrece a la reconstrucción del analista.,,2s 

En el escrito mencionado sobre la transferencia Freud manifiesta dos cuestiones que se le 

presentan como problemáticas, y que parecen representar un indicio de que la transferencia, no 

necesariamente, representa un obstáculo para el análisis. El primer problema, es el no poder 

comprender por qué la transferencia aparece más intensa en personas neuróticas analizadas, que 

en las no analizadas; el segundo enigma, es el por qué la transferencia se le manifiesta como la 

más fuerte resistencia al tratamiento, mientras que fuera del análisis debe reconocerse como por­

tadora del efecto salutifero. 

La solución del primer problema, la ubica proponiendo que se debe a las caracterfsticas pro­

pias de la neurosis, y que para esclarecer el papel de la transferencia en la cura, se debe penetrar 

en sus vrnculos con la resistencia. Frente al segundo cuestionamiento, se ve en la necesidad de 

separar el concepto de transferencia en una transferencia negativa y una positiva, donde a su vez, 

esta última se descompone en la de sentimientos amistosos y la que posee fuentes eróticas. Asr, 

responde: "La solución al enigma es, entonces, que la transferencia sobre el médico sólo resulta 

apropiada como resistencia dentro de la cura cuando es una transferencia negativa o una positiva 

24 La locura, Revisto de la Escuela Locaniana de Psicoanálisis. Artefacto 4, EPEELE, p.I). 1993. 
2l L1.cnn. J .• 15 de Abril de 1964, Seminario 11. Los cuatro con¡;cplos fundamentales del psicoantHisis. Ediciones 
Paidos. Ducnns Aires, p. 135. 1990. 
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de mociones eróticas reprimidas.·26 Este planteamiento representó quizá una solución al segundo 

problema, el cual posiblemente podria haber sido explicado por otro camino, sin embargo, trajo 

consecuencias importantes para el abordaje de las psicosis, debido, a que el siguiente plantea­

miento derivado de este, fue tomado por algunos como fórmula definitiva: "La ambivalencia de 

las orientaciones del sentimiento es lo que mejor explica la aptitud de los neuróticos para poner 

sus transferencias al servicio de la resistencia. Donde la capacidad de transferir se ha vuelto en lo 

esencial negativa, como es en el caso de los paranoicos, cesa también la posibilidad de influir y 

de curar. ,,27 

No niega la existencia de la transferencia en el paranoico (psicosis), sino que la califica de 

negativa, 'j, frente a esto surgen los siguientes cuestionamientos: primero, ¿Bajo que circunstan­

cias podemos afirmar que la transferencia del paranoico (psicótico) es en lo esencial negativa?, y 

segundo, si no niega que haya una transferencia, entonces ¿Que pasa con esta formulación, frente 

a lo que escribirá más tarde en 1914, de que el paranoico retira su libido del mundo exterior? 

Pues bien, si no niega que haya una transferencia y luego plantea: '·Es innegable que domi­

nar los fenómenos de la tr~sferencia depara al psicoanalista las mayores dificultades, pero no se 

debe olvidar que justamente ellos, nos brindan el inapreciable servicio de volver actuales y mani­

fiestas las mociones de amor escondidas y olvidadas de los pacientes.',28 Entonces, si nos servi­

mos de esta para volver actuales las mociones de amor olvidadas en los neuróticos, ¿por qué no 

servimos de ella para volver actuales las mociones "negativas", olvidadas de los psicóticos? 

En este escrito de 1912, deja claro que su postura es: el psicótico no se puede tratar con psi­

coanálisis porque su transferencia es en lo esencial negativa. Sin embargo, en otros escritos como 

en su "Presentación Autobiografica" (1924), diversos puntos referentes al concepto de transfe­

rencia, así como su postura frente al tratamiento de los pacientes psicóticos parecen contradicto­

rias, situación que podemos observar si relacionamos las dos siguientes citas: "Pero sería un dis­

parate querer evitarla (se refiere a la transferencia); un análisis sin transferencia es una imposibi­

lidad. No se crca que la engendra el análisis y únicamente se presenta con él, pues este sólo la re­

vela y aísla. La transferencia es un fenómeno humano universal, decide sobre el éxito de cada 

intervención médica y aún gobierna en general los vínculos de una persona con su ambiente hu-

26 Frcud, S, "Sobre la dinámica de 13lranSrcrcncia" (1912), Ohras CJl1lplclas. Amorronu. Vol. XIX. p.HL\. 1982. 
l'/bidem p,l04 
21 Ibid,m p.I05 
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mano. Fácilmente se discierne en ella el mismo factor dinámico que los hipnotizadores llamaron 

«sugestionabilidad» portador del rapport hipnótico y cuya índole impredecible atrajo quejas 

también contra el método catártico. Donde esta inclinación a la transferencia de sentimientos 

falta o se ha vuelto enteramente negativa, como en la demenlia praecox y la paranoia, tampoco 

hay posibilidad alguna de ejercer una influencia psíquica sobre el enfermo.,,29 

En el.mismo texto escribe: "Las neurosis habían sido el primer objeto de análisis y por largo 

tiempo el único. Ningún analista tenía dudas sobre lo erróneo de la práctica médica que mantenía 

alejadas estas afecciones de las psicosis, reuniéndolas con las enfermedades nerviosas orgánicas. 

La doctrina de las neurosis pertenece a la psiquiatría, es indispensable como introducción a esta. 

Ahora bien, el estudio analítico de las psicosis parece excluido por la falta de perspectivas tera­

péuticas de semejante empeño. Al enfermo mental {den psy chisch KranKen } le falta en general 

la capacic!ad para la transferencia positiva, lo cual vuelve inaplicable el principal recurso de la 

técnica analítica. Empero, se ofrecen numerosas vías de acceso. A menudo la transferencia no 

está ausente de m~~era tan completa que no se pueda avanzar cierto tramo con ella; en las depre­

siones dclicas, la alteración paranoica leve, la esquizofrenia parcial, se han obtenido indudables 

éxitos con el análisis. Por otra parte, al menos para la ciencia fue una ventaja que en muchos ca­

sos el diagnóstico pudiera vacilar durante largo tiempo entre el supuesto de una psiconeurosis y 

el de una demenlia praecox: así, el intento terapéutico emprendido pudo aportar valiosos cono­

cimientos antes que debiera interrumpírselo. Pero lo más importante es que en las psicosis aflo­

ran en la superficie, visibles para todo el mundo, muchísimas cosas que en la neurosis deben re­

cogerse en lo profundo con empeñoso trabajo.,,3o Habla de una posibilidad de tratamiento de la 

psicosis en psicoanálisis, con el que además se pueden generar resultados favorables, contraria­

mente a lo mencionado en la cita anterior, por lo que se hace manifiesta la necesidad de reubicar 

el concepto Jo: transferencia. 

Por otro lado, introduce la cuestión de que no hay una división clara entre lo que el llama 

psiconeurosis (neurosis) y una demencia precoz (psicosis). En relación a esto, podemos mencio­

nar lo que escribe en 1923: "La concepción psicoanalftica se vio precisada a computar también 

entre las afecciones narcisistas a todas las enfermedades que la psiquiatrfa llama «psicosis fun-

" ['fe ud. S. "Presentación Autobiográfica" (t 9251 t 9241 ) AlIlorrorto V"I 20. p. 40. 1979. 
JO Ibidem. p. 56. 

22 



cionales». Era indudable que neurosis y psicosis no estaban separadas por una frontera neta, 

como tampoco la habra entre salud y neurosis; y para explicar los tan enigmáticos fenómenos de 

la psicosis parecfa adecuado aducir las intelecciones ya obtenidas en las neurosis, igualmente im­

penetrables en su momento.,,)1 A pesar de planteamientos como los anteriores respecto al trata­

miento de las psicosis, parece ser que a lo que da más relevancia es a la imposibilidad de trata­

miento. 

En 1954, Lacan plantea el enigma de la trasferencia desde interrogantes como las siguientes: 

¿Cuál es el resorte que actúa en el análisis? y ¿Cuál es la fuente misma de la eficacia terapéuti­

ca? La transferencia que se cuestiona Lacan, no es aquella que Freud ve como obstáculo, como 

una repetición de las antiguas situaciones, ni como la repetición inconsciente, es una transferen­

cia puesta en el acto mismo de la palabra, en sr, es una transferencia simbólica, que además re­

presenta la puesta en acto de la realidad [sexual] del inconsciente. 

Abordaremos ahora un texto que Lacan retoma para explicar el caso de Aimée, el cual apa­

rece en su tesis de 1933. Se trata de: "Sobre algunos mecanismos neuróticos en los celos, la para­

noia y la homosexualidad", escrito por Freud en 1921. Aqur se plantea el problema de los celos, 

que clasifica en: celos concurrentes o normales. celos proyectados. y celos delirantes. , 
Refiriéndose a los celos delirantes, retoma elementos ya desarrollados en su escrito sobre el 

caso Schreber, básicamente lo planteado sobre la frase: No soy yo quien lo ama, es e!la. Dice que 

los celos delirantes nacen de tendencias infieles reprimidas. pero de carácter homosexual, los 

cuales ocupan un lugar entre las formas clásicas de la paranoia. 

Sobre la conducta del paranoico celoso o perseguido, propone que este, proyecta hacia el 

exterior sobre otras personas aquello que no quiere pereibir en su propio interior, pero esta pro­

yección no se dirige a cualquiera, sino que se dejan guiar por su conocimiento de lo inconsciente 

y desplazan sobre lo inconsciente de otros la atención que desvran del suyo propio. 

Otro punto que se cuestiona en este escrito, es, si la paranoia u otra psi.:oneurosis puede pe· 

netrar también o no hasta el sueño. Ante esto responde que no hay motivo alguno para pensar que 

las ideas patológicas no puedan transformarse en un sueño, por lo tanto un sueño puede corres­

ponder a una fantasCa histérica, a una representación obsesiva, o a una idea delirante. 

JI Prcud. S. "Breve in[orme sobre psicoanálsis" (1924 (l923J ) Obras Completas. Arnorrorlu. Vol. 19. P 215. 1979. 



No podemos desconocer que aún con este abordaje realizado a partir del campo de las neu­

rosis, Freud plantea en este texto dos cuestiones relevantes para el proceso de la paranoia. Prime­

ramente, al plantear que en esta neuropsicosis las ideas patológicas pueden transformarse en un 

sueño, da la posibilidad al análisis de este, es decir, si se aborda a la neurosis por el sueño, tam­

bién se puede hacer esto con las psicosis. El otro punto relevante es que ade,nás de la proyección, 

considera al desplazamiento como un mecanismo importante en la paranoia, y que dicho despla­

zamiento de lo que le sucede al sujeto, no se dirige a cualquiera, sino que está guiado por el in­

consciente. Con esta cuestión Freud plantea cómo en el delirio se manifiesta el inconsciente de 

un sujeto, por lo tanto cpnsideramos la necesidad de atenderlo mediante el psicoanálisis. 

Hasta la época del texto que acabamos de abordar Freud adjudicaba los mismos mecanismos 

a la neurosis y a la psicosis, pero durante 1923 Freud propone en "Neurosis y psicosis", una fór­

mula para identificar la diferencia genética más importante entre la neurosis y la psicosis: "La 

neurosis es el resultado de un conflicto entre el yo y su ello, en tanto que la psicosis es el desen­

lace análogo de una similar perturbación en los vínculos entre el yo y el mundo exterior."J2 

Refiriéndose a las neurosis de transferencia, propone que el yo se defiende de una tendencia 

instintiva del Ello por medio del mecanismo de la represión, pero lo reprimido se rebela con una 

satisfacción sustitu~iva, es decir, el síntoma, el yo ahora lucha contra el síntoma, como antes 

contra la tendencia instintiva, lo que da como resultado el cuadro patológico de la neurosis. Esta­

blece que de esta manera el yo entra en conflicto con el ello en servicio del super-yo y de la reali­

dad. 

Califica a la demencia aguda alucinatoria, como la más extrema e impresionante de las psi­

cosis, propone que el yo se crea un nuevo mundo exterior e interior, mundo que es construido de 

acuerdo con las tendencias optativas del ello, y la causa de dicha disociación con el mundo exte­

rior es una privación impuesta por la realidad y considerada intolerable. 

Freud propone que la etiolol'Ja de las psiconeurosis tiene como base la privación de deseos 

infantiles jamás dominados, el' donde la privación proviene del exterior, pero en el sujeto aparece 

como el super-yo. El efecto patóreno, dice, depende de que el yo mantenga su dependencia con 

el mundo exterior, o que, por el contrario, Se deje dominar por el ello y se desprenda de la reali­

dad . 

.ll Frcud. S. "l;curosis y psicosis" (1924 119251. Obras Completas. Amorrorlu. Vol.19. p.155. t979. 
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Propone un tercer grupo en el cual, el conflicto aparece entre el yo y el super-yo. En este, 

ubica a la melancolía que define con el nombre de «psiconeurosis narcisista». Debido a la 

propuesta d~ este nuevo grupo Freud ccmpleta la fórmula de la manera siguiente: "La neurosis de 

transferencia corresponde al conflicto entre el yo y el ello, la neurosis narcisistas al conflicto en­

tre el yo y el super-yó, la psicosis al conflicto entre el yo y el mundo exterior.")) 

En lo planteado, hay evidentemente un privilegio sobre la función del yo, esta es una cues­

tión que Lacan critica en su seminario de 1955, principalmente porque le resulta paradójico que 

se le quiera dar el poder de manejar la relación con la realidad, y de transformarla, con fines de 

defensa. Pero nos parece que hay también otra cuestión importante en este texto, Freud, plantea 

que se crea un nuevo mundo exterior e interior provocado por un conflicto con la realidad, con 

esto se puede entender que más que desprenderse de la realidad se genera -con el nuevo mundo­

una relación distinta con ésta. 

A pesar de lo que se puede leer en el texto anterior Freud utiliza el término de pérdida y 

agrega algunas formulaciones al escrito de 1923 en un texto intitulado: "La pérdida de la realidad 

en la neurosis y en la psicosis" (1924). Postula que aunque pareciera que la pérdida de la realidad 

es un fenómeno caracteóstico de la psicosis, en la neurosis también se perturba la relación con la 

realidad. El alejamiento de la realidad en la neurosis es la consecuencia del proceso que aporta 

una compensación a la parte reprimida del ello, es decir, la rea,c¡ón contra la represión y su fra-

caso. 

También para la psicosis. propone dos procesos, el primero que arranca al yo de la realidad, 

y, un segundo el cual posee un carácter de reparación, dicha compensación de la perdida de la 

realidad no se hace a costa de una limitación del yo como en la neurosis, sino, mediante la crea­

ción de una nueva realidad exenta de los motivos de disgusto que la anterior ofrecla. Dice que la 

modificación de la realidad recae sobre las huellas mnémicas, las representaciones y los juicios, 

por lo que en la psicosis las percepciones que han de corresponder a la nueva realidad, se consi­

guen mediante la alucinación. 

Establece que la diferencia precisa entre la psicosis y la neurosis queda mitigada por el he­

cho de que tampoco en la neurosis faltan tentativas de sustituir la realidad indeseada, para ello, 

en la neurosis. mediante la regresión a épocas más satisfactorias. se e~trae material del mundo de • 

11 Ibid~nr. p. 15K. 
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la fantasía y se crean nuevos productos optativos. Atribuye el mismo papel al mundo de la fanta­

sía para la psicosis, sin embargo no para apoyarse en una parte de la realidad (neurosis), sino para 

sustituir a la realidad exterior con un mundo exterior fantástico. A esa parte de la realidad en la 

cual se apoya la neurosis, la califica de <<simbólico». Concluye, que en ambas afecciones se 

desarrolla tanto una pérdida, como una sustitución de la realidad. 

El problema de la pérdida de la realidad ya no representa para Freud un síntoma exclusivo 

de la psicosis, sin embargo sigue buscando por este camino una aproximación al fenómeno. 

Aunque utilice el término "pérdida" de la realidad tanto para la neurosis como para la psicosis, 

parece más bien que existe una modificación de la relación con la realidad. Sobre esta cuestión 

Lacan dice qu.: lo que está en juego no es la realidad, ya que el sujeto mismo admite hasta cieno 

punto su irrealidad y además tiene la certeza de que lo que está ahí le concierne. Así lo que se 

juega para él no es la realidad, sino la certeza. 

En su abordaje del fenómeno de la psicosis, Lacan se ve en la necesidad de ubicar la cues­

tión de la realidad de manera distinta: " La noción que tenemos de la realidad como aquello en 

tomo a lo cual giran los fracasos y tropiezos de la neurosis, no debe desviamos de observar que 

la realidad con que nos enfrentamos está sostenida, tramada, constituida por una trenza de signi­

ficantes. Para saber qué decimos cuando decimos, por ejemplo, que en la psicosis algo llega a 

faltar en la relación del sujeto con la realidad, debemos delimitar la perspectiva, el plano, la di­

mensión propia de la relación del sujeto con el significante. Se trata en efecto, de una realidad 

estructurada por la presencia de cierto significante que es heredado, tradicional, transmitido: 

¿cómo? Por supuesto, por el hecho de que alrededor del sujeto, se habla,',)4 Lo relevante de esta 

cuestión es que Lacan delimita el planteamiento de Freud sobre la pérdida de la realidad, es decir, 

que el asunto ya no parece tan abstracto cuando se ubica esa, más que pérdida, modificac:ón de la 

realidad en el plano de lo simbólico, es decir, en el plano del lenguaje. 

Así los textos de Freud generan una serie de problemáticas como la anterior, pero es indu­

dable su importancia para el abordaje de la psicosis, toca ahora retomar uno de los escritos más 

relevantes en Jicho abordaje, ya que debido a su genial interpretación, sienta las bases para una 

clínica contemporánea de dicho enigma. El caso aquí abordado, se manifiesta también como 

).4 Lacan. J,/bidef1/. p.357.1990. 
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elemental para desarrollo realizado por Lacan en el Seminario 3. "Las estructuras fundamentales 

de las psicosis". 

En 1903 fue publicado el libro Memorias de un enfermo nervioso, escrito por el Doctor en 

jurisprudencia Daniel Paul Schreber. Debido a su contenido, las memorias no podran pasar desa­

percibidas para Freud y, en 1910 escribe: "Puntualizaciones psicoanaHticas sobre un caso de pa­

ranoia (Dementia paranoides) descrito autobiográficamente", donde aborda el historial cHnico y 

plantea sus interpretaciones sobre el caso Schreber. 

Introduce el caso con una observación que hemos considerado relevante en el abordaje de 

las psicosis: "La indagación psicoanalítica de la paranoia sería de todo punto imposible si los en­

fermos no poseyeran la peculiaridad de traslucir, aunque en forma desfigurada, justamente aque­

llo que los otros neuróticos esconden como secreto.,,35 

En dicho párrafo se está refiriendo a una cuestión fundamental para la investigación de la 

psicosis: el delirio, el cual para Lacan representa un fenómeno elemental y no debe ser entendido 

de manera distinta que la estructura, es decir es el camino principal para abordar el fenómeno de 

la psicosis. Lacan reafirma lo dicho por Freud sobre el delirio, y refiriéndose al texto de Schreber 

dice: "Encontramos también en el texto mismo del delirio una verdad que en este caso no está 

escondida como en las neurosis, sino verdaderamente explicitada, y casi teorizada. El delirio la 

proporciona, ni siquiera a partir del momento en que tenemos su clave, sino a partir del momento 

en que se lo toma como lo que es, un doble perfectamente legible, de lo que aborda la investiga­

ción teórica. ,,36 

lo anterior permite aclarar con que perspectiva abordaremos el caso del doctor Schreber, 

que como bien dice Lacan, tenemos la suerte de tener ahí un hombre que nos comunica todo su 

sistema delirante, en el momento en que éste ha llegado a su pleno florecimiento. 

Por cuestiones relacionadas con el objetivo del presente trabajo, que es el de resaltar la for­

ma en que dos autores se posicionan frente al fenómeno de la psicosis, no presentaremos citas di­

rectas de las Memorias, simplemente resumiremos elementos del historial clínico descrilo por 

Freud, mismos que se muestran relevantes para la discusión . 

. H Freud. S, "Puntualiz3ciones p!'icoan3liticas sobre: un Ca.liO de paranoia (Dcmclllia paranoidc!") descrito autot'lll'gd· 
ficalllente." (1911( (910) ) Obras COlllpletas, Amo","tu, Vol XII. p.ll, 1982 . 
. \6 L.1r.nn. J./bidcm. p. 45. I ';lIJO. 
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Sabemós que la primera enfennedad de Schreber, fue en el otoño de 1884, y para fines de 

1885 habra sanado. El estado del paciente fue definido por el doctor Flechsing, como un ataque 

de hipocondrfa grave. En junio de 1893 fue notificado de su nombramiento como presidente del 

Superior Tribunal, asumiendo el cargo el I de octubre del mismo año. 

Entre este tiempo y la aparición de la segunda enfennedad, Schreber soñaba que su anterior 

enfennedad habra vuelto, pero lo más relevante fue la representación que tuvo en un estado entre 

sueño y vigilia, "habra tenido «la representación de lo hennosrsimo que es sin duda ser una 

mujer sometida al acoplamiento»(36), una representación que de estar con plena conciencia ha· 

brfa rechazado con gran indignación.,,37 

La segunda enfennedad aconteció a fines de octubre de 1893, por lo que acudió a la clfnica 

de Flechsig. En 1894 pasó de Leipzig al asilo Sonnestein, de Pirna donde pennaneció hasta la de· 

finitiva configuración de su estado. Durante 1899 en un infonne, el doctor Weber director del 

asilo, describe el ulterior desarrollo del estado de Schreber: "Al comienzo de su estadía allf, el 

exteriorizó más ideas hipocondriacas, se quejaba de padecer de un reblandecimiento del cerebro. 

decra que pronto morirfa, etc.; luego ya se mezclaron unas ideas de persecución en el cuadro clí· 

nico, basadas en espejismos sensoriales, los cuales, sin embargo, inicialmente se presentaban más 

aislados, al par que imperaban un alto grado de hiperestesia y gran susceptibilidad a la luz y al 

ruido.- Luego se acumularon los espejismos visuales y auditivos, que, sumados a perturbaciones 

de la cenestecia, gobernaron todo su sentir y pensar; se daba por muerto y corrompido, por apes· 

tado, imaginaba que en su cuerpo emprendían toda clase de horribles manipulaciones; y, como él 

mismo lo declara todavía hoy, pasó por las cosas más terribles que se puedan imaginar, y las pasó 

en aras de un fin sagrado. Las inspiraciones patológicas reclamaban al enfermo a punto tal que, 

inaccesible a cualquier otra impresión, permanecfa sentado durante horas totalmente absorto e 

inmóvil (estupor alucinatorio), y por otra parte lo martirizaban tanto que deseaba la muerte: en el 

baño hizo vanos intentos de ahogarse y pedía el <cianuro que le estaba destinado>. Poco a poco 

las ideas delirantes cobraron el carácter de lo mítico, religioso, mantenía trato directo con Dios, 

era juguete de los demonios, veía <milagros>, escuchaba <música sacra> y, en fin, creía vivir en 

.H Freud. S. Ibid~m. p.14.7 
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otro mundo.,,3! La definicilln que da el doctor Weber sobre el estado de Schreber. es el de un 

cuadro cHnico paranoico. 

En 1899 el doctor Weber describe el delirio de Schreber de la siguiente Manera: "El sistema 

delirante del paciente remata en estar él llamado a redimir el mundo y devolverle su perdida bie­

naventuranza. Sostiene haber recibido esta misión directamente por inspiraciones divinas, tal 

corno los profetas nos lo enseñan en su caso; es que unos nervios más desequilibrados, corno lo 

han estado los suyos desde hace largo tiempo, tendrían la propiedad de ejercer sobre Dios un 

efecto de atracción; ahora bien. sostiene tratarse de cosas que no se pueden expresar en lenguaje 

humano o es muy diffcil hacerlo. puesto que se situarían fuera de toda experiencia humana y sólo 

a él le habrían sido reveladas. En esta misión suya redentora, lo esencial es que primero tiene que 

producirse su mudanza en mujer. No es que él quiera mudarse en mujer; más bien se trata de un 

tener que ser fundado en el orden del universo y al que no puede en absoluto sustraerse. aunque 

en lo personal habría preferido mucho más permanecer en su honorable posición viril en la vida; 

pero él y el resto de la humanidad no podrían reconquistar el más allá de otro modo que por me­

dio de una mudanza en mujer. a través de un milagro divino que quizá lo aguarde sólo después de 

transcurridos muchos años o aún decenios. Tiene por cosa asegurada que él es el objeto exclusivo 

del milagro divino y. así. el más maravilloso de los hombres que hayan vivido sobre la Tierra 

desde hace años. A cada hora y a cada minuto experimenta ese milagro en su cuerpo. y también 

le es corroborado por las voces que -dice- hablan con él. Sostiene haber experimentado en los 

primeros años de su enfermedad destrucciones en diversos órganos de su cuerpo, que a cualquier 

otro hombre le habrían provocado indefectiblemente la muerte desde hace mucho tiempo atrás, 

pero él ha vivido un largo periodo sin estómago, sin intestinos. sin pulmones casi. con el esófago 

desgarrado. sin vejiga. con las costillas rotas. muchas veces se ha comido parte de su laringe al 

tragar, etc. Pero los milagros d'vinos (los rayos) la habrían restablecido cada vez lo destruido. y 

por eso dice ser inmortal mientras siga siendo varón. Ahora bien, aquellos peligrosos fenómenos 

le desaparecieron desde hace tiempo. en cambio - afirma-, a pasado al primer plano su femini­

dad. tratándose de un proceso de desarrollo que probablemente requiera todavía decenios sino 

siglos, para consumarse. y cuyo tém1Íno es difícil que llegue a ser vivenciado por alguno de los 

seres humanos hoy vivos. Tiene el sentimiento de que ya han paS¡H.io a su cuerpo unos masi\'os 

"{bid,",. p.14-15. 
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nervios femeninos, de los cuales, por fecundación directa de Dios, saldrán hombres nuev.:>s. 

Sólo entonces podrá morir de muerte natural y concebir la bienaventuranza como los demás seres 

humanos. Entre tanto, no sólo el sol sino los árboles y los pájaros, que son como unos restos 

milagrosos de anteriores seres humanos, le hablan con voz humana y por doquier acontecen 

cosas milagrosas en su derredor.,,39 

Marcándose limitaciones para ahondar en el delirio de Schreber, Freud plantea que dentro 

del psicoanálisis estos pensamientos tan extravagantes, se pueden ubicar en las psiconeurosis y 

por lo tanto se originan en las mociones más universales y comprensibles de la vida anímica. As!, 

ve en el delirio de Schreber, en la psicosis, algo perfectamente situable en el mecanismo de la 

neurosis, pero Lacan al enfrentarse al texto de Schreber se pregunta ¿Que es el fenómeno !,sicóti­

co? su respuesta es totalmente distinta a lo que puede observar Freud en el texto, y contesta: "La 

emergencia en la realidad de una significación enorme que parece una nadería- en la medida en 

que no se la puede vincular a nada, ya que nunca entró en el sistema de la simbolización- pero 

que, en determinadas condiciones puede amenazar todo el edificio. Manifiestamente. hay en el 

caso del presidente Schreber una significación que concierne al sujeto, pero que es rechazada. y 

que sólo asoma de la manera más desdibujada la invasión psicótica. Verán hasta qué punto lo que 

la determina es diferente de lo que determina la invasión neurótica, son condiciones estricta­

mente opuestas:..40 Para Lacan, esto que le acontece a Schreber no es situable en el mecanismo de 

las neurosis. 

En el delirio de Schreber, Freud destaca como puntos principales, el papel redentor)' la 

mudanza en mujer. A diferencia de Weber, plantea que si nos enfocamos al estudio de las Memo­

rias , la mudanza en mujer aparece como delirio primario, y sólo de manera secundaria entra en 

relación con el papel redentor, y lo expresa de la siguiente manera: .. un delirio de persecución 

sexual se transformó en el paciente. con posteridad, en el delirio religioso de grandeza. E ini­

cialmente hacía el papel de perseguidor el médico que lo trataba, profesor Flechsing: más tarde 

Dios ocupó ese lugar:"" Propone que la mudanza en mujer, fue el primer germen de la forma­

ción delirante y el único elemento que sobrevivió al restablecimiento. 

,\9 /bidel1l, p.17-18. 
'0 Lacan. J./bidcm. p. 124·125. 1990. 
41 Frcud. S./bidem. p. 19. 
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La especial relación de Schreber con su Dios e~ descrita por Freud como muy rara y contra­

dictoria. principalmente. porque antrs de manifestar la enfermedad. era incrédulo en la existencia 

de un Dios personal. Plantea que este hecho podría argumentar el delirio. sin embargo. no ob,cr­

va en la paranoia un cambio radical. ya que en ella sigue conservando algo de su anterior incre­

dulidad. El Dios de Schreber. es un Dios que no comprende a los hombres vivos. maquinador de 

un complot contra él. un Dios que lo somete a las más gravosas pruebas. que no es capaz de 

aprender nada por experiencia. El delirio manifiesta para Freud un lucha entre Schreber y su 

Dios. en la que el enfermo triunfa por tener de su parte el orden del universo. 

Frente al problema del Dios de Schreber y a los fenómenos de su lengua. Lacan primero se 

pregunta ¿Que función tienen esos fenómenos de lenguaje en la psicosis? Indica que la palabra 

clave. la función problemática se sinla en el Otro (el lenguaje). en el que el sujeto se sitúa y se re-

conoce. 

Otro tema que Freud encuentra relevante en el delirio de Schreber. es el de la bienal·tll1/1-

ranza. Para Schrcber. la bieneventuranza representa la vida en el más allá. que el alma humana 

alcanza mediante la purgación tras la muerte; formula que la bienaventuranza masculina se sitúa 

más alto que la femenina. ya que la última consiste en un sentimiento de voluptuosidad. Le sor­

prende la sexualización de la bienaventuranza. ya que al parecer. 'el concepto se origina por la 

condensación de dos significados principales: difunto y sexualmenle dichoso. Esta cuestión re­

presenta en él una oportunidad para ahondar en la relación de Schreber con los problemas del go­

ce sexual. y remarca su opinión de que las rafees de toda enfermedad nerviosa y psíquica se en­

cuentra de preferencia en la vida sexual. 

La alteración patológica en Schreber de acuerdo a Freud se puede resumir como: "Antes era 

alguien inclinado al ascetismo sexual y no creía en la existencia de Dios; discurrida la enfemle­

dad fue un creyente en Dios y un buscador de la voluptuosidad. Pero así como su recuperada fe 

en Dios era de rara índC'le. también la pieza de goce sexual que se había conquistado presentaba 

un carácter harto insólito. No era ya una libertad sexual masculina, sino un sentimiento sexual 

femenino; adoptaba una aClitud femenina frente a Dios. se sentía mujer de Dios,"'~ La tarca que 

plantea como principal frente al delirio de Schreber. es demostrar como la mudanza en mujer y el 
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vínculo privilegiado con Dios, están enlazadas en su sistema mediante la actitud femenina frente 

a Dios, es decir: demostrar la presencia de un vínculo genético esencial entre esas dos piezas. 

Su propuesta para abordar el enigma del delirio de Schreber es encontrar un vínculo genéti­

co entre las dos piezas que considera principales, mientras que Lacan plantea la siguiente hipóte­

sis: "Pues bien, se trata para nosotros, es la hipótesis de trabajo que propongo, de buscar en el 

centro de la experiencia del presidente Schreber, qué siente sin saberlo, en el borde del campo de 

su experiencia, que es franja, arrastrado como está por la espuma que provoca ese significante 

que no percibe en cuanto tal, pero que en su límite organiza todos estos fenómenos ... 4) Para él, lo 

que hay que observar en el caso Schreber, es un fenómeno que se sitúa en el orden de sus rela­

ciones con el lenguaje, que se estabiliza en un campo de significaciones erotizadas, fenómenos 

de lenguaje que constituyen para Lacan, el centro y la resolución de su delirio. Mientras que 

Freud , estaría planteando también, buscar una génesis a partir de lo que representa {'sa formación 

imaginaria de la mudanza en mujer. 

Lacan plantea que en el delirio de Schreber hay un significante en juego y establece que la 

cuestión es saber como ese significante se sitúa en la psicosis y sobre este refiere: .. Parece real­

mente exterior al sujeto, pero es una exterioridad distinta la que se evoca cuando nos presentan la 

alucinación y el delirio como una perturbación de la realidad, ya que el sujeto está vinculado a 

ella por una fijación erótica. Tenemos que concebir aquí al espacio hablante en cuanto tal, tal que 

el sujeto no puede prescindir de él sin una transición dramática donde aparecen fenómenos aluci­

natorios, es decir donde la realidad misma se presenta como afectada, como significante tam­

bién,' ..... Con esto se observa como Lacan ubica la cuestión de la psicosis como un problema si­

tuado en el campo de lo simbólico. 

En cuanto a los intentos que Freud hace de interpretación sobre el delirio de Schreber, dice 

tener ciertas reservas por el hecho de que en la publicación de las Memorias se eliminó parte 

considerable de material, dicho material representaba todo un capitulo en el que Schreber hablaba 

de su familia, por lo que hubiera ayudado a trazar los Jímit~s correctos de la interpretación. 

Enfocándonos en el problema de la interpretación, Freud propone como pieza importante 

del delirio de Schreber, la relación de este con su primer médico, el profesor Flechsig. estipula 

que lo que se manifestó al comienzo del padccimielllo fue el delirio de persecución y. quien apa-

~,l I....lcun. J. Ibit/clII, p. 200-20 l. 1990. 
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recia como autor de las persecuciones era Flechsig. mismo que se mantuvo como maquinador du­

rante la trayectoria de la enfermedad. En el delirio lo que Flechsig ha intentado. es el «álmici­

dio» de Schrebcr. sin embargo al autor no le queda claro que se entiende por «almicidio». En 

un desarrollo ulterior del delirio. se afecto la relación de Schrebcr con Dios pero no se modificó 

la relación con Flechsig. este último siguió siendo el primer seductor. a cuyo influjo sucumbió . 
Dios. En el delirio. el alma de Flechsig se convierte en un «conductor de rayos». pero luego. 

su alma se divide entre cuarenta y sesenta secciones; dos partes mayores del alma recibieron los 

nombres de «Flechsig superior» y <<FIechsig medio». Durante las primeras semanas de su 

estancia en Sonnenstein. Schreber incluyó en su delirio el alma del nuevo doctor. Weber. pero 

posteriormente fue eliminada y las almas de Flechsig se redujeron sólo al <<Flechsig de atrás» 

y al «partido del como sea». El alma de F1echsig conservó su significación hasta el final. sin 

embargo. plantea que Schreber se empeña en tratar de dividir el Flechsig del delilio y el F1echsig 

de carne y hueso. 

La relación de Schreber con su perseguidor Flechsig. la interpreta mediante una fórmula 

simple: "La persona a quien el delirio atribuye un poder y un influjo tan grandes. y hacia cuyas 

manos convergen todos los hilos del complot. es. cuando se la menciona de manera determinada. 

la misma que antes de contraerse la enfermedad poseía una significación de similar cuantía para 

la vida de sentimientos del paciente. o una persona substitutiva de ella. fácilmente reconocible. 

Sostenemos que la intencionalidad del sentimiento es proyectada como un poder exterior. el tono 

del sentimiento es trastornado hacia lo contrario {ins GegenteilverkeJrren l. y que la persona aho­

ra odiada y temida a causa de su persecución es alguien que alguna vez fue amado y venerado. La 

persecución estatuida en el delirio -afirmamos- sirve sobre todo para justificar la mudanza de 

sentimiento en el interior del enfermo,'''l 

Consid"ra que la admiración de Schrebcr hacia Flechsig se puede inferir a partir de la postu­

ra alterada hacia lo opuesto. e infiere que cuando Schrebcr recuerda la primera enfermedad. tam­

bién recuerda al médico y la postura femenina de la fantasía que era valida para él. Plantea 4ue 

un avance en la libido homosexual fue lo que ocasionó la psicosis. y que probablemente desde el 

comienzo su objeto fuera Flechsig. y la revuelta contra esa moción libidinosa produjese el con­

flicto. "Reservándonos volver sobre otras objeciones en el curso de este trabajo. nos dec1arare-

u Lacan. J./bidem. p. 205.1990. 
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mos autorizados a retener como base de la contracción de la enfermedad de Schreber el estallido 

de una moción homosexual.,,46 

Mediante un proceso de transferencia Freud se explica la simpatía de Schreber por Flechsig, 

en la que Schreber recuerda en la persona del médico a su hermano o a su padre, por lo que la 

añoranza por esa persona substitutiva puede ser comprendida en tanto su intencionalidad prima· 

ria. De esta manera el ansiado Flechsig devino en perseguidor, y el contenido de la fantasía de 

deseo pasó a ser el de persecución. Para Freud el conflicto se agudiza en el momento en que Fle­

chsig es sustituido por la persona superior de Dios. El ofrecer al propio Dios la voluptuosidad 

que Schreber busca, enfrenta menos resistencias dC'1 yo, que el tomar el papel de la mujerzuela 

frente al médico. En el delirio, el perseguidor se descompone en Flechsig y Dios, esta fragmenta· 

ción representa para él, una reacción paranoide frente a una identificación preexistente entre amo 

bos o su pertenencia a la misma serie, es decir, que Dios también representa el retomo de una 

persona amada, p'cro más substitutiva, Al respecto plantea lo siguiente: "esa otra persona no pue· 

de ser sino el padre, con lo cual Flechsig es esforzado tanto más nítidamente hacia el papel del 

hermano (confiamos en que sería mayor). La raíz de aquella fantasía femenina que desató !anta 

resistencia en el enfermo habría sido, entonces, la añoranza por p~dre y hermano, que alcanzó un 

refuerzo erótico; de ellos, el segundo pasó por transferencia al médico de Flechsig, mientras que 

con su reconducción al primero se alcanzó una nivelación de la lucha.,,4J 

De esta manera, Freud sitúa como base del delirio de Schreber sobre Flechsig un proceso de 

transferencia, entonces, ¿Por qué formular más adelante (1912) que el psicótico no tiene capaci· 

dad de transferencia, o que es en lo esencial negativa?, además, si basa en esta cuestión de la 

transferencia la imposibilidad de tratamiento psicoanalítico, entonces, el planteamiento no resulta 

suficiente, por lo que habría posibilidad del tratamiento de la psicosis y una necesidad de reubicar 

el concepto de transferencia. 

Refiriéndose a lo planteado por Freud, Lacan opina: "Resulta difícil pensar cómo la repre· 

sión pura y simple de talo cual tendencia, el rechazo o la represión de talo cual pulsión, en "",. 

yor o menor grado transferencial, experimentada respecto al doctor Flechsig, habría llevad" al 

"S Freud. S.lbiJt'm. p.39. 
"6 IlJidem. pA2, 
"1 I1Jidem, p.47. Sohrc el paréntesis "parece una nota al pie de pagina, haciendo rclcrcncia al hecho de que Frcud ~\J. 
piCf.1 por el dextor Slcgman que su conjetura efa l:orrccla. El hermano de Schrcbcr cr .. tres años mayor qllC él. 
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presidente Schreber a construir su enonne delirio. Debe haber en realidad algo un peco más pro­

porcionado con el resultado obtenido:.48 Es decir, se pregunta por un elemento que en conjun­

ción con el fenómeno de transferencia genere la psicosis, pero no sitúa a ese elemento en el cam­

po de la represión. 

Otro aspecto que Freud encuentra como relevante en el delirio de Schreber, es la particular 

relación de este con el Sol. En su delirio, Schreber identifica directamente al Sol con Dios, situa­

ción que lleva al autor a pensar que el Sol no es otra cosa que un srmbolo sublimado del Padre. 

En resumen el caso Schreber significa para Freud, un conmcto infantil con el padre amado y 

plantea: "En el desenlace del delirio de Schreber, la fantasra sexual infantil celebra un triunfo 

grandioso; la voluptuosidad misma es dictada por el temor de Dios, y Dios mismo (el padre) no 

deja de exigrrsela al ~nfenno. La más remida amenaza del padre, la castración, ha prestado su 

material a la fantasra de deseo de la mudanza en mujer, combatida primero y aceptada des­

pués."·· 

Con respecto al contenido homosexual que Freud remarca en el caso Schreber, Lacan relie­

re: "Freud postula una homosexualidad latente que entrañaría una posición femenina: aqur está el 

salto, Habla de un fantasma de impregnación fecundan te como si la cosa fuese obvia, como si to­

da aceptación de la posición femenina implicase por añadidura ese registre tan desarrollado en el 

delirio de Schreber, y que tennina por hacer de él la mujer de Dios. La teoría de Freud es que el 

único modo que tiene Schreber de eludir lo que resulta del temor a la castración es la EntmOIl­

nung, la eviración, y sencillamente la emasculización, la transfonnación en mujer: pero, después 

de todo, como el propio Schreber lo indica en algún lado, ¿acaso no es mejor ser una mujer espi­

ri,ual que un pobre hombre infeliz, oprimido, hasta castrado? En suma, la solución del conflicto 

introducido por la homosexualidad latente se encuentra en un agrandamiento a la par del univer­

so. "so A diferencia de Freud, Lacan no considera que el problema de la relación con el padre ten­

ga que ver primordialmente con la castración, en tanto la génesis de la psicosis, ya que dicho 

planteamiento implicarfa poner a la neurosis y a la psicosis en el mismo plano. 

Con base al planteamiento de que una fantasía de deseo surge oor una privación en la vida 

real y objetiva, Freud argumenta que lo que provocó el estallido de la fantasía femenina de dc'~<l . 

.. Lacon. J./bid.m. p. 125. 1990. 
4'1 Ibidem, p.52. 
'" Lacan. J./bid,m. p.438-439.1990. 



fue el hecho de no poder tener el hijo varón que lo habría consolado por la pérdida del padre y 

hermano, y hacia quien pudiera afluir la ternura homosexual insatisfecha. 

Hace relevante el hecho de que el presidente Schreber no podra tener hijos, pero no por el 

hecho mismo de la procreación y la paternidad, sino por ser este un medio para satisfacer su ho­

mosexualidad, situación que en él aparece como lo determinante de la psicosis. Para Lacan la 

cuestión va por otro lado: "Les indico por adelantado que se trata de la función femenina en su 

significación simbólica esencial, y que sólo la podemos volver a encontrar en la procreación, ya 

verán por qué. No diremos ni emasculación ni feminización, ni fantasma de embarazo, porque 

esto llega hasta la procreación. En un momento cumbre de su existencia, no en un momento defi­

citario, esto se le manifiesta bajo la forma de irrupción en lo real de algo que jamás conoció, de 

un surgimiento totalmente extraño, que va a provocar progresivamente una sumersión radical de 

todas sus categorías, hasta forzarlo a un verdadero reordenamiento de su mundo.',SI Desde él, el 

delirio de Schreber se puede ubicar en la pregunta ¿Sayona capaz de procrear? pregunta que si­

túa a nivel del Otrll, " en tanto la integración de la sexualidad está ligada al reconocimiento si m­

bólico.,,12 

Lacan considera que no podemos dejar de preguntarnos si en Schreber no está en juego 

cierta incompletitud de la realizac:ón de la función paterna y explica que en general el problema 

pudiera ser el siguiente: ", el acento recae sobre la realización simbólica del padre a través del 

conflicto imaginario; en la forma neurótica o paraneurótica en la realización imaginaria del padre 

a través de un ejercicio simbólico de la conducta. y aqur ¿que vemos? Ni más ni menos que la 

función real de la generación."sl De esta manera, observa en el delirio, surgir, en forma imagina­

ria, la función real del padre en la generación, con lo que hace relevante un elemento distinto al 

de Freud. Podemos resumir aqur una importante diferencia rntre el planteamiento de Freud y el 

de Lacan, con respecto a la cuestión de la procreación y del padre. Utilizando ténninos de Lacan, 

dirfamos que para Freud, el asunto se remite a que al no poder ser padre,( en lo I~al ) se genera un 

cambio en el campo de lo simbólico y lo imaginario: mientras que para Lacan. es justamente 

cuando aparece algo en lo real, que necesita ser significado y no encuentra algo en lo simbólico 

para significarlo. Es decir. para Freud. el asunto se trata de una privación en lo real (mecanismo 

,\l/bidcrn. p.125. 1990, 
H IlJirlc1II, p. 242, 1990. 
" Ibid,m. p. 305. t990. 
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similar al planteado para las neurosis). y para Lacan. de una ausencia en lo simbólico. ambas re­

lacionadas a la cuestión del padre. 

Enfocándose en el problema del mecanismo paranoico. Freud remarca su panicularidad en 

la formación del síntoma y en la represión. Centra el carácter paranoico en el hecho de que para 

defenderse de una fantasía de deseo homosexual se reacciona. con un delirio de persecución de 

esta clase. En historiales clínicos aponados por sus colegas C.G. Jung y Ferenczi. se encontró 

que en todos ellos. la base del conflicto paranoico. era la defensa frente al deseo homosexual. 

fracasando todos en dominar su homosexualidad reforzada desde lo inconsciente. 

Trata de ubicar el papel del deseo homosexual en la construcción de la paranoia introdu­

ciéndonos en la explicación de un estadio que denomina <<Narzissimus». Propone que el esta­

dio consiste básicamente en que el individuo. para ganar un objeto de amor se toma primero a sí 

mismo. a su cuerpo. antes de pasar a la elección de objeto en otra persona. Es una fase mediadora 

entre autoerotismo y elección de objeto. que representa un estadio normal. pero si se alarga a una 

etapa en donde los genitales son ya lo principal. entonces la continuación de este camino lleva a 

elegir un objeto con genitales parecidos. alcanzándose la heterosexualidad a través de la elección 

homosexual de objeto. 

La fijación en este estadio significa para Freud una predisposición patológica. el individuo 

esta expuesto a que una marea alta de libido someta sus pulsiones sociales a la sexualización. 

Esto se puede generar con la ocurrencia de algo que provoque una regresión. Relacionando este 

estadio y la paranoia Freud plantea: "los paranoicos procuran defenderse de una sexualización 

as( de sus investiduras pulsionales sociales. nos vemos llevados a suponer que el punto débil de 

su desarrollo ha de buscarse en el tramo entre autoerotismo. narcisismo y homosexualidad. y allí 

se situará su predisposición patológica. quizá la podamos determinar aún con mayor exactitud."s4 

Estipula que todas las formas de la paranoia pueden figurarse como unas contradicciones a 

una sola frase: «Yo [ un varón) lo amo [a un varón»>. La frase se puede contradecir de tres 

maneras. La primera es con el delirio de persecución. en donde el mecanismo de la paranoia exi­

ge que una percepción interna. se sustituya por una percepción de afuera. De esta manera la frase 

«Yo no lo amo-pues yo lo odio» por proyección se cambia a «El me odia (me persigue»>. 

~ Ihidem. p.58. 
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nada se puede esperar de un abordaje de las psicosis en el plano imaginario, ya que este repre­

senta para él, la forma más no la dinámica de la alienación psicótica. En su planteamiento ubica 

al campo de lo'simbólico como determinante para la psicosis, más no a lo imaginario, ya que la 

modificación en dicho campo solo representa la influencia del campo de lo simbólico. Así, plan­

tea que para un abordaje de las psicosis en psicoanálisis, lo primero que se debe considerar es lo 

simbólico. En nuestro tercer capítulo abordaremos más detalladamente esta cuestión, por el mo­

mento lo importante es ubicar las Iimitantes que Lacan encontró en el planteamiento de Freud, y 

hacfa dónde dirige su propuesta. 

Continuando con el abordaje de Freud, tenemos que para poder ubicar el problema del me­

canismo de la represión que prevalece en la paranoia, Freud analiza el delirio de Schreber sobre 

el sepultamiento (fin) del mundo. Esta parte del delirio manifiesta una destrucción del mundo de 

la cual solo el visionario Schrebcr quedaba como hombre real y la figuras humanas que veía eran 

«hombres de milagro, improvisados de apuro». Para él, este sepultamiento del mundo repre­

senta un conflicto que había estallado entre Schreber y Flechsig o, según la segunda fase del deli­

rio, de su lazo con Dios, y se explica este sepultamiento del mundo mediante su concepción de la 

investidura Iibidinal, propone que Schreber ha sustraído de las personas, y del mundo exterior en 

general, la investidura Iibidinal que hasta entonces les había dirigido. Manifiesta que el sepulta­

miento del mundo es la proyección de su catástrofe interior, en la que sepulta al mundo subjetivo 

por haber sustraído de él su amor. 

Frente a esta formulación, lo primero que tendríamos que cuestionar debido a que la proyec­

ción no alcanza para explicar el fenómeno de las psicosis, es en qué sentido usa Freud el tém1ino 

proyección, sin embargo, parece que lo que esta implicando es un regreso de la libido al exterior, 

y si es que el psicótico retira esta del mundo, entonces pareciera que sólo es por tiempos y no de 

manera permanente. Esta cuestión nos lleva a pensar nuevamente que lo jugado en la psicosis, 

tampoco parece ser la libido. 

La posición de Freud con respecto a la cuestión libidinal no se manifiesta tajante, pues si 

bien propone la posibilidad de que el desasimiento de la libido (de una representación en el caso 

de las n~urosis) sea c.l mecanisrloo esencial y regular de toda represión, no lo plantea por sí sólo 

como lo patógeno en la paranoia ya que no encuentra un carácter particular que diferellcie el de­

sasimiento paranoico de otras variedades. Infiere que en la paranoia la libido sustraída del IlHln­

do, se vuelca al yo, con lo que se vuelve a alcanzar el estadio del narcisismo, donde el propio yo 



es el único objeto sexual. Al respecto dice: .... .los paranoicos conllevan unafljación en el narci­

sismo: y declaramos que el retroceso desde la homosexualidad sublimada hasta el narcisismo 

indica el monto de la regresión caracterfstica de la paranoia ... l6 Sin embargo podrfamos plantear 

que esa regresión de la que habla, sufre un cambio con la aparición del delirio, que el autor reco­

noce como un intento de restablecimiento. 

El mundo destruido en el interior del paranoico, es edificado nuevamente para Freud, me­

diante el trabajo de su delirio y al respecto dice: "Lo que nosotros consideramos la producción 

patológica, la forma delirante, es, en realidad, el intento de restablecimiento, la reconstrucción".l' 

Asf, ve en el delirio un intento de reconstrucción de un mundo que es destruido en su inte­

rior pero como resultado a fin de cuentas de una defensa, mientras que Lacan ve en el delirio un 

intento de restitución de algo que esta excluido: "En el fondo se trata en las psicosis, de un im­

passe, de una perplejidad respecto al significante. Todo transcurre cual si el sujelo reaccionase a 

él mediante una tentativa de restitución, de compensación. La crisis se desencadena fundamen­

talmente por una pregunta que no duda: ¿Qué es ... ? No sé. Supongo que el sujeto reacciona a la 

ausencia de significante por la afirmación tanto más sllbrayada de otro que, en tanto tal, es esen­

cialmente enigmático. El Otro, con mayúscula, les dije que estaba excluido en tanto portador del 

significante. Es tanto más poderosamente afirmado, entre el sujeto y él, a nivel de otro con mi­

núscula, del imaginario. AIIf ocurren todos los fenómenos de entre-yo Gel que constituyen lo 

aparente en la fenomenologfa de la psicosis: a nivel del otro sujeto, de ése que tiene la iniciativa 

en el delirio, el profesor F1echsig en el caso de Schreber, o el Dios capaz de seducir que hace pe­

ligrar el orden del mundo debido a su atractivo,',l8 

En la vivencia delirante del sujeto, ucan percibe la esencia del fenómeno, se encuentra co­

mo algo que, el sujeto mas que organizarlo, lo sufre, se ve invadido por él, y a pesar de tener una 

articulación hasta cierto punto lógica, aparece como enigmática, es un fenómeno vaciado de sig­

nificación y el cual gira en tomo a la existencia del Olro. Observando estas cuestiones en el deli­

rio, L,can se preguma: "¿Cuál es la significación de esta invasión del significante que tiende a 

vaciarse de significado a medida que ocupa más y más lugar en la relación Iibidinai, e inviste to-

~6 Freud. S. Ibidem. p.67 . 
. ~, [-'reud. S. Ibid~m. p.65. 
,\1 Lacan. J.lbid~m, p. 277.1990. 
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dos los momentos. todos los deseos del sujeto?"l9 Esta invasión del significante. se puede arti­

cular para Lacan. a partir de la relación del sujeto con el otro imaginario y Otro simbólico. 

Retomando las hipótesis de Frcud sobre la psicosis. vemos que en ellas deja abierta la posi­

biiidad para un replanteamiento de las mismas. al decir. por ejemplo. que no se puede afirmar· 

que el paranoico. aun en el apogeo de la represión. haya retirado por completo su interés en el 

mundo. sin embargo. considera que su relación alterada con este si se puede explicar de manera 

exclusiva o predominante por la falta de interés libidinal. Con esto. Freud está dejando abierta la 

posibilidad para el tratamiento psicoanaIftico de las psicosis. y a su vez lleva a preguntamos so­

bre la manera en que ese Otro se encuentra en la psicosis. para Lacan evidentemente hay un Otro 

(simbólico). que se debe considerar como el lugar donde se constituye la palabra. y que junto 

con el estadio del espejo (imaginario) constituye al yo. En la enunciación de ese yo constituido. 

Lacan plantea la aparición de el tú: "Ese tú. sería un error desconocer que también está ahí como 

observador: ve lodo. escucha todo. anota todo. Es precisamente lo que ocurre en Schreber. y es su 

modo de relación con eso que se expresa en él mediante ese tú incansable. incesante. que lo incita 

a respuestas sin sentido alguno.'o6O Ese tú. es para Lacan el que confiere la plenitud al otro. y que 

está vinculado esencialmente al significante a ese elemento que ubica en las psicosis con las si­

guientes preguntas: ¿Que sucede cuando el significante que está en juego. el centro organizador. 

el punto de convergencia significativa que constituye. es evocado. pero falta? ¿Que sucede si 

falta el significante que da su peso a la frase. y su acento al tú? ¿Si ese significante es escuchado. 

pero si nada en el sujeto puede responderle? Lacan responde que el resultado es lo manifiesto en 

las frases interrumpidas de Schreber. que se detienen cuando va a surgir un significante proble­

mático. o más bien que indican la ausencia de un significante. Relacionando esto específicamente 

en el caso Schreber. se pregunta: "¿Cuál fue en el caso del presidente Schreber la significación 

que fue abordada así? ¿Qué significante fue llamado entonces. cuya falta produjo una tal conmo­

ción en un hombre que hasta ese momento se habra acomodado perfectamente al aparato del len­

guaje. en tanto establecfa la relación corriente con sus semejantes? ¿La ausencia de qué signifi· 

cante puede explicar que el machaqueo de la palabra se vuelva para él. el modo d~ relación elec­

tivo a un otro. que la alteridad se vea reducida al registro único de la alteridad absoluta. que­

brando. disipando la alteridad de todos los seres de su ambiente? ... Las palabras claves. las pala-

~q Ibidm,. p. 312.1990. 
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bras significantes del delirio de Schreber, el asesinato de almas, la asunción de nervios, la vo· 

luptuosidad, la beatitud, y mil otros términos, giran en tomo al significante fundamental, que 

nunca es dicho, y cuya presencia ordena, es determinante. El mismo lo dice. A tftulo indicativo, y 

para reasegurarlos mostrando que estamos en un terreno que es el nuestro, diré que, en toda la 

obra de Schreber, su padre está citado tan sólo una vez.',61 Frente a esta última parte de la cita ca­

bría recordar que sin embargo, falta un capftulo completo del texto de Schreber en el que al pare· 

cer habla de su familia. 

Ese significante que hace agujero, es·para Lacan el significante procreación, con el que nos 

remite a la pregunta de ¿Que puede querer decir ser un padre? Primeramente propone que solo la 

relación con la explicación de la muerte da al término procrear su pleno sentido, y al respecto di· 

ce: "El significante ser padre hace de carretera principal hacia las relaciones sexuales con la 

mujer. Si la carretera principal no existe, nos encontramos ante cierto número de caminitos ele­

mentales, copular y luego 13 preñez de la mujer. Según todas las apariencias el presidente Schre­

ber carece de ese significante fundamental que se llama ser padre. Por éso tuvo que cometer un 

error, que enredarse, hasta pensar llevar él mismo su peso como una mujer. Tuvo que imaginarse 

a sf mismo mujer, y efectuar a través de un embarazo la segunda parte del camino necesaria para 

que, sumándose una a otra, la función ser padre queda realizada.',62 Cuando falta ese significante 

principal es entonces cuando aparecen esos caminitos de los que habla Lacan y explica que se 

manifiestan como alucinaciones auditivas verbales, son para el autor, otros significantes que se 

ponen a hablar solos. 

Volviendo a io planteado por Freud sobre las psicosis, tenemos que este encuentra una si· 

militud entre la paranoia y la demelllia praecox de Kraepelin, por lo que se pregunta si lo ex· 

puesto sobre la primera se puede aplicar también a la segunda. Plantea que la demelllia praecox 

tiene en común con la paranoia el carácter básico de la represión propiamente dicha, es decir. el 

desasimiento Iibidinal con regresión al yo, por tal razón, bautiza a la dementia praecox con el 

nombre de <<parafrenia», nombre que expl?:~a sus vInculas con la paranoia y recuerda a la he· 
.--' 

befrenia incluida en ella. 

'~Lacan.l./bid.m. p. 393-394.1990. 
61 /bid,m. p. 404. 1990. 
"Lacan.l./bidrm. p.418-419. 1990. 
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En cuanto a las diferencia entre la paranoia y la demenlia praecox, plantea que en esta últi­

ma el intento de recuperación no se sirve como en la paranoia de la proyección, sino del meca­

nismo alucinatorio (histérico). La segunda diferencia planteada, es que en la demenria praecox la 

regresión no llega hasta el narcisismo exteriorizado en el delirio de grandeza, sino hasta la liqui­

dadón del amor de objeto y el regreso al autoerotismo infantil. 

Basándose en lo dicho sobre la paranoia y la demenlia praecox Freud concluye lo siguiente: 

"Nuestros supuestos sobre las fijaciones predisponentes en la paranoia y la parafrenia permiten 

entender sin más que un caso pueda empezar con síntomas paranoicos y desarrollarse, empero. 

hasta demencia; que fenómenos paranoides y esquizofrénicos se combinen en todas las propor­

ciones, y pueda producirse un caso como el de Schreber, que merece el nombre de «demencia 

paranoide»: da razón de lo parafrénico por la relevancia de la fantasía de deseo y de las alucina­

ciones, y del carácter paranoide por el mecanismo de proyección y el desenlace.'.63 

Haciendo una revisión sobre el delirio de Schreber, encuentra una llamativa coincidencia 

con su teoría de la libido y, plantea que. este aparece casi como percepciones endops!quicas de los 

procesos que supone para una elucidación de la paranoia. Finaliza el escrito proponiendo dos te­

sis hacia las cuales dice que navega la teona Iibidinal sobre las neurosis y psicosis: "que las neu­

rosis brotan en lo esencial de conflictos del yo con la pulsión sexual; y que sus formas guardan 

las improntas de la historia de desarrollo de la libido ... y del yo.'.64 

Con su análisis del caso Schreber, Freud agrega a su explicación de la psicosis lo sigl'iente: 

El psicótico trasluce aquello que el neurótico esconde. La psicosis se origina por defenderse de 

una fantasía de deseo homosexual, ante la cual se reacciona con un delirio de persecución. Rela­

ciona dicho dese~ homosexual a una fijación en el estadio del narcisismo que provoca una pre­

disposición patológica. Sitúa todas las formas de la paranoia a la negación de la frase: "Yo un va­

rón, lo amo (a un varón)". Plantea como mecanismos relevantes a la represión, la regresión y la 

proyección. Por último, remarca algo que nos parece muy importante, y es, el hecho de ver al de­

lirio como un intento de restablecimiento. 

Con respecto a los puntos que Freud desarrolla para explicar el mecanismo de la paranoia. 

Lacan propone refiriéndose al delirio. que la misma experiencia de éste. se opone a que para su 

6) Ihidem, p., 1. 
()04 ¡hidtm, p.?). 
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abordaje se hable en principio de un fenómeno de inmadurez, o de regresión como lo que obser­

va Freud. 

Lacan percibe que en la explicación de Freud sobre la psicosis, todo gira al rededor de la 

defensa, una defensa que tendría que ser muy intensa como para que lleve al sujeto hasta la des­

realización de lo que lo rodea y pregunta: ¿Que es lo que da cuenta de esa intensidad de la defen­

sa?; y no se conforma con la explicación encontrada en el abordaje de Freud, es decir, "La defen­

sa contra la tendencia homosexual parte de un narcisismo amenazado.'06s Lacan considera que el 

punto de referencia que toma Freud sobre el caso Schreber es el tema de la castración, sin embar­

go, para él, en el caso Schreber el problema nunca se trata de la castración, ni mucho menos de 

homosexualidad. 

A pesar de lo remarcado por Freud en su abordaje, Lacan puede identificar en este, el ele­

mento que encuentra como relevante, la función del padre. "Por más debilidades que tenga la ar­

gumentación freudiana respecto a la psicosis, no puede negarse que la función del padre es tan 

exaltada en Schreber que hace falta, ni más ni menos, que Dios padre, y en un sujeto para quien 

hasta entonces esto no tenCa ningún sentido, para que el delirio llegue a su punto de culminación, 

de equilibrio. La prevalencia, en toda la eV'llución de la psicosis de Schreber, de personajes pa­

ternos que se sustituyen unos a otros, hasta identificarse con el propio Padre divino, con la divi­

nidad marcada con el aspecto propiamente paterno, es innegable, inquebrantable. Y destinado a 

que volvamos a plantear el problema: ¿Cómo puede ser que algo que da tanta razón a Freud sólo 

sea abordado por él bajo ciertos modos que dejan mucho que desear?"66 La pregunta puede origi­

narse porque Lacan encuentra en el abordaje de Freud una simplificación del fenómeno a ele­

mentos imaginarios, sin embargo plantea que el simple hecho de que Freud mantenga en su desa­

rrollo la situación triangular del Edipo, lo conduce a una elucidación de reconocer que el padre 

tiene un elemento significante en la teoría de Freud, que es irreductible a lo imaginario. 

La noción de padre. implica para Lacan una serie de connotaciones significantes que están 

lejos de confundirse con lo biológico. y plantea que lo que marca la entrada a la psicosis es un 

encuentro con este significante en cuanto tal. Tom.mdo en cuenta esto. se refiere de la siguiente 

manera al caso Schreber: "Vean en que momento de su vida se declara la psicosis del presidente 

Schreber. En más de una ocasión estuvo a punto ne esperar llegar a ser padre. Oc golpe se en-

b.\ Lacan. J, Ibidem, p.443, 1990. 
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cuentra investido de una función social considerable, y que tiene para él mucho valor: se vuelve 

presidente de la Corte de apelaciones. Diría que en la estructura administrativa de la que se trata, 

se trata de algo que se parece al Consejo de Estado. Helo aqul introducido en la cumbre de la je­

rarquía legislativa, entre los hombres que hacen las leyes y que son todos veinte aftos mayores 

que él: perturbación del orden de las generaciones. ¿A raíz de qué? De un llamado expreso de los 

ministros. Esa promoción de su existencia nominal exige de él una interrogación renovadora. Se 

trataba de saber si, a fin de cuentas, el sujeto llegará o no a ser padre. Esta es la pregunta sobre el 

padre, que centra toda la investigación de Freud, todas las perspectivas que introdujo en la expe­

riencia subjetiva.,067 

La psicosis se trata para Lacan del abordaje por el sujeto del significante del padre y de la 

imposibilidad de ese abordaje, habla entonces de: la forclusión. El término implica a un signifi­

cante faltante, el cual en el fenómeno de la psicosis se trata de reconstituir. El psicótico tiene para 

él una relación trastocada con el significante, situación que trae como resultado, en el caso de 

Schreber, el desarrollo de una psicosis en el momento en qúe hubo que hacer una retrospección 

en busca de un significante precluido: El del padre. 

En el seminario de 1955 - 1956,.Lacan va delineando, gracias a su estudio sobre la interpre­

tación freudiana del caso Schreber, bajo que condiciones se puede hacer un abordaje de la psico­

sis, encontrando en Freud la cuestión fundamental del padre, pero también, aquellu a lo que no 

podemos reducir el fenómeno, es decir, ni a una defensa, ni a una regresión, ni mucho menos a la 

pérdida de la realidad, si no más bien, que debemos observar en ello, una cuestión relacionada 

con lo simbólico. Elementos que son en ese momento señalados, pero desarrollados más clara­

mente en 1957-58 con el escrito: "De una cuestión preliminar a todo tratamiento posible de las 

psicosis"., mismo que abordaremos más adelante debido a lo que este implica para el abordaje de 

las psicosis. 

Así, lo que podemos ubicar como problemático en el abordaje de Freud sobre las psicosis R 

partir de los textos referidos en este capítulo, es en primer lugar, que la explique desde los plan­

teamientos desarrollados para la neurosis, es decir, que plantee a ambas estructuras como genera­

das por una defensa frente a una representación de la realidad que le es intolerable al sujeto. y 

que proponga para el origen de ambos prOCesos, la intervención de la represión y la proyección . 

.. IbhÜm, p.447-448. t 990. 
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En segundo lugar se encuentra problemático que Freud hable de una pérdida de contacto con 

la realidad, aunque haga más bien énfasis en el resorte de lo que se sustituye a ella; también re­

sulta problemático que ubique al yo en un papel privilegiado, un yo capaz de desprenderse de la 

realidad, y crear otra nueva al servicio del ello. 

Un tercer elemento es la cuestión de la transferencia, en la cual se sitúa el fundamento de la 

imposibilidad del tratamiento psicoanalítico para las psicosis. 

Nos parece que estos tres puntos son los más cuestionables, sin embargo, aparece también 

como problemático el hablar de fijación, de regresión y de defensa frente a una pulsión homose­

xual, para explicar la génesis de una psicosis. Todas estas cuestiones son, como hemos visto, re­

planteadas por Lacan, y la opción que propone para dichos problemas se resume en el escrito: 

"De una cuestión preliminar a todo tratamiento posible de la psicosis"., mismo que como ya ha­

bíamos mencionado, abordaremos más adelante. 

Hemos resumido los problemas encontrados en el abordaje de Freud sobre la psicosis, pero 

retomaremos ahora aquellos elementos también encontrados en dicho desarrollo, pero que por el 

contrario dan la posibilidad de abordar el enigma de las psicosis mediante al psicoanálisis. Así, 

entre los planteamientos más relevantes en el desarrollo de Freud, que fundamentan un abordaje 

psicoanalítico de la psicosis, se encuentra el referente a ubicar el delirio como aquello en donde 

se tra~luce lo que el neurótico esconde (el inconsciente), y que representa también un intento de 

restablecimiento o de cura en la psicosis. Otro planteamiento es en el que explica la formación 

del delirio de Schreber sobre FIeschsig, como originado por un proceso de transferencia sobre 

este. Ahora bien frente a este planteamiento en el que al parecer es la misma transferencia la que 

genera el delirio: ¿Nos podemos contentar con el planteamiento de que justamente es en la trans­

ferencia donde se ubica la imposibilidad de un tratamiento psicoanalítico de la psicosis? Consi­

deramos que el mismo Freud nos enseña que la cuestión de la psicosis es un campo abierto para 

la investigación, tanto de la teoría como de la clínica psicoanalftica y resultaría un estancamiento 

del psicoanálisis el cerrar el campo que Freud descubrió y ~n el cual dejó una variedad de pro­

blemas a replantear. 

61 ¡bid, .71. P. 455·456. 1990. 
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CAPtrULOIl 

EL ESPEJO COMO CONSISTENCIA DEL NARCISISMO 

"El psicoandlúis pennalltcerd itloptrallu ('11 (" 

tratamiento de las psicosis. sino aprende de Ja.f 

psicosis para dar consistencia al IIarcisismo:" 

Jean Allouch 

.. Yo cancel de chico ese horror de IIna duplkación (J 

nudtiplicadón espectral de la realidad. pero Olllt Ins 

Brandes Uptjos. Su inefable y continuo fimdonamitnto. 

su persecución de mis actos. su pomomimo cósmica. 

eran. sobrenaturales, desde que anoe/lecia," 

Jorge Luis Borges 

La cuestión del na'cisismo se manifiesta relevante para el abordaje de las psicosis por varias ra­

zones, una de ellas, es el hecho de que Freud haya situado en esta cuestión la imposibilidad para 

un tratamiento de las psicosis. Este planteamiento se hace manifiesto en un escrito intitulado 

"Introducción al narcisismo" (19l4), mismo que para muchos significó una fórmula del psicoa­

nálisis. Afortunadamente hubo clfnicos, como Lacan, interesados en el enigma que representa la 

psicosis, y que frente a los planteamientos de Freud se vieron en la necesidad de reubicar el pro­

blema. 

En el texto de Freud, nosotros no encontramos sólo aquellos elementos bajo los cuales el 

autor habla de una imposibilidad de tratamiento psicoanalítico para la psicosis. sino que también 

observamos cuestiones que precisamente nos llevan a lo contrario, es decir, ajustificar por qué sí 

se puede hablar de un tratamiento psicoanalftico para la psicosis. 

Así pues, discutiremos aquí sobre "Introducción al narcisismo", texto en el que observamos 

una admirable riqueza teórica y clfnica, pero que también implica una serie de problemáticas a 

discutir, principalmente tratándose del fenómeno de las psicosis. Retomamos también los hechos 

que llevaron a Lacan a buscar por el camino del psicoanálisis un abordaje de las psicosis. '15; co· 

mo sus propuestas y desarrollos para la cuestión del narcisismo. 

Lacan da inicio a su investigación sobre las psicosis en 1932 al realizar su tesis de doctorado 

en medicina intitulada: De 1<1 psicosis paranoica en sus relaciones con la perso/lalidad. dicho 
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trabajo implica también su primer acercamiento al campo del psicoanálisis o mejor dicho, su 

primer encuentro con el texto freudiano. Philippe Julien plantea en El relamo a Freud de Ja· 

cques Lacan que en esta fecha se ignagura un periodo que tenninará el 8 de Julio de 1953 con la 

invención del simbólico, el imaginario y el real. Durante este periodo (1932-1953) Lacan no es 

aún freudiano sino lacaniano y toma de Freud lo que le sirve: la segunda tópica: ello, yo y super­

yo. 

Asr, para que se diera este primer encuentro nos parece relevante el camino seguido por La­

can, ya que fonnado con una perspectiva psiquiátrica, intenta buscar elementos satisfactorios pa­

ra su abordaje de las psicosis en un ámbito distinto al de la medicina, es decir, el campo abierto 

por Freud. 

¿Cuál es una de las apuestas fuertes de Lacan en su tesis de 1932? Parece que por el hecho 

mismc de estar inmerso en la psiquiatría, una apuesta fuerte es plantear a la psicosis paranoica 

como un modo reaclivo enlre Olros de la personalidad misma. Se plantea el problema de las re­

laciones de la psicosis con la personalidad,68 ¿por qué con la personalidad, siendo un psiquiatra? 

Tal respuesta está en las limitaciones que encuentra por parte de la psiquiatrra a próposito de que 

ésta establece una correlación, dice Lacan, grosera, entre un déficit capacitario y la lesión orgá­

nica, que la llevo a fundar un paralelismo psico-orgánico de los transtornos demenciales. Al res­

pecto dice: "La psicosis, tomada en el sentido más general, adquiere por contraste todo su alcan­

ce, que consiste en eseapar de este paralelismo y en revelar que, en ausencia de lodo déficil de­

tectable por la pruebas de capacidades (de memoria, de motricidad, de percepción, de orientación 

y de discurso), y en ausencia de toda lesión orgánica solamente probahle, existen transtornos 

mentales que, relacionados, según las doctrinas, con la "afectividad", con el "juicio", con la 

"conducta", son todos ellos transtornos especlficos de la srntesis psfquica. Por eso, sin una con­

cepción suficiente del funcionamiento de esta srntesis, la psicosis seguirá siendo siempre un 

68 En 1932 Lacan Plantea la relación de la psicosis paranoica con la personalidad. pero en el seminario de el 16 de 
Diciembre de 1975. plantea que la psicosis paranoica y la personalidad son la misma cosa: "Hubo un .¡cmpo en el 
que yo nvan7.aba sohrc cierla vía, antes de r.star sobre la del análisis. fue el tiempo de mi tesis "Oc la psicosis para· 
noica en sus relaciones con la personalidad", dc.da yo. con la prrSOfllllidad. Si me rcsislf durante mucho tiempo a re­
editar mi Ic.o¡,is es sencillamente porque la psicosis paranoica y la personalidad como tul no tienen relación "Iguna. 
sencillamente porque son la misma cos~." (Cila relomada de: MaTglluiu. LAcall Ir- l/amaba Aimü. Jean AlIouch. p. 
148.) 
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enígma: el enigma expresado sucesivamente por las palabras locura, vesanía, paranoia, delirio 

parcial, discordancia, esquizofrenia ... 69 

Otro elemento relevante en este abordaje de la psicosis paranoica, es que se sitúa, como él 

refiere al problema, en el orden de los hechos, es decir. con la presentación del caso "Aimée": 

"explorándolo -historia de la vida e historia de la enfermedad, estructura y significación de los 

síntomas- de manera exhaustiva.,,7o Dedicaremos otro apartado al abordaje de tan relevante caso, 

por el momento creemos conveniente aproximamos a la manera en que Lacan propone una in­

vestigación de la psicosis a partir de la reubicación del concepto de narcisismo. 

Lo que nos parece interesante en la tesis de Lacan, son esos continuos cuestionamientos 

acerca de la efectividad de las hipótesis psiquiátricas que hasta ese momento se hadan de las psi­

cosis paranoicas, planteando principalmente el hecho de que para su investigación sobre el caso 

"Aimée", haya podido prescindir de éstas. 

En ese momento de su desarrollo teórico tenía la pretención de destacar el valor científico y 

metodológico de su tesis a la que calificó ante todo como una tesi.f de doctrina. Para tal objetivo, 

propone a la comprensión como lo viable en el establecimiento de algún carácter concreto del 

fenómeno. Eh aquí, otra apuesta fuerte de Lacan: instaurar un nuevo método para el abordaje de 

la psicosis paranoica; misma que define de la siguiente manera: "Cuando decimos comlJrellller, 

lo que queremos indicar es que tratamos de dar su sentido humano a las conductas que observa­

mos en nuestros enfermos y a los fenómenos mentales que ellos nos presentan. Ciertamente. es 

éste un método de análisis lo bastante tentador en sí mismo para no poder presentar graves peli­

gros de ilusiones. Pero sépase bien que, si el método hace uso de rell/ciones significativas, fun­

dadas en el asentamiento de la comunidad humana, su aplicación a la determinación de un hecho 

dado puede estar regida por criterios puramente objet;"os, aptos para protegerla de toda contami­

nación con las ilusiones, destacadas a su vez, de la proyección afectiva ... 1I Dice no tener miedo 

de confiarse de estas relaciones de comprensión, si le pemliten captar un fenómeno como el de la 

psicosis paranoica, al que describe como un todo, positivo y organizado. 

(1<1 Lacan. J. Oc la Psicosis Paranoica en sus rclaClllne~ Cllll la pcrsllnala1ad, (19.'21, Si~ltl Vl:lnliullo EdilllrL':;, S.A, 
Mó; ¡en, p. 15. J lJ7lJ 
7O /hit/clII,p. 17, 197Y 
7111)/'e/<,I.'I, p. ~Sl. 11)7'), 



Dicho método lo lleva a concebir el caso "Aimée", como una psicosis de au/ocas/igo, plan­

teando que por más anómalos que sean los ciclos de comportamiento reconocidos en los sínto­

mas mórbidos, su tendencia se puede definir en las relaciones de comprensión, mismas que sitúa 

en los fenómenos de la personalidad, a la que define como: "La unidad de un desarrollo regular 

y comprensible,',72 

Plantea que el fenómento de la personalidad se puede úbicar mediante tres polos: lo indivi­

dual, lo estructural, y lo social, remarcando el acento principalmente en lo social: "es éste, en 

efecto, el que estamos expresando en las tres funciones que reconocemos en la personalidad, bajo 

los atributos de la comprensibilidad del desarrollo, del Idealismo de la concepeión de sr mismo, y 

por último como la función misma de la /enslón social de la personalidad, en la que los dos pri­

meros atributos del fenómeno se engendran de hecho por las leyes mentales de la par/icipa­

ción."n A pesar de darle relevancia a lo social, propone que su meta es llegar por este camino a 

lo individual y lo es/ruc/ural, buscando un de/ennlnlsmo espedfico para el fenómeno de la psico­

sis paranoica. 

Con base a estos elementos establece la siguiente hipótesis: "Esta hipótesis consiste en decir 

que existe un detemlinismo que es especffico del orden definido en los fenómenos por las rela· 

ciones de comprensibilidad humana. A este determinismo lo hemos calificado de psicógeno. 

Nuestra hipótesis merece el !ftulo de pos/ulado; es en efecto indemostrable, y pide un asenti­

miento arbitrario, pero es, punto por punto, homóloga de los postulados que fundan en derecho 

toda ciencia y definen para cada una a la vez su objeto, su método y su autonomía,"" 

La posición que implica su hipótesis no constituye el objeto de una ciencia positiva, sino 

gl/oseológica, n la que nombra como fenomenolog{a de la persol/alidad. A partir de esto, propo­

ne su tesis con la siguiente afirmaciól/ doc/rinal: "los fenómenos mórbidos situados por la psico­

patología dentro del marco de la psicosis dependen de los mé/oJos de estudio propios de los fe. 

nómenos de la personalidad."n Con esta tesis, Lucon esta manifestando la necesidad de un cam, 

bio en la manera de aproximarse al enigma de las psicosis, es decir. se muestra como una tesis de 

car,lcter epistemológico, que implicaba un viraje en la clínica seguida hasta entonces. 

1l Ibitlrlll, p. :l(l, 1971J, 
71 !búh'''', p. 2M5. 1979. 
H ¡"idcm, p. 2K5. 1979. 
J.' 1I'¡r/rlll. p. 2X7. 1979 
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Enfocándose en la cuestión de los hechos, como él mismo los llama, establece que el caso 

"Aimée" muestra los carácteres que incluye su definición de personalidad: a) Su significaciólI 

humanamente comprensible, b) Sus virtualidades de progreso dialéctico, y c) Su apertura a la 

participadón social. Lo relevante es, en sr, la cuestión de ver a la psicosis como un fenómeno de 

la personalidad. 

Dice ver apoyada su asimilación doctrinal, por la concurrencia que se manifiesta entre los 

datos de su observación y los de las investigaciones psicoanaHticas. He aqur su encuentro con el 

psicoanálisis, dado como refiere, por una cuestión de hechos y por las exigencias de su método. 

Ubica en su observación del caso "Aimée" tres órdenes de hechos, los cuales considera ha­

bean sido descuidados en el abordaje psiquiátrico de la psicosis, pero refie~ haberlos encontralio 

en la teoría Cundada por Freud. "En la triple preminencia de estos datos no reconocidos hast .. 

ahora en la psicosis -a saber, el de las anomalras del comportamiento sexual, el del papel electivo 

de ciertos conflictos y el de su vinculación con la historia inCantil- no podemos menos de recono­

cer los descubrimientos del psicoanálisis acerca del papel primordial que la sexualidad y la histo­

ria inCantil tienen desde el punto de vista de la psicopatologra.,,76 

En cuanto a los datos de técnica y de doctrina del psicoanálisis, establece la cuestión de 

abstenerse de las interpretaciones que implica la técnica analltica, ya que las considera envueltas 

en un simbolismo bastante complejo y lejano, sobre todo tratándose de las psicosi~. Lo que toma 

en cuenta de la técnica es el valor significativo concedido a las resistencias de la personalidad del 

paciente. 

Su relación con el psicoanálisis la define como una cuestión de prlstamo, la cual se remite a 

dos postulados generales para cualquier abordaje psicológico, es decir, el considerar cierta ripici· 

dad del desarrollo de la personalidad, y el de la existencia de una "energ(a ps(quica". sin em­

bargo, plantea que la manera en que el psicoanálisis los retoma permite una mejor comprensión 

del fenómeno. 

"Es en este sentido, pero en este sentido únicamente, como hablamos de préstamos que he· 

mas hecho del psicoanálisis. Su doctrina. en efecto, da a esos postulados una forma intuitiva· 

mente más captable al materializarlos, es decir: 

,. rbid,m. p. 290. 1979 
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II al dar a la noción de energía psíquica el contenido del instinto sexual o de la entidad de la 

libido, entidad, por otra parte acerca de.la cual hemos mostrado en qué sentido sumamente am­

plio hay que entenderla; 

21 al dar, de la estructura de la libido en los diferentes estadíos del desarrollo de la persona­

lidad, una descripción cuyo carácter es igualmente muy general (cosa que es preciso no descono­

cer), pero que sirve para precisar ciertos rasgos reconocidos de dicha estructura. Gracias a esta 

descripción podemos, en el ejemplo de nuestro caso, referir inmediatamente la anomaHa genética 

de la intención autopunitiva a un estadio de organización de la libido descrito por la doctrina co­

mo una erotizaci6n correlativa del 6rgano anal, de la tendencia sádica y del objeto fraterno según 

una elecci6n homosexual."n 

Remarca que los elementos a los que nos refierimos son encontrados por él mediante la ob­

servaci6n de los hechos y que el papel del psicoan41isis se limita a la confirmaci6n de los mis­

mos, sin embargo, da a dicha teoría un papel fundamental en el camino que toma su investiga­

ción de las psicosis: "Pero hay que decir, por otra parte, que nuestra investigaci6n de las psicosis 

toma el problema en el punto en el que el psicoanálisis ha llegado a nuestros días. 1..;. noción 

misma de fijación narcisisla, en I~ cual funda el psicoanálisis su doctrina de las psicosis, sigue 

siendo muy insuficiente, como bien lo manifiesta la confusión de los debates permanentes sobre 

la distinci6n entre el narcisismo y el auloerollsmo primordial, $obre la naturaleza de la libido 

asignada al yo (dado que el yo se define por su oposici6n al ello, ¿de d6nde emana la libido nar· 

cisista: del yo o del ello?), s:.bre la naturaleza misma de ese yo, tal como lo define la doctrína (se 

le identifica con la consciencia perceptiva, Wahmehmung-Bewusslsein, y con las funciones pre­

conscientes, pero es también en parte inconsciente en el sentido propio de la doctrina), sohre el 

valor económico mismo rle los sIntomas en que de manera más sólida se funda la teorIa del nar­

cisismo (sIntomas de despersonalización, ideas hipocondriacas: ¿se trata aquI de hechos de so­

brefijación o de desfijación libidinan Es está cuestión sobre la cual las opiniones difieren de to­

do a todo).,,78 Con esta formulación esclarece el camino hacia el cual se debe dirigir un replan­

teal:1iento del concepto del narcisismo. es decir, hacia la reubicación de la función del yo y de su 

relación con el mismo. Nos parece además. que las preguntas van dirigidas hacia una explicación 

" Ibidwl, p. 292, 1979 
"Ibid<m, p. 292·293, 1979 
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del origen del yo. AS,r. en ~sta tesis Lacan liga el yo freudiano con el narcisismo: "Lo franquea 
.. 

interpretando el YO,del t~xt0.r~udiano como fundamento del narcisismo y no como principio de . ..' 

conocimiento obJe.\ivo. sistema percepción-conciencia,( •.. ),,79 

. Considel'll que ,~ayu.l!.estancamiento .en la ~Iaboración del concepto de narcisismo. y tam­

bién demasiada elasticidad en su aplicación, al respecto plantea: "De hecho. el narcisismo se pre­

senta en la economla de la doctrina psicoanalrtica como una terra incognita que los medios de 

investigación emanados del. estudi~ de las neurosis han permitido delimitar en cuanto a sus fron­

teras. pero que en su interi<?r.sigue siendo, mrtica y desconocida.',80 Asr. con su investigación 

pretende llevar más adelante el estudio de este terreno. teniendo como báse tres rúbricas de im­

portancia primordial: las situaciones de la historia infantil del sujeto; las estructuras conceptua­

les reveladas por su delirio; las pulsiones y las intensiones traducidas por su comportamiento so­

cial. 

Un elemento de la teoría psicoanalrtica que genera particular interés en Lacan es el concepto 

del Super-Ego. debido a la relación de liste con las funciones de autocastigo. Dicho elemento im­

plicó un análisis de las otras dos instancias. es decir. del Yo y del Ello. cuya oposición Lacan ca­

lificó de confusas y, centró el problema de la concepción freudiana del Yo en el siguiente punto: 

"En otras palabras. la concepción freudiana del Yo peca, en opinión nuestra, de una insuficiente 

distinción entre las tendencias concretas por las cuales se manifiesta ese Yo, y que sólo en cuanto 

a tales se remontan a una génesis concreta, y la definición abstracta del Yo como sujeto de cono­

cimiento.,,·1 El problema se encuentra para él. en que el principio de realidad atribuido al Yo, no 

se distingue del principio del placer más que en un plano gnouológico. 

Percibe estas cuestiones problemáticas en el desarrollo de Freud, pero establece que seria 

erróneo imputarlas a alguna falta de reconocimiento por pane del genio del psicoanálisis, la ra­

zón por la que las describe. es para poner de relieve el valor positivo de la doctrína en relación a 

la génesis del Super-Ego, o Ideal del Yo (Uber·leJ" leJl·ldeal), mismo que Freud concibe como 

la reincorporación al Yo de una parte del mundo exterior. Independientemente de cualquier pro­

blema encontrado en el tiesarrollo de Freud, destaca que la importancia de referirse a estas ins­

tancias se ubica en lo siguiente: "esta presenlación de las doclrinas freudianas sobre el Yo y el 

" Julien. p, El relomo a F,eud de Jacque. lacan, StTESA. Mt,ico. p. 17·18. 1992 . 
., lacan. J,/bid,m, p.293. 1979. 
"/bid,m. p.295, 1979. 
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Super-Ego hace resaltar muy bien la accesibilidad cientffica de toda investigación sobre una ten­

dencia concreta,lIi tt~dtn~i~ autopimltivapor'ejeinplo, oponiéndola a la confusión engendrada 
,.,;' ~ .. '" .:. .".. , .•.. ". " . 

por toda tentativa de resolyer genlticamente un problema de orden gnoseólokico" como lo es el 

del Yo, si se leconsidera~omo sede dc'laPen:~pción'cónsciente, es decir, como sujeto de cono-
, ' 

.. ,,82, ," ",,;, ~.,~,"':' .~.": ',:.,# . Cimiento. ., )1,1' " ........ H l. '.,' ":". ,,:',' ..... ¡ 

Mediante estos elementos Lacan funda'\m' tlpo de psicosis paranoica sobre la tendencia au­

topunitiva, reconociéndola como un fenómeno' de la personalidad y planteando como contraparte 

de ésta a la psicosis de reivindicación, que como él dice, agruparla de buena gana junto con la 

precedente con eltrtulo de psicosis del Super-Ego. 

Asr pues, considera que'a pesar de sus imprecisiones, la concepción freudiana de las fijacio­

nes Iibidinales narcisistas, se muestra como la más cercana a la realidad para explicar los fenó­

menos que le incumben. De esta manera da un énfasis distinto del que prevalece en el abordaje 

psiquratrico de la psicosis paranoica, es decir, explicar el fenómeno mediante cuestiones orgáni­

cas y establece conclusiones dogmáticas Rllacionadas directamente con un abordaje psicoanaHti­

co: "La clave del problema nosológico, pronóstico y terapéutico de la psicosis paranoica debe 

buscarse en un análisis psicológico concreto, que se aplique a todo el desarrollo de la personali­

diul del sujeto, es decir, a los acontecimientos de su historia, a los progresos de su consciencia. a 

sus reaciones en el medio soclal.,,1l 

Considera que existe un factor patogénico que tiene que admitirse como causa especifica de 

la reacción por la psicosis, mismo que se demuestra: a) "Como una anomalra especifica de la 

personalidad, es decir, especlficamente definible en hechos concretos de la historia afectiva del 

sujeto, de sus progresos intencionales, de sus comportamientos sociales; b)Como una anomaHa 

del desarrrollo t(pico de la personalidad, anomaHa comprensible en el sentido de que descansa 

seilaladamente sobre esas funciones intencionales en las cuales se integran las constricciones 

sancionadas por el grupo social, y que pueden ser designadas con el término Super-Ego: c) Como 

una anomaHa global de las funciones de la personalidad, anomaHa de evolución en el sentido de 

que traduce una fijación afectiva precisamente en aquel estad(o infantil en que se forma el Super-

" ¡bid,m. p,297. t 979, 
"¡bid,m. p,3t4. t979 
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Ego, mediante la asimihici6n a la personalidad de las constricciones parentales (de los progenito-

d . "u···.· , 
reso esussuututoS) .. ;'hl:"::~~!'.i'·:;,,,;,:\:,, ,.1 :~.'I~(" .. , 

Las conclusiones de'Lác'án son del orden de lo psicoanaJrtico, de hecho se explica la psicosis 

paranoica mediante,1a teori~ freudiana del ~8rcisismo, entendiendo a la fijación como una deten-
, 

ción en la evolución, eSPecfficamente .en una de las fases propuestas por Freud, es decir, la fase 

anal, Aclara que se trata de ,un fijación en el estqdio de narcisismo secundario, situación que e¡(­

plica tendencias concretas del psiquismo del. sujeto, tendencias que se exteriorizan para Lacen, al 

máximo en el delirio. 

Asr, a pesar de tomar "solo un prlstamo" del psicoanálisis plantea que el único camino que 

nos ofrece la tlcnica aproximada para el estudio del fenómeno, es el psicoanálisis. No obstante 

advierte los fracasos de la t&:nica para el tratamiento de la psicosis, y propone lo siguiente con la 

finalidad de seguir buscando un respuesta por esta vla: "El estudio de estas resistencias y de estos 

fracasos es el único que podrá suministrar las bases de la nueva t&:nica psicoanaHtica, de la cual 

espe~amos, para la psicosis, una psicoterapia dirigida."" 

Pero, ¿qué es'lo que Lacan pretende encontrar en su estudio de las psicosis?, un estudio 

guiado por el psicoanálisis, dice buscar una apreciación justa y diferenciada de: 

"a) de las situaciones vitales que determinan la psicosis, y muy especialmente de las situa­

ciones iniciales de la infancia (anomaHas constantes de la situación familiar); 

b) de los tipos de estructura conceptual prelógica revelados por la psicosis, y particular­

mente del valor significativo delas creaciones estéticas, a menudo notables, o solamente imagi­

nativas. pero singularmente enigmáticas, que produce la psicosis; 

cl de las pulsiones agresivas, especialmente homicidas, que, manifestándose a veces sin 

epifenómeno delirante y "hablado a señas", no deja de revelar una anomaHa específica, idéntica a 

la psicosis, y plantean en los mismos términos el problema de la responsabilidad del sujeto."" 

Hay algo en la búsqueda de Lacan que nos parece relevante, y es que llega a un cuc,'iona· 

miento que no cualquier psiquiatra se podría hacer: sobre el valor significativo de las creClcümc.' 

estéticas que produce la psicosis. Tal cuestionamiento e~ ubicable si reconocemos la relación 

entre Lacan y el medio surrealista, relación que se manifiesta fructífera para el psicoanáli\i\. en 

.. {bidem, p.315, 1979 
" {bidem, p.316, 1979 
.. {bidem. p.317. 1979 
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tanto acoge a la' locura,' y que "a~rilás representa una disimetría entre Freud y Lacan. Haremos 

aquf un comentario que aunque resulta algo extenso, no está de más, ya que nos pennite aclarar 

el por qué decimos tal 'Ctie.sti6~>;·;",~~ ':.'<'.;.~.~;,' ,H • " .. 

• • . ". \' :,i 'c '. ' , . . • 
"La mtervencl6n de los surrealistas, un momento fecundo para la locura. La Introducci6n de . . \ ~ . ~'.. .. . . .. 

una disimetría entre Freud'y'r.aéán"." de éstar..uinera·se intitula un escrito de Roland Léthier, en 

el cual hace un interesante deSarrollo sobre la intervención'de los surrealistas y sobre la manera 

en que Freud la desconoció y' en la que lAcan la 'realizó. El autor refiere que Freud se encuentra 

con el surrealismo por iniciativa de André Breton, quien hace tres intentos de acercarse al funda­

dor del psicoanálisis, dichos intentos fueron en 1921, 1932 Y 1937, pero Freud se mantuvo re­

nuente a sus demandas. 

Consideramos que este hecho tiene una Importante significaci6n para lo que aquf nos in­

cumbe, ya que Breton, además de escribir poesfa, estudi6 psiquiatría, yen 1916 solicit6 que se le 

asignara al Centro Neuropsiquiátrico' de Salnt Dizier. En este lugar Breton entro en contacto di­

recto con la locura y se neg6 a ver en ella "( ... ) (¡nicamente un déficit mental; experimenta un 

respeto por su poder de creaci6n y retrocede ante las degradaciones que arrastra.,,88 Al parecer, 

Breton vi6 en el psicoanálisis la manera de aproximarse al abordaje dé la locura, pero Freud, una 

vez más se resisti6 al lazo entre su teoría y dicho enigma. 

En 1938 Freud se encuentra con Salvador Datr, mismo que como refiere el primero, lo incitó 

a reconsiderar su opinión acerca de calificar a los surrealistas como completamente locos. Ro­

land Léthier plantea que en general la relaci6n entre Freud y los surrealistas: "( ... ) se presenta 

como un debate de ideas y de posiciones entre personas con puntos de acuerdo, desacuerdo, m~­

lentendidos, fallas.''" Digamos que como cualquier otra, pero sin embargo, la relaci6n de Lacan 

con el surrealismo presenta más puntos de acuerdo que de desacuerdo. 

Para 1931, época en que escribe su tesis, y habiendo lefdo "L' Ane pourri,,90 Lacan se hace 

presentar por Breton a Dalf, tal hecho manifiesta que a diferencia de Freud, Lacan no solo se inte­

resa por el surrealismo sino que también busca acercarse a los surrealistas . 

• 1 Uthicr. R. La intervención de los surrealistas, un momento fecundo para la locura. La introducción dr:- una disi. 
metrra entre Freud y Lacan. Revista de la Escuela Lacaniana de Psicoanálisis. Artefacto 4. La Locura. EPEELE. pp. 
91· 107. 1993. 
u ¡bid,"" p. 93. 1993. 
lO ¡bid,m. p. 97. 1993. 
90 Texto de Sí.:.lyador DaU que aporta una concepción absolulall,~ntc original de la paranoia. Aparece en julio de 
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A partir del escrito que hemos referido de Dalr y de los planteamientos que Lacan hace en su 

tesis y en el estadio del espejo, Roland Léthier resume en cinco puntos las coincidencias entre 

DaH y Lacan. Tales punto ~on: 1) El fen6meno paranoico es de tipo seudo-alucinatorio: 2) El 

delirio y la interpretaci6n son consustanciales: 3) Elfen6meno paranoico está cercano al sueño: 

4) La locura puede volverse un medio de creaci6n. El tiempo de un relámpago, de un "momento 

fecundo ", el poder creador paranoico nos deslumbra: 5) El reconocimiento en la paranoia de 

una dimensi6n formal y de elementos obsesivos. 

Asr, lo que hace Lacan a diferencia de Freud, es tomar en cuenta los temas idéicos, los actos 

significativos del delirio, las producciones plásticas y poéticas de los paranoicos para plantear de 

manera distinta el problema de In psicosis. 

Además del cuestionamiento sobre las creaciones estéticos, nos parece también relevante la 

pregunta sobre las pulsiones homicidas. Ambas cuestiones ligadas estrechamente a la psicosis, 

nos llevan a delinear las preguntas que nos hacemos sobre el fenómeno. En primer lugar, es evi­

dente que la psicosis encierra elementos del orden de las creaciones estéticas, que hacen del fe­

nómeno algo más que enigmático. Pero la psicosis no implica sólo aquello de lo estético, más 

propiamente dicho en tanto el delirio, del orden de lo poético, sino que en la mayorla de las ve­

ces, - por algo Lacan con su experiencia psiquiátrica se pregunta por ello- incumbe también al 

hecho escalofriante del homicidio .. 

Relacionando ambos elementos, nuestra pregunta va dirigida a la función que juega el deli­

rio en las psicosis, por el momento no nos enfocaremos en dicha cuestión, haremos simplemente 

dos preguntas que sostiene el presente desarrollo: ¿quién delira?, y ¿quien realiza un pasaje al 

acto?, 

Pero continuando con el desarrollo de Lacan, tenemos que en sr, el estudio realizado en 

1932 sobre la psicosis paranoica. se relaciona con el psicoanálisis en dos puntos principales: hace 

relevanle la noción de narcisismo y propone al destino de la pulsión agresiva como la base de la 

psicosis. Pero ¿que propone para el camino del psicoanálisis?, Julien refiere que LaC<1I\ deja en 

suspenso su tesis con la siguiente pregunta: ¿no habría que articular de modo diferell/e al d" 

Freud la relación enlre pulsión agresiva y narcisismo del yo, cuestionando su sucesión lemporal? 

1930, cn el lllí11lCro I dc la rcvista U: SlIrréalismí' (1// Sen'ú'{' dc III RéI'olulicJII. 
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Dicho cuestionamiento' será respondido cuairo años máS tarde con la invención del estadio del 

espejo. . .... 
. . ~ " .. '.' '. . . 

Con su planteamiento de 1932 entra al ámbito del psicoanálisis dando no solo propuestas 

teóricas, sino íambién te~utiéas: "( ... ); el problema terapéutico de las psicosis hace más necesa­

rio un psiéoaiú1/ÚtálelNcliJc u'n psicoanálisis del inconsciente, lo cual quiere decir que deberá 
" •. 'lO?,... . . • . . 

encontrar sus soluciones' t6CnicaS ~n un mejor estudio de las resistencias del sujeto y en una ex-

periencia de su modo de operar.,,91 Dicha propuesta'es quizá la que permite una entrada al psi­

coilOális en laclfniéa dCta ps'!cosis.·" ',' ,,'p; :'-'¡ " l' " 

La propuesta de hacer un ¡'stcoancflists del yo, se manifiesta relevante no sólo en el abordaje 

de Lacan sobre las psicosis, sino que la cuestión del yo parece ser lo que estructura el desarrollo 

de su teoría, del932 a 1953, Asr, 1932 representa en Lacan el inicio de un estudio de las psicosis 

mediante la teorra psicoanaHtica, misma que se vuelve la base de su desarrollo, un desarrollo di­

vidido en diferentes perrodos, Es importante remarcarque los planteamientos de Lacan al igual 

que los de Freud, deben ser ubicados como momentos de un desarrollo y no como cuestiones que 

representan fórmulas, Ambos textos se deben situar en el tiempo, como refiere Philippe Julien 

sobre el texto lacaniano: "( ... ) tomar la búsqueda y los hallazgos de Lacan en su momento liÍstó­

ricamente fechado. según el movimiento mismo que lo empuja sin descanso cada vez más lejos, 

No hay un Lacan en general. sino el Lacan de talo cual problematica. debatiéndose el Lacan con 

determinada pregunta que se hace sobre el psicoanálisis,,,92 Creemos necesario referir los dife­

rentes periodos de la enseñanza de Lacan a partir de 1932. con la finalidad de ubicar los comenta­

rios que abordaremos sobre la cuestión del narcisismo. y sobre todo para que no se entienda que 

nos referimos a ellos como cuestiones definitivas del desarrollo teórico, 

De 1932 a 1953 Lacan primeramente. como refiere Philippe Julien. no es freudiano sino la­

eaniano. y hace relevante para su desarrollo la cuestión c:l yo, es decir. un psicoanálisis del yo 

como lo propone en su tesis, Es una fase en la que obtiene lo imaginario de la segunda tópica 

freudiana y deja a un lado la primera: la cuestión del inconsciente, Pero la manera en '1"C ubica la 

cuestión del yo. pasa a su vez por tres momentos: En su tesis (1932) liga el yo COII el lIareisismo, 

Postcriormentc en 1949 con el estadio del espejo. liga el yo a la imago, y en 1946 L1can hace 

91 Lncan. J./bicftm. p. 254. 1979. 
9: JuliCI\ P. "l.ucan. Sínloma de Fl'cull", En: t./lCAN. l/O)" Compilandll ,/c' 1~·.\'I/Ui.ul·.\' /',(,\'('''W/(/I,'';',IIO, blh:ion .. '!'r, 
NllI.!\'u Vbi6n, nucnus Aires, p. 1:\3, 1993. 
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una 'relectura de su tesis y'dice'que elyo'tiene una estructura paranoica, habla entonces del co­

nocimiento paranoico coÍno el efecto de una Ideniijicación imaginaria (retoma su planteamiento 

del estadio dei espejo):'" .,.,;-,; ~ ',., .. :, : ",,' '", " ' , . 

El 8 de Julio de 1953.'Lacan presenta "u symbolique. ¡'imaginaire et le réel". en una con­

ferencia pronunciada en la Sociedad Francesa de Psicoanálisis. A partir de este momento hay un 

cambio en el abordaje de La~an. a diferencia de la época de 1932 a 1953. sitúa en primer plano la 

primera tópica freudiana. es decir. lo inconsciente y sus formaciones. Al igual que la forma en 

que se desarrolla la cuestión del yo. esta faSe'que inicia con lo simbólico. lo imaginario y lo real. 

se puede dividir en periodos. mismos que manifiés'tan las funciones respectivas correspondientes 

a los tres nombrés. asr como la relación que tiene cada uno con los otros. 

¿De dónde parten lo' simbólico. lo imaginario y lo real? Lacan obtiene lo imaginario de la 

segunda tópica freudiana; lo simbólico de la primera. en tanto lo Inconsciente está estructllrado 

coma un lenguaje; pero lo real, como refiere Philippe Julien. es inventado por Lacan: "( ... ). lo in­

consciente. es decir lo simbólico • .sI se anuda por si mismo a lo imaginario. da elltonces sentido 

sin fin; opera por sus formaciones una producción de sentido .... ¿a'dónde nos conduce esto? La­

can responde a esta pregunta por lo real. es decir por lo único que anuda lo imaginario con lo 

simbólico,'·93 

Philippe Julien plantea cuatro periodos a partir de 1953. El primero de 1953 a 1959, en el 

cual Lacan propone a lo simbólico como la única dimensión que permite distinguir lo imaginario 

de lo real. e intenta postular su primada sobre lo imaginario y. al describir el efecto del simbólico 

snbre lo imaginario modifica la prescntación del estadio drl espejo. 

:ulien considera una segunda etapa de 1961 a 1966 en la que: "( ... ) Lacan distingue firme­

mente dos identificaciones, la que responde al Ideal y la que corresponde al objeto a, dicho de 

otra manera: la alienación en A mayúscula: lugar de la demanda, y la separación como objeto a, 

fuera del discurso. Y muestra cuál es la relación entre una y otra, primero con el grafo y luego 

por medio de una topolog(a de las superficies, presentando cómo se engendra el objeto a minús· 

cula ... este objeto es verdaderamente la gran invenci6n de Lacan, más allá del objeto parcial de 

Frcud. As! lo imaginario se distingue de lo rcal.,,94 

"Ibid<tn, p. t43, 1993 . 
.. Ibid<m. p. 140. 1993 
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En un tercer perjod~.d~ 1966 a .197), lo q~e esta en juego es lo real mismo. Lacan duda del 

.poder creativo d~..ta ¡ialab~.qu.e .. chocll sobre.la ireductibilidad de lo imaginario, y plantea una . . ~, " . 
distinci6n entre el significante de la palabra y la letra que pertenece al orden de lo escrito: "( ... ) 

no hay saber de lo real ~¡n la inscripci6n de 'Ia letra,( ... ),,9.~, que inscribe la uni6n de lo simb6lico y 
. . . " ' '. ~ .' . . ,.,' " "... . " . 

1 al . . '. '. , .. ' . ': " 
ore, o •• "" 'l;,t.~'!"~I' (" ;/" .• :':./'1,_ ••• o," • . - , '.,.,' I 't • ,,; • 0",.', l .' • .. .' •• /. 

, ' , . De 1973 a 1979, Lacan plantea que entre lo simbólico y lo real, el intermediario es lo ima-
., . , " ".' .. " . 

ginario, lugar donde toda verdad se anuncia. Asf)magmari:.a topol6gicamente como se sotienen 

juntos lo imaginario, lo simbólico y lo real, OlCdiante la c:scritura del nudo borromeo (1973) que 

implica .una equivalencia entre las tres dimensiones. Ante este nudo borromco de tres, en 1975 

propone un cuarto elemento: el nombre. del padre, que permite distinguir y anudar los tres en 

uno.Philippe Julien platea que la propuesta de un cuarto elemento parte de la pregunta: ¿de qué 

modo este real que s610 se alcan:.a por lo contable (uno, uno, uno=uno) pueck alguna vez ins­

cribirse? Se propone un cuarto elemento que introduzca la distinci6n por nominaci6n, y para ello 

se requiere de un padre nombrante, este cuarto elemento dice Philippe Julien, es el padre que le­

ga Freud y que Lacan llama "sinthome". 

Posteriormente ubicaremos que implicaciones tuvo esta propuesta de Lacan para su abor­

daje de las psicosis, por el momento creemos oportuno abordar ese escrito freudiano en el que el 

autor se basa para su explicaci6n del fen6meno a tratar, escrito que al mismo tiempo le gener6 

muchos cuestionamientos, nos referimos a "lntroducci6n al narcisismo". 

Para retomar este escrito nos parece conveniente, recordar cuales son los puntos que Lacan 

identifica como problemáticos en el planteamiento freudiano sobre el narcisismo: encuentra con­

fusa la di~tinci6n entre narcisismo y el autoerotismo primordial; se pregunta: ¿de donde emana la 

libido narcisista: del yo o ckl el/o?: se cuestiona sobre la naturaleza misma del yo: ¿se relaciona 

con la conciencia perceptiva, con las funciones preconscientes y además es inconsciente?; en 

cuanto a los síntomas implicados en las psicosis y su relaci6n con el narcisismo se pregunta: ¿ se 

trata de hechos de sobrejijaci6n o de desjijaci6n libidinal7. Estos son pues los custionamientos 

que Lacan hace con relaci6n allcxto. y que de alguna manera nos permiten dirigir ciena búsque­

da en el mismo. 

" ¡bid,m. p, 140. 1993 
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; . 1914 es el año'crtel cilaI'Freu'd/tiata:de 'manera más completa sus planteamientos sobre la 
• (. • .... , : ••• " .. , •• ' , f 

paranoia, propuestos"en el caso'SchrebCr, 'prinCipalmente lo que se refiere al estadio de <<.Nar-
. ",". :,.~: '. ,..... . _ ..... .' .. . 

. zissimus».: En "Introdricci6il del Nlircisismo" Frelid 'define j¡\ narcisismo como: "un comple-

mento libidinoso del egórsm~ i~here;'te illa pulsi6ildcautaconservaci6n,,96, que le es propio a 
. .. " " " , 

todo ser vivo, también plantea, como la 'maniféstac:i6n 'de' ciertas dificultades en el análisis de 

sujetos neur6ticos lo llevaron 'a':pensar eiúina conducta'~nafcisista. 
'. : En su intento' de' aplicar la' teOna de la lib'¡'dó 'para una explicaci6n de la demencia precoz 

(Kraepelin) o esquizofrenia (Bleuler), Freud'llegaa plantear la existencia de un narcisismo pri­

mario y sobre las manifestaciones' anteriores dice: ''Los enfermos que he propuesto designar 

<<parafrénicos» muestran dos rasgos fundamentales de'carácter: el delirio de grandeza y el ex­

tral'lamiento de' su Interés respecto del mundo exterior (personas y cosas). Esta dI tima alteraci6n 

los hace Inmunes al psicoanálisis, los vuelve Incurables para nuestros empel'los.,,97 . Tal plantea­

miento nos parece en gran medida refutable, pero lo más importante es que dicha refutaci6n se 

puede hacer con los mi~mos argumentos del autor. 

Recordemos aquel cuestionamlento que elaboramos en el capitulo anterior sobre el he.::ho de 

que Freud sitúa como base del delirio de Schrreber sobre F1echsig un proceso de transferencia, 

nuestra pregunta fue: ¿Por qué formular más adelante (1912) que el psicótico no tiene capacidad 

de transferencia, o que es en lo esencial negativa? A ese anterior cuestionamiento agregamos: 

¿Por qué decir en 1914 que los parafrénicos se carol ... c:rizan por el extral'lamiento de su interés 

respecto del mundo exterior?, ¿Cuál es esa falta de interés a la que se refiere, si Schreber escri­

be?¿Para quién? sena un punto a desll\TOllar más, pero indudablemente manifiesta un interés. 

Nuevamente, si establece estos elementos pm argumentar que el psicoanálisis no puede tratar 

este tipo de problemática entonces tal argumento nos parece insuficiente . 
• 

Para Freud, al parecer los parafrénicos retiran su libido de las personas y las cosas. pero no 

los sustituyen por otros en su fantasra, es decir, no sustituyen a los objetos reales por otros imagi­

narios como el histérico o el neurótico obsesivo, por lo tanto pierden su relación con la realidad. 

Plantea que en caso de que esta sustitución se dé. ~parece como algo secundario y corresponde a 

un intenlo de curación que quiere reconducir la libido al objeto. Ejemplifica e~la cuestión dicien­

do que el delirio de grandeza indica el destino de esa libido suslrarda de los objetos, libido que es 

.. rrcud. S. "Introducción del Narcisismo". (\914· 16). Amorrortu Vol. 14. Buenos Aires p. 71·72. 1984. 
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entonces aportada al yo y que g~nera un estado denominado narcisismo. Propone que este delirio 

~~. grand~za no es unacica9i~n nu~va sino la amplificación y el despliegue de un estado que ya 
'. I -:: 

ha~ra existido: "Asr ri~s:Y9~oS tlevados, a concebir el narcisismo que nace por replegamiento de 
'j', ',: ,"- \'- ..., • 

las .investiduras de, objeto como un,narcisismo:sccundario.que se edifica sobre la base de otro 

primario, obscurecido. por mllltipie~ innuencias.',~!i " .'i: ; .. 
Freud da un papel fundament!l1 a.la cuestión de la libido para su explicación del narcisismo. 

Hace una división de la libido en libido yoica y libido. de objeto, es decir, propone una carga libi­

dinosa primitiva del yo, de la cual parte .deella se destina a cargar a los objetos. Propone que al 

principio están juntas en el estado. de narcisismo y sólo con la investidura de objeto se puede di­

ferenciar una energra sexual, la libido, de una energra de las pulsiones yoicas. Dicha formulación 

se muestra problemática, y parece ser que el mismo Freud la encuentra cuestionable, sin embar­

go, una de las razones que plantea para hacer tal división es el hecho de la total inexistencia de 

una doctrina de las pulslones que d4 algún modo lo orlente. 

Muestra su inconformidad ante dicha división al plantear dos problemas: "(".) ¿Que rela­

ción guarda el narcisismo, de que ahora tratamos, con el autoerotismo, que hemos descrito como 

un estado temprano de la libido? La segunda: Si admitimos, para el yo una investidura primaria 

con libido, ¿por qu~ seguiñamos forzados a separar una libido sexual de una energra no sexual de 

las pulsiones yoicas? ¿Acaso suponer una energra psrquica unitaria nos ahorrarla todas las dificul­

tad~. que trae separar energra pulsional yoica y libido yoica, libido yoica y libido de objet07,,99 

Ante la cuestión del autoerotismo y el narcisismo propone que es necesario un supuesto de 

que no est~ presente desde el comienzo una unidad comparable al yo, y el que ~ste se agregue, 

da una explicación para la constitución del narcisismo: "(".) las pulsiones autoeroticas son inicia­

les. primordiales; por tanto, algo tiene que agregarse al autoerotismo, una nueva acción psrquica. 

para que el narcisismo se constituya."Ioo.Esa nueva acción psrquica seña el desarrollo del yo. 

En cuanto el problema de dividir la libido, propone que es necesario cierto fundamento para 

que su teoña no sea una teorCa especulativa. Esta división es la prolongación del separar las pul­

siones en pulsiones sexuales y pulsiones yoica.<, dice haberse visto abligado a hacer tal división. 

" Ibídem. p.n. 1984 . 
.. Ibidem. p.73. 1984 
.. Ibidem. p.74. 1984 
100 Ibidem. p .• 1984 
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por el análisis de las que'Uarriá 'neurosis de"transferenCia pura (histeria y neurosis obsesiv'l) • sin 
- :' " , • • '~ • o'" ." ," ". , •• 

embargo plantea la tentativa'd~ 'aplicar tal supuesio a la explicación de las parafrenias. 

''':. Establece que la divisióri 'de la libido no sólo sirve para abordar las neurosis mencionadas. 
. ,., . . ~L,." ' '.,' .......... 1° . "'''!',' .,.:;.-, ' ..... t, ,'.:, . 

sino que dice ,iener ~?n~i~era~iones biológic~,.I:l,sufa~.~~,.y. bl:lSándose en la teoría del plasma 

germinal deWe,ismann, plantea'que'el individuo ilevauiia existencia doble, en tanto es fin para sí 
.- " ,... . .. ..... . . 

mismo, pero sólo como portador' mortal. de una sustancia quizds inmortal; propone a su vez que 
• • • ., "0 .' - • • ' • .' 

las provisionalidades psicol6gicas probablemente son materias y sustratos químicos que afectan 

a la sexualidad, y que influyen para mantener la especie., . ,: . 
. .. . , -' .. ' 

Es manifiesta aquí, la necesidad de Freud de. fundamentar sus planteamientos en supuestos 
." "., . . ,'. 

de la biología,. El mismo reconoce este hecho y dice.que si e¡l. ~Igún momento el estudio del psi-. , ' , " ' " ., 

coanálisis sugietC? una premisa diferente aeerea de las pulsiones desechará la propuesta en "Intro­

ducción al narcisismo", 

Establece también la importancia de mantener esa oposición entre pulsiones sexuales y pul­

siones yoicas con la finalidad de averiguar si tiene un desarroUo fecundo y es aplicable a la es­

quizofrenia, Ante tal cuestión cabe mencionar las críticas que como Freud refiere. le hace Jung 

sobre su intento de aplicar la teorla de la libido a la explicación de la esquizofrenia, Según Freud. 

dichas criticas son las siguientes: Primero: Jung plantea que en su análisis del caso Schreber am­

pifo el concepto de libido. resigna SIl contenido sexual . .v hace coincidir la libido con el interés 

p,'(quico general; segundo: para Jung no es concebible qlle j¡; pérdida de la JllllciólI 1I0rmal de lo 

rcal pueda ser causado por el solo retiro de la libido. 

Ante la primera critica. Freud deniega haber expresado tal denuncia a la teoría de la libido .. 

En relación a la segunda crítica dice: "( ... ). no es tal, sino un decreto; ir begs the qllesrioll. toma 

la decisión de antemano y se ahorra la discusión. pues justamente debería investigarse si ello es 

posible y el modo en que lo es,,,IOI 

La segunda crítica nos parece relevante. ya que coincide con los cuc;tionamientos que for­

mulamos anteriormente sobre la relación de la libido con la función de realidad. sin embargo es 

importante remarcar que estos los hacemos precisamente como supuestos y no como una afirma· 

ción hecha por Frcud. pues como el dice ir begs rhe q/teslion. Sin embargo creemos quc es necc-

101 Ihielem, p. 7&. 19K4 
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saria la elaboración 'de'di~sti~naíriieiit~s corno estos para una mayor aproximación del fenómeno 
~"\' .-~"-:",,.l.~,"~._I...::- j',',-, a tratar " !' ,'~-~ '·'~'r;h--'::'.·,.:.v.\·)j.f,': . ,:,. .., . . ,,"'./"-~.~ '~ .' ,.-"".,; .... " '. 

"' .. : Freud 'establ'ece"q~i~~'~J~J¡:dé;~~ha;'~1 alertó ae Jimg según el cUlIllo leorla de la libido 

, , ' ha f;'ácasado~n' ii¡.¡;dnc~r i'b~:1;i:r~;ás Ir lade~e'nlla praecox. Nosotros no creernos que la teoña 
':.': ". o' r . \ '~i·· ~··.t}~l.t~;~·:·!...~¡iti.h.~;.:{.··~t. ',' ":~_" . /.: 'y'_ -p. ," , " '. ' 

, de la hbtdo haya fracasado"para'cxplicar'cl fenómeno'de'las psicosis, pero si considerarnos que 
• , .~ I t ....... ,:-_ 1o:.'- . -. " ',' '. " 

llene puntos refutables 'y quo so'puedo plantear do'manera diferente, corno abordaremos más 
adelante. ,;,:",',;',,'" .. :':": <, '," . "" ' 

¿Pero que representaban para Frelid las parafrenlas (entendiendose corno psicosis) en 19147 

Representaban el mejor 'acéeso'lndirec¡o'e~ eJ'estúdio del narcisismo, es decir, el fenómeno de la 

demencia precoz y la parimoia significaba un camino para el esclarecimiento de la cuestión del 

yo, as! corno las neurosis de transferencia le facilitaron la observación de las tendencias instinti­

vas libidinosas. Sin embargo, considero tambh!n a la enfermedad orgánica. a la hipocondr!a y a la 

vida erótica. corno v!as hacia el conocimiento del narcisismo. 

Plantea una similitud entre las parafrenias y las hipocondrias, sobre las que menciona lo si­

guiente: "( ... )se exterioriza, al igual que'la enfermedad orgánica, en sensaciones corporales pe­

nosas y dolorosas. y coincide también con ella por su efecto sobre la distribución de la libido, El 

hipocondriaco retira interés y libido - esta última manera panicularmente nítida - de los objetos 

del mundo exterior y los concentra sobre el órgano que le atarea"I02. Sitúa a la hipocondria en el 

mismo plano de las parafrenias, en tanto su dependencia de la libido del yo. y plantea que si se 

pup.de relacionar un estancamiento de la libido objetal a la adquisición de la enfermedad y a la 

producción de sfntomas en las neurosis de transferencia, también podernos relacionar al estanca­

miento de la libido del yo con los fenómenos de la hipocondria y la parafrenia, 

A panir de este planteamiento. Freud se formula dos interesantes preguntas: ¿ I'or qué 1111 

estancamiento asl de la libido en el interior del yo se sentiría displacentera? y ¿ En razón de q/lé 

se ve compelida la vida anlmica a traspasar los límites del narcisismo .Y pOller la libido sobre el 

objeto?, Para ambas preguntas toma corno base el supuesto de que el displacer es en general un 

aumento de tensión. por lo tanto cuando la investidura del yo con libido ha sobrepasado cierta 

medida hay displacer. y esto mismo lleva a la necesidad de traspa,ar los límites del narcisismo y 

poner la libido sohre los objetos, 

10l IbidclII, p. 80. 1984 
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Plantea que los objetos pueden ser reale~ o imaginarios. En el caso de que sea depositada la 

libido sobre objetos imaginarios, que sitlla también como objetos en la fantasfa, resulta entonces 

una neurosis de transferencia, pero propone una tercera posibilidad, es decir, que esa libido sea 

depositada en el yo. 

De esta manera fonnula que la diferencia entre las parafrenias y las neurosis de transfercn­

cia, es que en las primeras, la libido liberada por frustración no queda adscrita a los objetos en la 

fantas!a, sino que se retira al yo, y el delirio de grandeza es el que procura este volumen de libi­

do. Es importante notar que vé en este delirio de grandeza: "( ... ) el proceso de curación que se 

nos aparece como enfennedad. ,,103 Pero veámos el proceso que lleva a esto. Propone que hay un 

momento en el cual la libido se deposita en el yo, y trae como consecuencia la hipocondría de la 

parafrenia, homóloga a la de las neurosis de transferencia. La angustia de estas Illtimas se revela 

con una ulterior elaboración psfquica como las fobias. "En lugr..r de esto, en las parafrenias tene­

mos el intento de restitución, al que debemos las manifestaciones patológicas más lIamativas."I04 

Pero: ¿que es lo que propone con base en la relación de la parafrenia y el retiro de la libido?: 

"Puesto que la parafrenia a menudo (si no la mayoría de las veces) trae consigo un desasimiento 

meramente parcial de la libido respecto de los objetos, dentro de su \.uadro pueden distinguirse 

tres grupos de manifestaciones: 1) las de la nonnalidad conservada o la neurosis (manifestaciones 

residuales); 2) las del proceso patológico (el desasimiento de la libido respecto de los objetos, y 

de ah! el delirio de grandeza, la hipocondría, la perturbación afectiva, todas las regresiones), y 3) 

las de la restitución, que deposita de nuevo la libido en los objetos al modo de una histeria (de­

lIlentia praecox, parafrenia propiamente dicha) o al modo de una neurosis obsesiva (para­

noia). "IO~. 

Un tercer elemento que Freud plantea como acceso al estudio del narcisismo, es la vida 

~morosa del ser humano. Formula que las primeras satisfacciones sexulles autoeróticas son vi­

venciadas en relación a las funciones de autoconservación. Planlea que las pulsiones sexuales se 

apunlalan al principio en la satisfacción de las pulsiones yoicas y solo más tarde se independizan 

de ellas. Al parecer, las pellionas encargadas de proporcionar cl cuidado y alimcnlación al niño. 

cn especial la madre, apareccn como los primeros objetos sexualcs. 

'Ol /bidtm. p. 83. 1984 
,oo/bidtm. p. 83. t9M4 
OC" /bid,m. p. 83. 1984 
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Respecto a la cuestión de la libido, Freud propone que una vez aparecidos los primeros ob­

jetos sexuales, para una posterior elección de objeto, el individuo posee dos caminos; ya sea el de 

elegir su objeio'~onforme a la imagen de la madre, es deeir, de tipo de apoyo (anaclítico), o bien, 

elegir su objeto conforme a su propia imagen, o elección de tipo narcisista. Lo anterior parte de la 

siguiente hipótesis sóbrc todo ser humano: 

"Dec¡mo~'que :tie~'c'dos objetos sex~a1es originarios: él mismo y la mujer que lo erro, y pre-
~ ~".·: •• I .' 

suponemos entonces en todo ser humano el narcisismo primario que, eventualmente, puede ex-

presarse de mailcr~ d~mlnante en su elección de objeto."I06 
., . 

Freud plantea diferencias entre la elección de objeto del hombre y la mujer. La elección del 

tipo de apoyo, es c~teiisticadel hombre, originándose posiblemente en el narcisismo primilivo 

del niño; aparece una hiperestimación sexual y un empobrecimiento de la libido del yo en favor 

del objeto. En la mujer, el desarrollo de los órganos sexuales durante la pubertad genera una in­

tensificación del narcisismo primitivo provocando dificultades para la estructuración de un amor 

objeta!. 

La mujer narcisista puede alcanzar un pleno amor objetal sin abandonar su narcisismo, de 

dos maneras: la primera es teniendo un hijo que se manifieste como parte de su propio cuerpo en 

un objeto exterior, y la segunda, es haberse sentido masculina durante la pubertad y conservando 

en la madurez femenina la facultad de aspirar a un ideal masculino. 

Sobre los caminos de la elección de objeto Freud plantea que: Se ama: Conforme al tipo 

narcisista: lo que uno es (a sr mismo), lo que uno fue, lo que uno quisiera ser, y a la persona que 

fue parte de uno mismo. Conforme al tipo de apoyo (o anaclrtico): a la mujer nutriz y al hombre 

protector. 

Freud plantea el narcisismo primario del niflo como una premisa de la teorra de la libido y 

del destino de los instintos libidinosos. Propone que el adulto, al ser incapaz de renunciar a la 

perfección de su niñez, desplaza su narcisismo primitivo sobre la formación de un yo ideal, en el 

qt'e se consagra el amor ególatra de que en la niñez era objeto el yo verdadero. Hay un proceso 

de idealización formado por parte del yo que eleva las exigencias del mismo, y favorece la repre­

sión. Sin embargo, el proceso de idealización no provoca que el instinto se orieme sobre un rin 

direrenle al de la satisfacción sexual, esto es logrado por el proceso de sublimación, que rcprc-

1Qt¡ Ibjd~fII. p. 85. 1984 
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senta la manera de cumplir las exigencias del yo pero sin utilizar la represión. La sublimación 

describe algo que sucede con el instinto y la idealización con el objeto. 

• Considera importante aclarar la distinción entre ambos conceptos, debido a la cuestión de 

que a menudo se confunde la formaci6n de un yo ideal, con la sublinraci6n de la plllsi6n, es de­

cir, el hecho de qúeeiCista un elevado Ideal del yo no implica que se hayan sublimado las plllsio. 

nes libidinosas, El ideal del yo reclama e incita tal sublimaci6n, pero la ejecuci6n del mismo es 

independiente de la incitaci6n. 

Además de proponer ese ideal del yo, pl:mtea que el reconocer (sólo suponiendo su existen­

cia) "( ... )una instancia psíquica particular cuyo cometido fuese velar por el aseguramiento de la 

satisfacción narcisista Í'rovenientc del ideal del yo, y con ese propósito observase de manera 

continua al yo actual midi~ndolo con el ideal.,,'07 Dice que el suponer tal cuestión posibilita 

comprender el delirio de ser notado manifestado en las enfermedades paranoides, es decir, el de­

lirio de ser notado representa para Freud un poder en forma regresiva, de aquello que observa to­

das las intenciones y las critica dentro de la vida normal. 

Para el autor, lo que incita a la formación del ideal del yo es la influencia crítica de los pa­

dres, a la cual se suman las de la sociedad y lo que permite su formación son mantos de libido en 

esencia homosexual. Con base en esto propone la siguiente cuestión sobre la paranoia: "Ahora 

bien, la rebelión frente a esa instancia censuradora se debe a que la persona, en correspondencia 

con el carácter fundamental de la enfermedad, quiere desasiese de todas esas influencias, comen­

zando por la de los padres, y retirar de ellas la libido homosexual. Su conciencia moral se le en­

frenta entonces en una figuración regresiva como una intromisión hostil de fuera. "'os 

Además de relacionar al ideal del yo con lo sucedido en la paranoia, plantea también su in­

tervención en la cuestión del sueño. 1.0 relaciona con un censor del sueño suponiéndolo como 

aquello que mantiene cierta vigilancia durante el dormir, donde la abservación de sí y la autocrl­

tica pueden contribuir al contenido del sueño como: <<ahora se despierta». A pa'lir de la for­

mulación del yo y del ideal del yo, propor.e ~I sentimiento de st, cuestión de la que ya Erasmo de 

Rotterdam habla hablado para 1508, en su Elogio de la locura: "Quita de la vida este condimento 

que es el amor propio, e inmediatamente el orador, en su discurso, será frío: el músico. con su 

música, no gustará al público: el actor será salibado en su representación: suscitar;\ risa el poeta 

,., [bidtm, p. 92. 1984 
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junto con sus Musas; será menospreciable el pintor con su arte; ... iTan nec.:sario es que cada uno 

se complazca consigo y que se recomiende con algún pequeflo alago a sr mismo antes de que 

pueda ser recomendado a los demás!. La condición más decisiva de la felicidad, en suma, con­

siste en que <<uno sea aquello ·que quiere ser»."I09 

Asr, a este amor propio del que nos habla Erasmo, Freud, cuatrocientos años más tarde lo 

describe como sentimiento de sr, calificándolo con la expresión del <<grandor del yo»., y sobre 

éste plantea: ''Todo lo que uno posee o ha alcanzado, cada resto del primitivo sentimiento de 

omnipotencia corroborado por la experiencia, contribuye a incrementar el sentimiento de sf.,,1I0 

Plantea que el sentimiento de sr depende de la libido narcisista, y de ahr parte para decir que éste 

aumenta en las parafrenias y se rebaja en las neurosis de transferencia, asr como también, que en 

la vida amorosa el no ser amado deprime tal sentimiento, y el serlo, lo realza. Para el autor existe 

una relación entre el sentimiento de sr con las investiduras Iibidinales de objeto, y a partir de lo 

cual distingue dos circunstancias: que las investiduras amorosas sean acordes con el yo o, al con­

trario que hayan experimentado una represión. En la primer circunstancia, el individuo ama, y re­

baja el sentimiento de sr, pero si además es correspondido, la posesión del objeto amado vuelve a 

elevarlo. En la segunda circunstancia, la carga libidinosa se experimenta como una grave reduc­

ción del yo, y sólo retrayendo de los objetos la libido, el yo se re~nriquece nuevamente. 

Freud finaliza su escrito sobre el narcisismo con esta cuestión de las investiduras Iibidinales 

de objeto, planteamiento que como se puede observar, reafirma su concepción de que el proble­

ma de la paranoia implica un retraimiento de la libido de los objetos sobre el yo. Dicha cuestión 

representó uno de los impedimentos más fuertes para el abordaje psicoa.'1aHtico de la psicosis, ra­

zón por la cual Lacan propone un replanteamiento del concepto de narcisismo y un análisis del 

texto que hemos abordado. 

Una vez hecho el recorrido por el escrito de "Introducción al narcisismo" situaremos los 

puntos que resultan más problemáticos, mismos que Lacan aborda no sólo en su tesis de 1932, 

sino tambien en un momento de su desarrollo en el que ya no es lacaniano sino freudiano, es de-

101 Ibid.nI. p. 9), 1984 
109 Erasmo de Rotlcrdam, Elogio de la locura (1508), Obras Inmortales. Vol. 15. La montai'aa mágica. Colombia. p. 
39. 
lOO r-rcud. S, Ibidem. p. 94,1984 
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cir, un año después de haber ignagurado: el simbólico, el imaginario y el real. Nos referimos a su 

estudio sobre al narcisismo propuesto en el seminario de 1954. 

Asr, los puntos que se manifiestan problemáticos en el escrito de "Introducción al narcisis-

, mo" son: a) la misma definición de narcisismo; b) la cuestión de distinguir a la estructura psicóti­

ca de la neurótica por el acceso a lo imaginario; c) el planteamiento de que al retirar la libido de 

los objetos, el psicótico lo primero que catetiza es el yo;, d) el cuestionamiento que hace Lacan 

en su estudio de 1932: ¿de dónde 'emana la libido narcisista, del yo o del ello?; e) la cuestión del 

surgimiento del yo; f) el cuestionamiento que hace Lacan en 1932 sobre los srntomas implicados 

en la psicosis y su relación con el narcisismo: ¿se trata de hechos de sobrefiJac/ón o de desflja­

ción libidinal?; g) el punto en el cual Freud, no parece hacer una clara diferencia entre yo ideal e 

ideal del yo. 

Para abordar estos puntos retomaremos pues el trabajo realizado por Lacan en el Seminario 1 

(1953-1954.) intitulado: Los escrito. i&:nicos de Freud. donde no solo identifica las problemáti­

cas mencionadas sino que tambi~n desarrolla sus propuestas para una ubicación distinta del con­

cepto de narcisismo, y por lo tanto de las psicosis. 

Comenzemos ubicando la dificultad que encuentra Lacan en la definición de narcisismo de­

sarrollada por Freud.Como se pudo notar, en ~sta definición Freud pone a la libido al servicio de 

la conservación del individuo. Lacan plantea que dicha definición es una concepción bipolar, en 

la que de un lado se encuentra el sujeto Iibidinal y del otro el mundo. La función de la libido seria 

entonces la de una función de lo real. en el sentido en que esta. al emitir cargas Iibidinales a los 

objetos, establece un contacto con la realidad. Considerando esto. Lacan plantea que la concep­

ción de la libido no aporta nada escencial al estudio de la ncurosis si se le relaciona con la fun­

ción de establecer el contacto con la realidad y las funciones reales, y que dicho concepto cobra 

sentido si lo relacionamos con la función del deseo y del registro de lo sexual.: "Si la libido no 

está aislada del conjunto de las funciones de conservación del individuo pierde todo su senti­

do"ll! 

¿Que es lo que implica esta definición para el abordaje de las psicosis? ¿Cuál es el problema 

de rclacionur la libido con las funciones real~s? Al darle a In libido esa función de reulidad, y ni 

decir que los parafrénicos retiran del exterior la libido untes aportada, plantea la buse para propo-

III ulcan. J. 17 de Marzo de 1954. El seminario I (1953-1954), Los escritos lc!cnicos de Frcud. Ediciones Paidos. 
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ner que el psicótico pierde el contacto con la realidad. Pero entonces ¿de que realidad se esta ha­

blando, si la definición de libido esta en cuestión?, si tomamos en cuenta el planteamiento de La­

can (1954) sobre la cuestión de. relacionar a la libido con la función del deseo y no con la de rea­

lidad o conservación ¿de que realidad se podrla hablar? Posiblemente lo que se pierda sea otra 

cosa y no el contacto con la "realidad".. . 
.' , 

El segundo punto problemático es que Freud distingue a la estrUctura psicótica de la neuró-

tica por el acceso a lo imaginario, dicho problema se ubica cuando plantea que: al parecer los 

parafrlnicos retiran SU libido de las personas y las cosas, pero no los sustituyen por otros en su 

fantasfa, no sustituyen a los objetos reales por otros Imaginarios coma el histlrico o el neurótico 

obsesivo, y por lo tanto pierde su relación con la realidad. 

Frente a esta cuestión lo primero que se pregunta Lacan es ¿a qué imaginario se refiere 

Freud? Entendiendo Imaginarla a la relación del sujeto con sus identificaciones formadoras; y a 

la relación del sujeto con lo real, cuya caraterlstica es la de ser ilusoria, Lacan propone que no es 

entendible el por qué Freud dice que nada semejante sucede en la psicosis, es decir, que no sus­

tituyen los objetos reales por otros imaginarios, y con relación a esto plantea: "Una de las con­

ceptualizaciones más difundidas es que el sujeto delirante suella, que está plenamente en lo ima­

ginario. Es preciso entonces que,en la concepción de Freud, la función de lo imaginario no sea la 

función de lo irreal. Si no, no se comprenderla por qué Freud negarla al psicótico el acceso a lo 

imaginario,,112Lacan encuentra problemático que Freud niegue que el psicótico tiene acceso a lo 

imaginario, a lo irreal, cuando el delirante ha sido caracterizado justamente por tener un discurso 

con un contenido irreal. El problema es que no queda claro en que sentido utiliza Freud aquf la 

palabra imaginario. por lo tanto, el fundamento para diferenciar a la estructura psicótica de la 

neurótica no resulta suficiente. 

Inmediatamente después del parrafo que hemos referido de Freud, el autor establece que: en 

los parafrenlcos el delirio de grandeza indica el destino de la libido que es sustrarda de los ob­

jetos. libido que es entonces aportada al yo y que genera un estado que se denomilla como lIare/· 

sismo. He aquf otro de los puntos que discute Lacan. ya que a diferencia de Freud quien plantea 

que cuando el psicótico reconstruye su mundo lo que catetiza es el yo. éste considera que lo pri· 

mero que cateliza son las palabras. 

Buenos Aires. p 176, 1990. 
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Con dicho planteamiento Lacan hace énfasis en la cuestión simbólica que incumbe a la psi­

cosis y, conjugando ésto con la critica del punto anterior sobre lo imaginario dice: "Veremos que 

la estructura propia del psicótico podria situarse en un irreal simbólico, o en un símbolo marcado 

de irreal. La función de lo imaginario esta en un lugar diferente,,113. Cabe mencionar el momento 

del planteamiento de Lacan, 1954 es un año en el cual el autor propone cierto privilegio del sim­

bólico sobre el imaginario, cuestión que ailos más tarde se modifica, sin embargo, dicho plan­

teamiento parece acláramos hasta cierto punto la ya mencionada problemática de relacionar la li­

bido con las funciones de realidad. Nosotros preguntamos: ¿de que realidad se esta hablando? si 

la definición de libido nos parece problemática. El planteamiento de Lacan parece ayudarnos en 

el sentido de que si lo primero que catetiza el psicótico son las palabras (nos referirnos con esto 

al delirio), parece más claro hablar de un irreal simbólico, que de una pérdida de realidad como 

tal, la cual podría confundirse con un plano de percepción conciencia. Por otro lado, aclara como 

el delirio representa un irreal simbólico, mismo que no descarta el acceso a lo imaginario y por 

tanto se sitúa a lo irreal y a lo imaginario en lugares distintos. 

Otra de las problematicas a ubicar es aquella que identifica Lacan en 1932 y que incumbe a 

lo siguiente: ¿de donde emana la libido narcisista: del yo o del el/o?,esa libido que se puede de­

positar en los objetos y luego ser sustraída para aportarla al yo. 

Freud plantea que la libido que implica al delirio de grandeza no es una creaciólI lIuel'a, si­

no la aplificación y el despliegue de un estado que ya habla existido, y dice: "As( IIOS vemos I/e­

vados a concebir el narcisismo que nace por replegamiento de las investiduras de objeto como 

un narcisismo secundario que se edifica sobre la base de ofro primario, obscurecido por multi­

pies influencias". Lo que plantea Freud se ubica en un proceso dialéctico en el que quizá la pre­

gunta de Lacan no tiene muchas implicaciones, sin embargo se puede entender el sentido de di­

cha pregunta, si recordamos que en 1932 Lacan estaba centrado en el d~sarro110 de la segunda tó­

pica de Freud. es decir, en la del Yo y el Ello. Tal cuestionamiento no se mantiene en su tr"bajo 

de 1953 y quizá se deba a que justamente en esta época comienza a situar su desarrollo en el pIa­

no de la primera tópica, la de lo inconsciente y sus formas. 

Otra de las problemáticas a retomar, es la que ubica Lacan en 1932 frenle al cómo explica 

Frcud el surgimiento del narcisismo. Éste, plantea que en el individuo exi.'tcn clndc' "" prillcipio 

III Lacan. J. Ibid<m.pp 179-180.1990. 
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los instintos autoeróticos pero que el narcisismo se constituye cuando al autoerotismo se agrega 

un nuevo acto ps(quico; el desarroilo del yo. Al respecto. Lacan plantea que parece haber una 

confusión en la 'distinción entre autoerotismo y narcisismo. ¿Existe en el planteamiento de Freud 

lo suficiente para aclarar tal distinción? Al parecer lo que los hace diferentes es el desarrollo del 

yo, pero entonces ~to nos lleva a preguntar: ¿de dónde surge ese yo que da consistencia el narci-

sismo? ;'. 

Lacan en 1932 se cuestiona sobre la naturaleza misma del yo, es esblece preguntas como las 

siguiente: El yo ¿se relaciona'con la conciencia perceptiva, con las funciones preconscientes y es 

además inconsciente? Tales pregunlllS reflejan nuevamente una lectura de "Introducción al narci­

sismo", a partir de la segunda tópica, el Yo y el Ello, pero a fin de cuentas en el texto que esta­

mos abordando queda abierta la problemática del surgimiento del yo. 

¿De dónde surge ese yo que da consistencia al narcisismo?, esta es una pregunta que Lacan 

abordará más adelante en un escrito de 1949, mismo que se vuelve relevante para su desarrollo, 

nos referimos a: "El estadio del espejo como formador de la función del yo Oe] tal como se nos 

revela en la experiencia analrtica". Dicho escrito representa un cambio en el abordaje de Lacan 

sobre la cuestión del yo. Como ya mencionamos, en 1932 relaciona el yo con el narcisismo, pero 

en 1949 liga el yo con la imago y plantea que el yo humano se constitu)'e sobre el fundamento de 

la relación imaginaria. Consideramos adecuado retomar las cuestiones que Lacan trata en dicho 

escrito, ya que tsto nos permite ubicar cómo resuelve la cuestión del surgimiento del yo, pero 

también identificar uno de los puntos fundamentales de su desarrollo a partir de este año. 

Ahora bien, si nos preguntamos ¿Que hay en el estadio del espejo sobre el narcisismo? Res­

porderramos que se nos manifiesta como el surgir del narcisismo, como la aparición del yo. El 

estadio del espejo implica una transformación en el sujeto por el hecho de asumir una imagen, es 

decir, existe una representación de su cuerpo distinta a la que le dan sus sensaciones internas, el 

sujeto ante el espejo se identifica con una imagen semejante a la que tienen otros, es en sr una 

identificación con la ¡mago del semejante. 

Representa un momento en el que el sujeto se percibe a sr mismo como completo. como yo. 

pero a su vez se ve como parte de algo. Pero en ese asumir una imagen! .acan plantea una situa­

ción ejcmplur: .. la matriz simbólica en la que el yo Uc) se precipita en una forma primordial. an-

11.1 Lacnn, J./bid,m.p 180.1990 
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tes de objetivarse en la dialéctica de la identificación con el otro, y antes de que el lenguaje le 

restituya en lo universal su función de sujeto.",1!4EI estadio del espejo manifiesta una precipita­

ción de la insuficiencia -debida a una incoordinación motriz de los meses neonatales y por el ina-
. . . 

cabamiento anatómico del sistema piramidal- a la prematuración especifica del nacimiento en el 

hombre_ Dicha insuficiencia se transforma en la dialéctica de. la identificación con la imago del 

semejante y el drama de los celos primordiales, cuando. a travéz del otro como espejo, el sujeto 

ve realizado lo que él no puede realizar, ama la imagen porque encuentra en ella lo que le falta. 

"El espejo opera la victoria sobre la fragmentación de los miembros disjuntos y asegura la coor­

dinación motriz: unidad, dominio y Iibertad,,1I5 .EI otro se puede designar entonces como Ideal­

Ich (yo ideal). 

En el estadio del espejo parece manifestarse también una ambivalencia, ya que el sujeto al 

mismo tiempo de mostrar júbilo por sentirse completo a partir del otro experimenta una rivalidad 

por la desventaja con respecto a él. "Narcisismo y agresividad son correlativos en ese momento 

de formación del yo por la imagen del otro. En efecto, ,,1 narcisismo según la imagen del cuerpo 

propio se sostiene en la del otro, introduce una tensión: el otro en su imagen a la vez me atrae y 

me repele, en efecto, yo no soy más que en el otro y al mismo tiempo él permanece alienus ex­

tranjero; ese otro que soy yo mismo es otro que yo mismo .. 116 

En su lectura dI' 1932 sobre "Introducción al narcisismo". Lacan encontraba problemática la 

naturaleza del yo que Freud proponía, ya que se relacionaba al yo con la conciencia perceptiva. 

con las funciones preconscientes y a la vez inconscientes, pero en el estadio del espejo Lacan 

propone un origen del yo a partir de elementos más concretos y no intenta abordar la problemáti­

ca de lo inconsciente o preconsciente del yo, deja a un lado dicha cuestión y aborda la interro­

gante desde su propuesta de 1932: el problema terapéutico de las psicosis hace más necesario un 

psicoanálisis del yo que un psicoanalisis del inconsciente. 

En sí, el estadio del espejo representa en el desarrollo teoríco de Lacan la aparición del yo, 

pero un yo que se constituye a partir de otro, es decir, un: yo soy otro, que a su vez lo hace perci­

birse como completo, y donde la imago tiene un papel principal, IIna imago que representa un 

II¡ Lncan. J. El estadio del espejo como formador de la función del yo !je J lal como se no:' revela en 1 .. expcricndil 
psicoanaUlica (1949), Escritos l. Siglo Veintiuno Editores. S.A .. M~.ltico. P 12. 197ó. 
'I~ JuJicn. P. El retomo a Freud de Jacqucs Lacan. SITESA. M' :ico. p 37.1992. 
11" ·ulicn. r./bidem, p 40. 1992. 
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cuerpo, y que ejerce la función de establecer una relación del <;rganismo con la realidad. De esta 

manera, como refiere Julien. P, con El estadio del espejo, Lacan "( ... ) va más allá de la psicosis 

paranoica, pasa al universal, al poner en evidencia, a trav~ de la fase del espejo, el nacimiento 

mismo del yo, o sea el narcisismo primario de Freud.,,1I7Es pues, con el planteamiento del estn­

dio del espejo que Lacan responde al'los más tarde a su pregunta de 1932 sobre la cuestión del 

narcisismo primario, marcando a su vez el origen imaginario de la función del yo, es decir, ligan­

do el yo a la imago, propiamente dicho a la imagen del cuerpo. 

Es entonces con esta base, que en 1954 Lacan hace el siguiente comentario sobre la cuestion 

que desarrolla Freud en "Introducción ni narcisismo" en relación con las pulsiones: ¿Cuál es ell 

efecto el soporte del instinto sexual en el plano psicológico?, ¿Cuál es el resorte concreto que 

determina la puesta en funcionamiento de la Inmensa m4quina sexual?, Lacan responde: una 

imagen. "El embrague mecánico del instinto sexual está cristalizado entonces, esencialmente, en 

base a una relación de Imágenes, en base a una relación - llego al t~nnino que esperan - imagina­

ria. Este es el marco de referencia en el cual debemos articular las Libido-Triebe y las Ich-triebc. 

La pulsión Iibidinal está centrada en la función de lo imaginario .. llsLo que hace Lacan es ubicar a 

la libido en el plano de lo sexual, de lo imaginario, y no como una cuestión que se reladone con 

la pérdida de la realidad. Es importante remarcar que a partir de 1953 Lacan comienza a relativi­

zar al imaginario en tanto sometido al órden simbólico, situación que se puede observar en su 

planteamiento que ya referimos sobre la psicosis, es decir, en cuanto al problema de la pérdida de 

la realidad, dice que de lo que se trata en este fenómeno es de un irreal simbólico o un s!mbolo 

marcado de irreal. 

Como sexto problema tenemos la pregunta que Lacan formula en 1932 sobre los s!ntomas 

implicados en la psicosis y su relación con el narcisismo: ¿se trata de hechos de sobrefijaciólI o 

de desfijación libidinal? Dicha pregunta se ubica a partir del planteamiento de Freud en el cual 

dice que si se puede relacionar un estancamiento de la libido objetal a la adquisiciólI de la ell' 

fermedd. y a la producción de las s(ntomas en las neurosis de transferencia. tambiéll se puede 

relacionar el estancamiento de la libido del yo con los fenómenos de la hipocondría y la paTa' 

frenia. Esta cuestión en efecto representa un problema, se habla de estancamiento. de fijación. 

'11 Julien. P./bid.m. p 34. 1992. 
111 Lacan. J. 24 de marzo de 1954, El Seminario I (19S3~1954). Los escritos tl!cnicos de Frcud, Ediciones Pailtus. 
Buenos Aires. p 188,1990. 
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pero ¿de que manera deberíamos ubicllr el sentido de estancamiento o fijación? Ambos términos 

implican aquello que tiene que ver con lo estático, pero ¿hay acaso ésto en los síntomas que se 

tratan? A partir del concepto que maneja Freud de la libido y de la dinámica que ello implica, ¿no 

sería el srntoma, aquello hacia dónde se dirige la libido supuestamente fijada o estancada? Hace­

mos tal cuestionamiento porque consideramos, como lo seilala Lacan en su escrito "De una cues­

tión preliminar a todo tratamiento posible de la psicosis", que el término de estancamiento o fija­

ción no queda lo suficientemente claro como para fundamentar en ésto la imposibilidad de un 

tratamiento psicoanálitico de las psicosis. 

En su trabajo de 1953, Lacan identifica otra una cuestión desconcertante, y se refiere a que 

Freud utiliza en el mismo parrafo la palabra yo Ideal y también ideal del yo, sin que establesca 

una clara diferencia entre ambos, dicho parafo se refiere a lo siguiente: que a menudo se confun­

de la formaci6n de un yo ideal, con la sublimaci6n de la pulsi6n, es decir, el hecho de que exista 

un elevado ideal del yo no implica que se hayan sublimado las pulsiones libidinosas. El ideal del 

yo reclama e incita tal sublimación, pero la ejecuci6n del mismo es independiente de la incita­

ci6n. 

Frente a tal cuestión, en el seminario de Lacan (31 de marzo de1954), el Dr. Laclaire co­

menta que en dicha sustitución Freud hace preceder al ideal del yo por una nueva fonna, que es 

lo que él proyecta de s( como su ideal. Lacan está de acuerdo con tal suposición. y propone que 

Freud aclara la dificultad entre yo ideal e ideal del yo, al hacer la diferencia entre sublimación e 

idealización y plantea que mientras el yo ideal, Ideal-Ich, está en el plano de lo imaginario. el 

ideal del yo,lch-/deal. se relaciona con el plano de lo simbólico. 

¿En que sentido dice esto Lacan? Primeramente queremos remarcar con que relaciona Lacan 

la cuestión del yo a panir de su elaboración en 1949. es decir. recordemos que la relaciona con la 

imago. Teniendo como base tal cuestión. en su comentario de 1954 sobre el yo ideal. Lacan 

plantea como esencial la posibilidad de desplazamiento de una imagen que puede ser el Ideal-lch: 

"el apego de cada objeto para con el otro está hecho de la fijación narcisística a esa imagen. 

porque esa imagen. y sólo ella. es lo que él esperaba ... II9, Es decir. que así como relaciona la 

cuestión del yo con una imagen. sitúa ese Ideal -lch en el plano de lo imaginario. 

119l..acan. J. 31 de marzo de 1954, El Seminario 1 (1953-1954), Los escritos técnicos de Freud. Ediciones Paidlls. 
Buenos Aires, p 188.1990. 
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Para explicar como la cuestión del Ich-Ideal se relaciona con el plano de lo simbólico, dice 

lo siguiente: "El Ich-Ideal, el ideal del yo, es el otro en tanto hablante, el otro en tanto tiene con­

migo una relación simbólica, sublimada, que en nuestro manejo dinámico es a la vez semejante y 

diferente a la libido imaginaria. El Intercambio simbólico es lo que vincula entre si a los seres 

humanos, o sea la palabra, yen tanto tal permite identificar al sujeto. No hay aqul metáfora: el 

slmbolo da a luz seres Inteligentes, como dice Hegel. El Ich-Ideal, en tanto hablante, puede llegar 

a situarse en el mundo de los objetos a nivel delldeal-Ich, o sea en el nivel donde puede produ­

cirse esa captación narcisrstica ca:! que Freud nos machaca los ordos a lo largo de este texto,',1l0 

Si ubicamos el Ich-Ideal (simbólico) como lo que se proyecta delante del Ideal-Ich (imagen· 

imaginario), implicando al proceso de Idealización (concerniente al objeto) y aumentando la­

exigenci"s del yo, es decir, llamando a su vez a la sublimación (concerniente a la libido); enten­

demos entonces por qu6 Lacan relaciona este Ideal del yo con lo simbólico, en tanto la exigencia 

del Ich-Ideal encuentra su lugar en el conjunto de las exigencias de la ley. 

A partir del planteamiento sobre elldeal-Ich y cllch-Ideal, Lacan hace un comentario refe­

rente a lo que desarrolla Freud en cuanto al amor, y propone lo siguiente: "el amor es un fenóme­

no que ocurre a nivel de lo simbólico, algo asr como una anulación, una perturbación de la fun­

ción del ideal del yo. El amor vuelve a abrir las puertas -como escribe Freud sin embages- a la 

perfección,"IZIEsc ideal del yo, es otro que se vincula al individuo por un intercambio simbólico, 

es decir, la palabra. Ellch-Ideal, en tanto hablante, puede lIeagr a situarse en el mundo de los 

objetos a nivel delldea/-Ich. o sea en el nivel donde puede producirse esa captación narcis(stica. 

En slntesis, lo que plantea Lacan es que en el amor se ama al propio yo, al propio yo realizado a 

nivel imaginario. 

Con base en el planteamiento de Lacan sobre /dea/-Ich, Ich·/dea/ y relacionando lo formu­

lado por Freud, de ver al narcisism ... primario como una premisa del destino de los instintos libi­

dinosos, O.Mannoni hace el siguiente comentario en el seminario de Lacan en 1954: "la carga de 

los objetos por la libido es, en el fondo, una metáfora realista, ya que la libido sólo carga la ima­

gen de los objetos. En cambio la carga del yo puede ser un fenómeno intraps!quico, donde lo ca­

lelizado es la realidad ontológica del yo. Si la libido se ha conven,do en libido de objelo sólo 

puede cargar algo simélrico a la imagen del yo. Tendremos as! dos narcisismos. uno en que una 

'lO Laean.J./bid_m. p 215. 1990 
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libido carga intrapsrquicamente al yo ontol6gico, y otro donde una libid" objetal carga algo que 

quizá sea el ideal del yo, en todo caso, una imagen del yo. Ten 'Jemos entor ·:es una distinci6n, 

bien fundamentada, entre el narcisismo primario y el narcisismo secundario,,122 

I.acan responde al planteamiento de Mannoni, que en efecto, se PUeGIl hablar de un primer 

narcisismo relacionado a la imagen corporal, una imagen real que hace la unidad del sujeto, "en 

tanto que permite organizar el conjunto de la realidad en cierto número de marcos preforma­

dos"I2l, Propone que un segundo narcisismo se introduce con la reflexi6n del sujeto en el espejo, 

apoil'CCC la relaci6n con el otro y la "identificaci6n al otro que, en el caso normal, permite al hom­

bre situar con precisi6n su relaci6n imaginaria y libidinal con el mundo en general. Esto es lo que 

le !l"cmite ver en su lugar, y estructurar su ser en funci6n de ese lugar y de su mundo. Mannoni 

dijo ontoI6gico ... , ¿por que! no? Yo diña exactamente: su ser Iibidinal. El sujr-to ve su ser en una 

reflexl6n en relaci6n al otro, es decir en relaci6n allch-ldeal"l24 Ese narcisismo primario estaña 

entonces relacionado a la Imagen,a la libido, y el narcisismo secundario a la cuestión de lo sim­

bólico. Con 65to reafirma que la libido se debe relacionar con las funciones de deseo, y no como 

lo planteaba Freud, con la funcion de la realidad, que implicarfa más bien a lo simbólico. 

Estós son pues, los planteamientos que Lacan establece a partir de las preguntas formuladas 

en tomo al te"to de "lntroducci6n al narcisismo", consideramos que dichos planteamientos acla­

ran problemáticas fundamentales de tal escrito, mismas que han tenido implicaciones serias para 

el abordaje psicoanalltico de las psicosis, principalmente en lo que respecta al surgimiento del yo 

ya la cuesti6n de relacionar la libido con las funciones de realidad. 

¿En que sentido podemos decir que los planteamientos de Lacan aclaran dichos puntos? Nos 

parece que la problemática puede resumirse en las siguientes lineas: "Observen ustedes que es 

preciso diferenciar las funciones del yo - por una parte desempeña para el hombre, como para to­

dos los demás seres vivos, un papel fundamental en la estructuración de la realidad - por otra, de­

be pasar en el hombre por esa alienación fundamental que constituye la imagen reflejada de sr 

mismo que es el Ur-Ich; forma originaria tanto dellch-Ideal como de la relación con el Olro."m 

"' Lacan.J./bid.m.p215.199O 
lZl Lacan. 1.24 de marzo de 1954. Ibid.m. p 189. 1990 
"' Lacan. J.24 de marzo de 1954. Ibid.m. r t93. 1990 
,)< Lucan. J. 24 de marzo de 1954. Ibid.m. p 193. 1990 
'" Lacan. J. 24 de marzo de 1954.lbid.m. p 193. 1990 
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Consideramos que la cuestión parece más clara en tanto Lacan esta hablando al igual que 

Frcud de un yo que tiene, el papel de la estructuración de la realidad, pero a diferencia del último, 

quien por momentos da este lugar a la libido, Lacan parece situar a cada uno en su lugar, es decir, 

dar al yo la función de realidad, ya la libido una función de deseo. 

Lo importánte es el' lugar que da Lacan a la ¡mago en relación a ambas cuestiones, por un 

lado la ¡mago como sustento del yo, y por otro de la libido y de la función de deseo, Dicho plan­

teamiento pennite no confundir ambas cuestiones con relación a su función, además de que pro­

pone el origen de cada una. 

Ahora bien, ¿que Implicaciones obtenemos de esto para un abordaje psicoanalitico de las 

psicosis? Como hemos palnteado, una de las fonnulaciones en que se ha sostenido la imposibili­

dad del tratamiento psicoanaHtico de las psicosis, parte de que Freud relaciona la libido con una 

función de contacto con la realidad, a lo que se siguió que el psicótico por retirar la libido del 

mundo eltterior perdra entonces el contacto con la realidad. 

A diferencia de Freud, Lacan permite ubicar el enigma con elementos más concretos, es de­

cir, con su propuesta del estadio del espejo, centra el surgimiento del yo en una imagen, la ima­

gen del cuerpo. Con 4!sto, el enigma de las psicosis no se tiene que remitir al plano de la percep-. 
ción-conciencia, y la libido se relaciona con la función de deseo y no de realidad, El asunto no se 

trata entonces de una p4!rdida del contacto con la realidad, sino más bien de una e~tructuración 

distinta de lo imaginario, y lo simbólico, 

Por otro lado, como mencionamos al inicio del presente desarrollo tambi4!n encontramos en 

el teltto de Freud, elementos para fundamentar un tratamiento psicoanalltico de las psicosis. y 

estas son las cuesllones que nos parecen más relevantes: el hecho de que Freud vea en las para­

frenias el mejor acceso indirecto al estudio del narcisismo y de la cuestión del yo; as! como el he­

cho de ubicar al delirio de grandeza como un proceso de curación, al igual que lo planteado en el 

caso Schreber, Estas fonnulaciones, asr como el hecho de hablar de un retiramiento meramente 

parcial de la libido. y proponer como base del delirio de Schreber un proceso de transferencia. 

nos llevan a pensar no sólo en la posibilidad de un tratamiento, sino en la necesidad de tal cues­

tión para el desarrollo del psicoanálisis mismo, 

Todos estos puntos son rescatados y reforzados por Lacan para fundamentar un tratamicnto 

psicoanalftico de las psicosis, Cuando Lacan dice: lo primero que ca/e/iza el psicó/ico SOIl las 

palabras, rcfu~rza el planteamiento de ver al delirio como un intento de restablecimiento, y cn-
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tonces ¿cómo no escuchar aquello de: lo que Schreber nos habla en sus memorias? • ¿por qué 

pretender eliminar en las psicosis aquello donde la psicosis habla? De lo que se trata es de escu­

char el delirio. 

Podemos escuchar a ese loco. tiene cosas que decir sobre su locura. en vez de ofrecer sigo 

nos que hartan c/as/jicable su psicosis. Esto es lo que dice George Henri Melenotte a partir de lo 

mencionado por Lacan en el seminario del 17 de febrero de 1976 intitulado Le sinlhome: "Al 

menos así es como el paciente mismo articula ese algo que me parece lo más sensato que hay en 

el orden de una articulación que puedo llamar lacaniana."t26 

116 Arteraclo 4. ¡bidtm. p 45. 
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campo abierto por Freud, encuentro que curiosamente se da gracias a su pregunta sobre las psico­

sis y, a que la psiquiatría no le bastó para enfrentarse a aquello que incumbía al caso Aimeé. A 

partir de esto, ubiéainc,s como Lacan propone que el campo de las psicosis no puede dejarse fuera 

del psicoanálisis y retomamos su discusión sobre la cuestión del narcisismo donde precisamente 

Freud centra la imposibilidad de un tratamiento psicoanaHtico de las psicosis. 

En el presente capitlllo abordaremos determinudos elementos teóricos que nos permitan ubio 

car 111 estructun. del lenguaje que representa el delirio, esto con la finalidad de fundamentar a 

partir de tal estructura, la escucha de ese discurso en psicoanálisis, mismo que representa desde 

Freud un intento de cura en la psicosis, y que da la posibilidad para un tratamiento de las psicosis 

en psicoanálisis. Si bien el campo del psicoanálisis se ubica en la función del lenguaje, donde 

precisamente Freud encontró un efecto de cura en las neurosis, no habría por qu~ desdeflar la 

función de ~te en el campo de las psicosis. 

La cuestión de la función del lenguaje en el psicoanálisis es abordada por Lacan en un es­

crito intitulado: "Función y campo de la palabra y del lenguaje en psicoanálisis". Presentado en 

Roma en 1953. En este escrito hace una afirmación que no nos parece est~ de más, y que se refie­

re al campo donde debe operar la teona y la t«nica del psicoanálisis, quizá por aquello de las 

confusiones o equívocos de lo que es el psicoanálisis y de su campo de acción. De esta manera 

dice: "Afirmamos por nuestra parte que la t~nica no puede ser comprendida, ni por consiguiente 

correctamente aplicada, si se desconocen los conceptos que la fundan. Nuestra tarea será demos­

trar que esos conceptos no toman su pleno sentido sino orientándose en un campo del lenguaje, 

sino ordenándose a la función de la palabra.,,'29 AsI, un pretendido abordaje psicoanalltico de las 

psicosis, no podrla tener lugar fuera del análisis del lenguaje, que se presenta en dicha estructura 

bajo un forma muy peculiar: un delirio. 

En psicoanálisis se estudia el campo del lenguaje de manera distinta a como lo hace la lin­

gUIstica, sin embargo, se sirve también de ella para sus fines. Decimos que lo hace de manera 

distinta. porque el psicoanálisis no estudia al lenguaje como un fenómeno aislado de un sujeto 

particular. lo que le interesa del lenguaje y de la palabra es su efecto de cura y de estructuración 

en un sujeto. situando más especlficamente a la técnica ,jel psicoanálisis. el efecto de cura que 

tiene en un sujeto la palabra pronunciada frente a quien toma la función de analista. 

I19Lacan.1. Función y campo de la palabra y del lenguaje en psku",nálisis.( 19~3). Escrilus 1. siglu veintiuno editores. 
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Al hablar de cierta cura lo que se puede situar de primera instancia es el ejercicio del psi­

coanálisis en el campo de las neurosis, ya que hablar de cura como tal en el campo de las psicosis 

es uno de los problemas a tratar, sin embargo, esto no significa que la práctica del psicoanálisis 

en este I1ltimo campo carezca de efectos_ Un ejemplo de esto es el caso Aimeé, en el que la escu­

cha por parte de Lacan del decir de su paciente tuvo sus efectos: Marguerite a la que llamó Ai­

meé pudo salir del asilo y tener a fin de cuentas una vida cornil n y corriente. 

Asl pues, lo que se plantea desde un abordaje psicoanaHtico de las psicosis es escuchar el 

decir del sujeto, pero: ¿cómo se puede situar ese decir dentro de la teoña psicoanaHtica?, ¿cómo 

ubicar ese juego del lenguaje en su relación con la constitución del sujeto? Esta~ son las cuestio­

nes qoe intentaremos abordar y comenZ8remo~ retomando 81ellno~ pllnto~ c1r.1 e~('rit() yA mrncin­

nado de Lacan, decimos algunos puntos porque es un escrito en el que se encuentran plantea­

mientos quizá poco fundamentados dentro de su mismo desarrollo y que no retomará en años 

posteriores, como por ejemplo, el hablar de palabra plena y palabra vada. Representa un escrito 

que .parece desligarse del propio desarrollo de Lacan, en tanto años atras habla propuesto su S. 1. 

R. ,yen "Función y campo de la palabra y del lenguaje en psicoanálisis", hace referencia al cam­

po de lo simbólico, pero no articula su propuesta del S. l. R. 

En dicho escrito encontramos dos cuestiones que nos parecen relevantes. Una es el énfasis 

que hace &obre la importancia de atender al lenguaje de un sujeto en psicoanálisis (neurosis o 

psicosis) y la otra, &on las paradojas que plantea para las relaciones en el sujeto de la palabra y el 

lenguaje, paradojas que implican a la cuestión del lenguaje que reprcsenta el delirio en la psico­

sis. 

Al hablar de palabra y lenguaje, Lacan plantea una diferencia que se ubica a partir de que la 

técnica del psicoaná:lsis se OIOClla en la/unción que tiene una palabra dicha por un sujeto, misma 

que se estructura en el campo del lenguaje, es decir, se da cita en forma de lenguaje que no necc­

sariamente implica a una palabra. Asl, plantea la importancia de atender a la palabra en psicoa­

nálisis: "Ya se de por agente de curación, de formación o de sondeo, el psicoanálisis no tiene sino 

un medio: la palabra del paciente. La evidencia del hecho no excusa que se le desatienda. Ahora 

bien. toda palabra llama a una respuesta. Mostraremos que no hay palabra sin respuesta. inclusive 

S.A.. M~xico 1997. p. 236. 
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si no encuentra más que silencio, con ta! que tenga un oyente, y que este es el meollo de su fun­

ción en el análisis."lJo 

Plantea que a toda palabra hay que darle su lugar porque un discurso, incluso en el extremo 

de su desgaste conserva su valor de tesera, y dice: "Incluso si no comunica nada, el discurso re­

pre!:enta la existencia de la comunicación; incluso si esta destinada a engañar, especula sobre la 

fe en el testimonio.,,1lI Es pues, esa palabra que Freud nos ensenó a tomar en cuenta, ya que por 

encubridora que resulte tiene su función en el sujeto. Lacan parece llamar la atención sobre la 

relevancia de un discurso que como el del delirio, parece estar en el extremo de su desgaste, en 

un discurso que aunque parezca no comunicar nada, representa una palabra que por ser pronun­

ciada llama a una respuesta, palabra de la que el psicoanálsis no debe hacer caso omiso, ya que 

como dice Lacan conserva su valor de tesera para el sujeto., y lo mlnimo que el psicoanálsis debe 

hacer frente a esa palabra es escucharla, porque sino se estarla olvidando la función que Freud 

descubrió en ~ta, es decir, la de curar el slntoma, mismo que habla en la neurosis antes que cual­

quier palabra pronunciada por el sujeto. 

Pero: ¿qu6 es el slntoma? A panir de Freud L.acan plantea lo siguiente: "Porque si para ad­

mitir un slntoma en psicopatologla psicoanalltica, neurótico o no, Freud exige el mlnimo de so­

bredeterminación que constituye un doble sentido, sfmbolo de un conflicto difunto más allá de su 

función en un conflicto presente no menos slmb6lico, se nos ha ensenado a seguir en el texto de 

las asociaciones libres la ramificación ascendente de esa estirpe simbólica, para situar por ella en 

los puntos en que las formas verbales se entrecruzan con ella los nudos de su estructura - queda 

ya del todo claro que el slntoma se resuelve por entero en un análisis del lenguaje, porque el 

mismo esta estructurado como un lenguaje, porque es el lenguaje cuya palabra debe ser libera­

da."m Es pues, en esto que representa el slntoma donde Lacan sitlla una diferencia de la relación 

en el sujeto de la palabra y el lenguaje. Lo que tenemos entonces, es que ese sIn toma no es una 

palabra, sino un lengt'aje que simboliza a una palabra no dicha. es ambiguo e implica en el sujeto 

sus relaciones con el orden simbólico que le precede. Un slntoma seria entonces un lenguaje que 

desaparece cuando ese doble sentido del que habla Lacan se esclarece ni tener lugar la palahra del 

sujeto. 

,JO ¡bidtm.p. 237. 
,JI ¡bidtm. p. 242. 
m Ibidem, p 258. 
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De acuerdo con Lacan la palabra es aquella que el sujeto asume como suya, que implica su 

deseo y le pennite diferenciarse hasta cierto punto del lenguaje que le precede, lo estructura y lo 

enajena. He aquf lo que plantea Lacan, pero ese lenguaje, que implica un doble sentido es enton­

ces el que pennite que en psicoanálisis la palabra de un sujeto tenga lugar. 

Lacan anfatiza en este escrito la importancia de atender a la/unci6n de la palabra y al campo 

del lenguaje en psicoanálisis, y plantea, tres paradojas en las relaciones en el sujeto de la palabra 

y el lenguaje que nos parecen relevantes en tanto podemos ubicar a partir de estas la cuestión del 

delirio, es decir, ubicar su estructura en tanto lenguaje. 

La primera paradoja se relaciona directamente con la cuestión de como ubicar al delirio en 

el campo de la palabra y el lenguaje: "En la locura. cualquiera que sea su naturaleza, nos es for­

zoso reconocer, por una parte, la libertad negativa de una palabra que ha renunciado a hacerse re­

conocer, o sea lo que llamamos obstáculo a la transferencia, y. por otra parte, la fonnación sin­

gular de un delirio que - fabulatorio, fantástico o cosmológico; interpretativo, reivindicador o 

idealista- objetiva al sujeto en un lenguaje sin dial~tica. La ausencia de la palabra se manifiesta 

aquf por los estereotipos de un discurso donde el sujeto. podría decirse, es hablado más que habla 

ti: re.:onocemos en el los sfmbolos del inconseiente bajo fonnas petrificadas que, al lado de las 

fonnas embalsamadas con que se presentan los mitos en nuestras recopilaciones, encuentran su 

lugar en una historia natural de estos sfmbolos. Pero es un error decir que el sujeto los asume: la 

resistencia a su reconocimiento no es menor que en la neurosis, cuando el sujeto es inducido a 

ello por una tentativa de cura. "m 

Laean plantea que en el decir psieótico no hay una palabra en el sentido que abordamos an­

terionnente, en tanto en ese discurso no existe una manifiesta diferencia entre su decir como su· 

jeto y el lenguaje que le precede, ya que es un decir en el que el sujeto es hablado, más que hablar 

él. Para 1 Jlcan lo que hace diferente a la palabra del lenguaje en psicoanálisis, es que mediante la 

palabra el sujeto neurótico se diferencia hasta cierto punto de e.~ lenguaje que le prec~de y']'''. In 

enajena, la palabra provoca el advenimiento de su deseo, y en esa palabra el sujeto se reconoce. 

Al plantear que en el decir del delirio, el sujeto es hablado por el lenguaje, más que hablar él. 

entonces, el decir del psicótico estarra en el eampo del lenguaje en donde no se puede ubicar una 

diferencia en el sujeto, entre su deseo (su palabra) y el lenguaje que le precede y le enajena. Sin 

11) Ibidrm. p 269 
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embargo, el delirio es un lenguaje que implica como menciona Lacan, sfmbolos y dobles sentidos 

mediante los cuales habla aquello que le acontece al sujeto y por lo tanto no puede ser desligado 

del campo de acción del psicoanálisis 

Lacan plantea que la segunda paradoja esta representada en los sfntomas, la inhibición y la 

angustia, en la economfa constituyente de las diferentes neurosis. Asf, plantea la paradoja de la 

siguiente manera: "La palabra es aquf expulsada del discurso concreto que ordena la conciencia, 

pero encuentra su sos~n o bien en las funciones naturales del sujeto, por poco que una espina or­

gánica introduzca esa hiancia de su ser individual en su esencia, que hace de la enfermedad la 

entrada del vivo en la existencia del sujeto, o bien en las imágenes que organiza en el Ifmite del 

Umwelt y del Innenwelt su estructuración relacional. EI.rntoma es aqur el significante de un sig­

nificado reprimido de la conciencia del sujeto. Srmbolo escrito sobre la arena de la carne y sobre 

el velo de maya, participa del lenguaje por la ambigUedad semántica que hemos señalado ya en 

su constitución. Pero es una palabra de ejercicio pleno, porque incluye el discurso del otro en el 

secreto de su cifra."I).! 

Lacan plantea pues, que el sfntoma neurótico se manifiesta como un lenguaje, ya que es un 

sfmbolo a descifrar, sin embargo, la diferencia que propone entre este lenguaje del sfntoma neu· 

rótico y ellencuaje del delirio (primera paradoja) es la relación con la palabra. Asr, lo que se ma· 

nifiesta en el lenguaje del srntoma neurótico es a fin de cuentas una palabra aprisionada. 

La diferencia entre la primera y la segunda paradoja es el lugar del sujeto en tanto el len­

guaje; la primera implica que el sujeto es hablado por el lenguaje y la segunda que el sujeto se 

sirve de un lenguaje para manifestar una palabra. 

Como tercera paradcoja plantea lo siguiente: "La tercera paradoja de la relación del lenguaje 

con la palabra es la del sujeto que pierde su sentido en las objetivaciones del discurso. Por meta· 

fí~ica que parezca su definición, no podemos desconocer su presencia en el primer plano de 

nuestra experiencia. Pues es esta la enajenación más profunda del sujeto de la civilización cient!o 

fica y es ella la que encontramos en primer lugar cuando el sujeto empieza a hablar de él: por eso, 

para resolverla enteramente, el análisis deberfa ser llevado hasta el término de la sabiduría."IH 

Lacan se refiere a la invasión que hay en el sujeto de los diferentes discursos existentes en la 

cultura, discursos en los que se pierde y que dice, se pueden ejemplificar con kilómetros de papel 

1J.4 Ibitüm, p 269-270. 
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impreso, kilómetros de surcos discográficos, y horas de emisión radiofónica que la susodicha 

cultura produce. Refiriéndose a estos discursos plantea: "Aqul es un muro de lenguaje el que se 

opone a la palabra, y las precauciones contra el verbalismo que son un terna del discurso del 

hombre "normal" de nuestra cultura, no hacen sino reforzar su espesor.,,1l6 

Pero, ¿Cómo se sitúan en esta paradoja las relaciones en el sujeto de la palabra y el lengua­

je? Al respecto dice Lacan: "La semejanza de esta situación con la enajenación de la locura en la 

medida en que la forma dada más arriba es auténtica, a saber que el sujeto en ella, más que ha­

blar, es hablado, corresponde evidentemente a la 'exigencia, supuesta por el psicoanálisis, de una 

palabra verdadera.,,137 En esta cita el autor plantea que el ser hablado corresponde a la eltigencia 

supuesta por el psicoanálisis de la palabra verdadera, y sobre esto dice que es una consecuencia 

q/Jt I1eva ullfmite las paradojas referidas. 

El autor plantea que en esta paradoja como en la primera, el sujeto más que hablar es habla­

do y enajenado por el lenguaje, pero la diferencia parece ubicarse en que en la primera paradoja 

se plantea como es enajenado por ellcllguaje un sujeto psicótico, y en la tercera, como es enaje­

nado un sujeto neurótico. En la tercera paradoja plantea que en dicha enajenación lo que hay es 

un muro de lenguaje que se opone a la palabra. 

Lo que podemos concluir a partir de las paradojas planteadas por Lacan, es que el delirio re­

pn:senta un lenguaje dende se manifiesta el inconsciente, aunque sea como refiere Lacan, bajo 

fonnas petrificadas que por mucho que lo sean no dejan de manifestar aquello que le incumbe al 

sujeto. no dejan de hablar en ellas, la historia y la génesis de su locura, y que por lo tanto juega 

un papel fundamental para que el sujeto se constituya. Y si el lenguaje es el inicio de cualquier 

posibilidad de acción del psicoanálisis, y el delirio es un lenguaje, que si bien no se relaciona con 

la palabra de la misma manera que el slntoma neurótico. es a fin de cuentas un lenguaje y: ..... el 

lenguaje no es inmaterial. Es cuerpo sutil, pero es cuerpo ..... 1lB 

As!. desd~ el 1lI0lllCIIlu en que ur.a psicosis se nlur.ifiestn romo un lenguaje en el delirio. se 

convierte por lo tanto en campo de acción para el psicoanálisis. ¿Pero cómo está estructurado ese 

Icnguajc. a di ferenciu del lenguaje del slntoma neurótico? Sirviéndose directamente de la lin-

IH Ihic1tm. p 270. 
1.\0 Ihic1tm. p. 271. 
1.11 Ibid~m. p 272. 
11' Ibidl'm. p 289. 
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güística, en 1957 Lacan aborda la cuestión de la estructura del lenguaje en un escrito intitulado: 

"La instancia de la letra en el inconsciente o la razón desde Freud". Aqur, desarrolla de manera 

muy interesante aquello que sabe leer en Freud sobre al lenguaje. 

Lo que nos enseña Freud, es que el lenguaje es la estructura donde se da cita el inconsciente, 

y en esta estructura Lacan sitúa como elemento central la cuestión del significante. que es como 

el mismo plantea, un descubrimiento de Freud el cual rompe con: "la ilusión de que el signifi­

cante responde a la función de representar al significado, o digamos mejor: que el significante 

deba responder de su existencia a trtulo de una significación cualquiera:,1l9 

Lacan propone que de hecho, el significante entra en el significado, bajo una fomla que no 

siendo inmatcrial (podríamos citar aqur a la letra) plantea la cuestión de su lugar en la realidad. 

¿Cuál sería pues, esta función del significante en la realidad? Serra aquello encontrado por Freud 

y que de acuerdo con Lacan, ese descubrimiento es la estructura de la cadena significante (un 

significante siempre remite a otro significante), es: "la posibilidad que tengo, justamente en la 

medida en que la lengua me es común con otros sujetos, es decir, en que esa lengua existe. de 

utilizarla para significar muy otra cosa que lo que ella dice. Función más digna de subrayarse en 

la palabra que la de disfrazar el pensamiento (casi siempre indefinible) del sujeto: a saber. la de 

indicar el lugar de ese sujeto en la búsqueda de lo verdadero."I40 Asr, al estar estructurado como 

una cadena de significantes el lenguaje permite disfrazar el pensamiento de un sujeto. pero al 

mismo tiempo manifestarlo en algún punto de esa cadena significante. El lenguaje es pues. ese 

encubrimiento del neurótico que deja verse por ejemplo, en el lapsus. 

Para explicar como la estructura significante del lenguaje permite al mismo tiempo disfrazar 

y emerger la "verdad" J .acan retoma la cuestión de la metonimia y la metáfl "Iantea que la 

metonimia se apoya en la conexión palabra a palabra y para tratar de ubicar esta relación. sillía 

el término alemán Versclriebr/llg, utilizado por Freud en su escrito "La interpretación de los sue­

ños". Sobre la Versc/riebr/llll. que es traducida como dc.\'plawmienlO dice: "cs. Im\s cerca deltér­

mino alemán, ese viraje de la significación que la metonimia demuestra y quc, dcsde su aparición 

en Freud, se presenta Lomo el mcdio del inconsciente más "propiado para burlar la censura,"'·' 

1)9 Lacan, J. La instam;ia de la h:lr~ ... ~ el in,,'tmscicnll' n la ra7.t~n desde Frcml.( 1957), ESl'ritns 1. ~lglll \'l'inIlUlh\ ('di' 

lores. S.A .. México lt)~7 p. 471-:. 
"" ¡bid,m, p, 485, 
14' Ibidcm. p 491. 
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La metonimia ejemplificada por Lacan mediante el fenómeno de desplazamiento del que habla 

Freud, es pues, la conexi6n del significante con el significante. S ... S, una conexi6n que da posi­

bilidad a la metáfora. 

Lacan plantea que la metáfora no implica sólo la conexión de un significante con otro, sino 

la sustituci6n de un significante por otro, su formula implica una palabra por otra: "La chispa 

creadora de la metáfora ... brota de dos significantes de los cuales uno se ha sustituido al otro to­

mando su lugar en la cadena significante mientras el significante oculto sigue presente por su co­

nexión (metonrmica) con el resto de la cadena .. 142 Es por esto, que la metonimia hace posible la 

/T,~láfora, que se coloca donde el sentido se produce en el sin sentido. 

De la misma manera que sitlla Lacan la metonimia en aquello de lo que Freud habla en "La 

interpretación de los sueños", ubica a la metáfora con el (l!rmino alemán Verdichtung, que se Ira­

duce como condensaci6n. Esto es lo que dice Lacan sobre la Verdichtung: "es la estructura de 

sollreimposición do: los significantes donde toma su campo la metáfora ..... 14
) Lacan propone que 

en esta sustituci6n del significante por el significante es donde se produce un efecto de significa­

ci6n que es de poes(a o de creaci6n, de advenimiento de la significación en cuesti6n, 

Situando a la metonimia como una conexión de significantes que forman una cadena, resulla 

un tanto más claro hablar del lenguaje como aquello que encubre y a la vez manifiesta una ver­

dad, pero al hablar de sustitución de significantes se articula aqur otra cuestión, la cuestión del 

srntoma. Esto es lo que dice Lacan al respecto: "El mecanismo de doble gatillo de la metáfora es 

el mismo donde se 'determina el srntoma en el sentido analftico. Entre el significante enigmático 

del trauma sexual yel término al que viene a sustituirse en una cadena significante actual, pasa la 

chispa, que fija en un srntoma -metáfora, donde la carne o bien la función están tomadas como 

elementos significantes- la significación inaccesible para el sujeto consciente en la que puede re­

solverse."I44 Asr, ese significante oculto, esa verdad reprimida, grita por medio del srntoma en la 

neurosis, y como plantea Lacan: "Para que la cuestión misma salga a la luz del d(a (y es f.abido 

que Freud llego a ella en Más allá del principio de placer) es preciso que el lenguaje sea,"'" 

1.2Ibjd~m. p. 487. 
10 Ibid~m. p 491 
, .. ¡bid,m. p 498. 
'" ¡bid,m. p. 505. 



1..0 fundam.:ntal para que tenga lugar el psicoanálisis es el lenguaje, estructura que Lacan 

apoyándose en la lingUIstica, entiende como una cadena de significantes los cuales pueden rela­

cionarse ya sea mediante la conexión palabra a palabra (metonimia), o mediante la sustitución de 

una palabra por otra (metáfora). Ahora, frente a estos planteamientos: ¿cómo podemos ubicar las 

paradojas propuestas por Lacan, sobre las relaciones en el sujeto de la palabra y el lenguaje?, es 

decir, ¿cómo ubicar con base en estos planteamientos la diferencia entre el lenguaje que repre­

senta el delirio (primera paradoja), y el lenguaje que representa el s!ntoma neurótico (segunda pa­

radoja)? As! mismo, ¿como se puede fundamentar la escucha de ese lenguaje que es el delirio, a 

pesar de su diferencia ~on el del5(ntoma neurótico? 

Hemos referido ya que Lacan ubica la cuestión del s!ntoma neurótico como un lenguaje en 

el cual un significante se sustituye por otro significante, es decir lo sitúa como metáfora, en tanto 

hay un significante oculto que es representado por otro. Pero esta situación solo puede darse a 

partir de la conexión significante con significante, es decir, a partir de la metonimia: forma pri­

maria en la que pueden relacionarse los significantes que estructuran el lenguaje. Es pues en la 

cuestión que implica la metonimia donde puede ubicarse la estructura del delirio, debido a que en 

este lenguaje, de acuerdo a lo planteado por Lacan, no hay significante oculto, la "verdad" mas 

que condensada como en el s!ntoma neurótico, estaría desplazada, recordemos que desde Freud 

el desplazamiento (metonimia) se presenta como el medio del inconsciente más apropiado para 

burlar la censura, cuestión que sin embargo no implica menos dificultad. 

As!, el lenguaje que representa el s(ntoma neurótico estar(a estructurado como una metáfo· 

ra y el lenguaje del delirio como una metonimia. Entendiendo al lenguaje del delirio como una 

conexión de significantes es que se fundamenta una escucha de ese discurso en el psicoanálisis 

en /anto. a pesar de ser un lenguaje de acuerdo con Lacan. sin dialéctica. esa conexión de signi· 

ficantes permite ubicar la génesis de la psicosis por ser un discurso que rodea los obstáculos de 

la censura, al mismo tiempo qu.? de alguna manera objetiva al sujeto. 

Los planteamientos que hace Lacan sobre el lenguaje en el escrito "La instancia de la letra 

en el inconsciente o la razón desde Freud", permiten ubicar desde donde escuchar el delirio, pero 

hay algo más que el autor resalta sobre el lenguaje y que se manifiesta en el intitulado: es la 

cuestión de la letra. sobre la cual refiere: "Designamos como letra ese soporte material que ~I 
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discurso concreto toma dellenguaje."t46 Y entendiendo a la letra como aquello donde se da cita 

el inconsciente. fonnula la siguiente pregunta sobre la letra: ¿cómo hay que tomarla aquEl Res­

ponde: Sencillamente. al pie de la letra. Considerando aqur esa doble función del lenguaje. en la 

que por un lado encubre (srntoma neurótico) y por otro pennite que la verdad emerja. no resulta 

extraño que Lacan diga: hay que tomar la letra al pie de la letra. Y si la cuestión resulta de tal 

manera para un lenguaje que se estructura bajo la fonna de la metáfora. esto deberla ser tomado 

entonces. casi literalmente para un lenguaje que se estructura como una metonimia desde el mo­

mento en que representa el medio del inconsciente más apropiado para burlar la censura. por lo 

tanto. esto deberla ser tomado casi literalmente para el campo de las psicosis. es decir para la le­

tra del delirio. 

Pan¡ reaflnnar la Importancia de lo que produce la letra en el sujeto. referimos aqur unas lI­

neas de Lacan: ...... pero preguntemos tambi~n como vivirla sin la letra el esprritu. Las pretensio­

nes del esprriru. sin embargo pennanecerlan. irreductibles si la letra no hubiese dado prueba de 

que produce todos sus efectos de verdad en el hombre. sin que el esprritu intervenga en ello en lo 

más mrnimo."t07 La letra. dice Lacan. tiene sus efectos de verdad en el hombre. por lo que habrla 

que considerar aún más significativo a un delirio que se manifiesta mediante la escritura. como el 

del caso Schreber. 1'\ de Aim~. o el de Iris Cabezudo. caso construido por Raquél Capurro y 

Diego Nin. pertenecientes a la escuela lacaniana de psicoanálisis. 

Pues bien. quisimos hacer un recorrido por estos dos escritos con la finalidad de retomar los 

elementos Iingürsticos (necesariamente aUt.~Jos a la cl!nica) desde los cuales se ubica el discurso 

del delirio y con esto poder justificar una escucha por parte del psicoanálisis a tal discurso. 

Pero el asunto no se trata sólo de poder ubicar a ese discurso dentro de una detenninada es­

tructura IingUfstica, es decir, no se trata del propio lenguaje, ya que ese lenguaje o discurso es 

manifestado por un sujeto que sufre, que siente y vive, esto es pues. lo que hace necesario y posi­

ble una escucha por parte del psicoanálisis a el discurso de un sujeto psicótico, aunque éste, más 

que hablar sea hablado por el lenguaje, porque aún ahf se manifiesta la historia de ese sujeto, aún 

en ese aparente caos hay un sujeto que se estructura de manera distinta que en la neurosis. 

Esa escucha por parte del psicoanálisis, que se puede apoyar con elementos de la IingUCsti­

ca. posee otro elemento que le da el sustento principal. es decir. esa escucha puede ser posible 

146 ¡bit/cm, p. 478. 
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porque hay un sujeto que como todo sujeto vive en transferencia. Este es el punto en d cual se 

centran todos los planteamientos que se puedan realizar en torno a un tratamiento posible de la 

psicosis en psicoanálisis. Finalizaremos as! este capitulo y la parte de fonnulaciones teóricas, con 

un escrito de Lacan en el cual se pueden ubicar todas aquellas cuestiones bajo las cuales se ha 

fundamentado una imposibilidad para la cllnica de la psicosis en psicoanálisis. Pero lo más rele­

vante de este escrito, es aquello en donde Lacan ubica el sustento para un tratamiento posible de 

las psicosis, nos referimos a la cuestión de la transferencia. Haremos pues un pequeño recorrido 

por este escrito intitulado: "Oc una cuestión preliminar 11 todo tratamiento posible de la psicosis". 

Lacan comienza el escrito con una cuestión que de alguna manera implica el fundamento del 

abordaje reali7.ado en el presente trabajo: "Medio siglo de freudismo aplicado a la psicosis deja 

su problema todav!a por pensarse de nuevo, dicho de otro modo en el statu quo ante.,,1.8 Ahora 

decimos nosotros: ha casi ya un siglo y la cuestión queda por replantearse. 

Lacan plantea en este escrito que lo que ha impedido avanzar de alguna manera en el estudio 

del campo de las psicosis, son las perspectivas bajo las cuales se ha ubicado este campo. Pers­

pectivas que plantea, se han fijado en una teorta abstracta de las facultades del sI/jeto, es decir, 

que se ha abordado el problema dando por sentado que el sujeto posee ciertas facultades, )' que 

tales abordajes y respuestas seguirán siendo vanas, mientras se omita preguntarse si es efectim· 

mente el mismo sujeto el que es afectado por ellas. 

Uno de los problemas que encuentra Lacan, es que a partir de ese dar por sentado ciertas fa­

cultades del sujeto, se ha ubicado a la alucinación verbal como un problema de la sensación y la 

percepeión, considerando a ésta como un perceptum sin objeto, donde quien tiene que dar cUl!nta 

de esto es el percipiens. Para Lacan, la alucinación verbal no es reductible, ni a 'lO sensoril/III 

particular, ni sobre todo a un percipiens en cuanto que le diera unidad. Esto lo ejemplifica ~n la 

paradoja de la relación del sujeto con su propia palabra, "donde lo importante está más bien en­

mascarado por el hecho puramente acústico de que no podrla hablar sin oírse:· I 
•• A lo que llega 

es que el sensorilllll es indiferente en la producción de /lna cade'ta significante. Es decir, que la 

141 Ibitlem. p. 489. 
14. Lacan. J. Dc una cuestión preliminar a todo tratamiento posihle de la psicosis. (1957·5H) Escritos 11. Siglo Vt:in· 
Ijuno Editores, S.A .. Mcxico, 1995. p. 513 . 
... tbidem, pSI S. 
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alucinación verbal sobrepasa a una cuestión de objeto y representa la estructura misma de la psi­

cosis, por lo tanto hay que atender a la manera en que se juega en esa estructura el significante. 

Siguiendo las enseilanzas de Freud, el planteamiento de Lacan es atender a la manera en 

que, en las alucinaciones verbales se ubican las relaciones del significante en el sujeto, como 

ejemplo, halil~ de la importancia de atender aquello que hay en las memorias de Schreber, que 

como es bien sabido Freud realizó un importante trabajo de dicho texto. 

Con relación a lo que hay después de los planteamientos de Freud sobre las psicosis Lacan 

se pregunta: ¿ Qul nos ha aportado Freud aqul? Responde que para el problema de las psicosis, 

esa aportación habCa desembocado en una recaCda, en tanto dichas aportaciones fueron tomadas 

con un simplismo que reduce las concepciones al siguiente esquema: ¿ Cómo hacer pasar lo inte­

rior a lo exterior? AsC, plantea cuatro cuestiones a las se redujo el problema de las psicosis a 

partir de este esquema simplista, cuestiones que se han tomado como fundamento para no ubicar 

a ésta estructura como parte del campo de acción del psicoanálisis. 

Plantea como primera cuestión, que una mala lectura de la interpretación que hace Freud del 

caso Scheroer \levó a reducir la psicosis al asunto de la proyección afectiva, a tratar de responder 

:¿Cómo un percipiens hace pasar lo interior a lo exterior? Esto, a pesar de que el mismo Freud 

haya planteado la insuficiencia de la proyección para dar cuenta del problema. 

Como segundo punto plantea que, con una perspectiva en la que se propone a un percipiens 

"apto para inflar y desinflar una realidad vejiga"ISO, el único provecho que se pudo obtener de 

textos como "Introducción del narcisismo" y "La pérdida de la realidad en la neurosis y la psico­

sis", fue la promoción definitiva de la noción de la plrdida de la realidad, a pesar de que el 

mismo Freud en el segundo escrito vuelva :"a llamar la atención sobre el hecho de que el pro­

blema no es la pérdida de la realidad sino el resorte de lo que se sustituye a ella."I)1 Para Lacan, 

el problema está en que algunos psicoanalistas hayan reducido la diferencia entre psicosis y neu­

rosis ateniéndose a la responsabilidad del yo para con la realidad, y esto es a lo que llama dejar el 

problema de las psicosis en un statu quo ante. 

Ubica como tercer punto, el que a panir de los textos de Freud se haya reducido la cuestión 

de la psicosis a un problema de regresión y, se pregunta al respecto: "¿Que podrfa cansar a unos 

espfritus que se avienen a que se les hablan de regresión. sin que se distinga la regresión en la es-

DO Ibidrm. p. 524. 
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tructura, la regresión en la historia y la regresión en el desarrollo (distinguidas por Freud en cada 

ocasión como tópica, temporal o genética)?"I'2 

Lacan critica que se haya leIdo (como por ejemplo la Señora Ida Macalpine) en la interpre­

tación de Freud sobre el caso Schreber, a la homosexualidad como supuesta determinante de la 

psicosis paranoica, sin dar cuenta de lo que Freud denuncia más bien en ello, es decir: " ... el mo­

do de alteridad según el cual se opera la metamoñosis del sujeto, dicho de otra manera el lugar 

donde suceden sus "transferencias" delirantes ... .,] 

A pesar de lo planteado por Freud, se consideró a esa formación imaginaria como detemli­

nante de la psicosis de Schreber y frente a esta cuestión dice Lacan: ..... ninguna formación ima­

ginaria es especlfica, ninguna es determinante ni en la estructura, ni en la dinámica de un proce­

SO ... I'. De acuerdo con Lacan, el ubicar a la formación imaginaria como determinante, es desco­

nocer la articulación simbólica que Freud descubrió. 

Todas estas lecturas del texto freudiano llevan a una postura como a la que se reduce la de la 

Sra. Ida Macalpine: "en suma los psicoanalistas afirman estar en una situación de curar a las psi­

cosis en todos los casos en que no se trate de una psicosis ... I" ¿Por qué? Podríamos decir que 

esto es debido al hecho de que ante la formulación: ¡Es claro que el psicoanálisis sólo es posible 

con un sujeto para quién hay un otro!, muchos sitúan ese otro en el plano de un adentro y afuera, 

en un otro que no es parte del sujelo. 

Para Lacan ese otro es más bien Otro sitio, el descubierto por Freud en donde: " ... sin que se 

piense, y por lo lanto sin que ninguno pueda pensar en él mejor que Olro, "ello" piensa."I'6 ESlO. 

cs el inconsciente, que está peñectamente articulado bajo sus propias leyes, y es en un discurso 

particular donde se articula. Pero: ¿Cómo se planlea en el sujelo la relación con ese Olro ? A 

partir de su leclura de Freud y ayudándose de la topologla, Lacan si lúa la cueslión en un esquema 

que ya habla presenlado en el seminario de 1955., el Esquema L: 

DI ¡bit/en!. p . .524. 
In Ibidtm. p. 525. 
1'-1 ¡bidelll. p. 526. 
I~ Ibit/el1l. p. 527·528. 
m ¡"idrll!. P 52K. 
1.\6lbicüm, p. 529. 
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ESQUEMAL 

S----7 a 

a"'------ A 

Plantea que la condición del sujeto S (neurosis o psicosis) depende de lo que tiene lugar en 

el Otro A. y dice: "Lo que tiene lugar allí es articulado como un discurso (el inconsciente es el 

discurso del Otro)". 157 Para Lacan. el sujeto está estirado en lo • .;uatro puntos del esquema: ..... S. 

su inefable y estúpida existencia. a sus objetos. a'. su yo. a saber lo que se refleja de su forma en 

sus objetos. y A elluj!ar desde donde puede plantearse la cuesti6n de su existencia.,,138 

Es en esta .opologra de cuaternario donde plantea Lacan que el significante mismo se arti­

cula en el Otro. Recordemos aqur lo planteado ya sobre la cuestión de que el lenguaje esta es­

tructurado como una cadena de significantes. Lo que estructura al sujeto es pues un juego de sig­

nificantc:s que no es inerte. ya que: "está animado en cada partida particular por toda la historia 

de la ascendencia de los otros reales que la denominación de los Otros significantes implica en la 

contemporaneidad del sujeto.",S9 

Lacan hace énfasis en el significante. es decir en lo simbólico. que es planteado por el autor 

como algo que precede al sujeto y que al entrar éste en ese juego de significantes. el jugar ahr. es 

lo que va a hacerle significar. ¿Pero cómo puede el sujeto entrar en lo simbólico? Para Lacan. es 

gracias a la prematuraci6n en lo imaginario. a la pareja imaginaria (madre-hijo) del estadio del 

espejo que. resulta ser adecuada para la aparición de un tercero: la imagen fálica. Asr. este tema­

rio imaginario se convierte en la base que la relación simbólica puede recubrir. Desde esta pers­

pectiva. el plano imaginario no resulta determinante en la estructura. pero sr es el que permite la 

entrada a lo simbólico: ..... sin esta hiancia que lo enajena a su propia imagen no hubiera podido 

producirse esa simbiosis con lo simbólico en la que se constituye como sujeto a la muerte.,,'60 

A partir del esquema L. Lacan formula el esquema R. en el que sitúa la relación del ternario 

imaginario: 

I.H Ibid~m. p 531. 
'" ¡bidem. p 53 1. 
'" ¡bidem. p 533. 
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ESQUEMAR 

Esta es la explicación que da Lacan del esquema: "Asr, si se consideran los vértices del 

triángulo simbólico:1 como ideal del yo, M como el significante del objeto primordial, y P como 

la posición en A del Nombre del Padre, se puede captllr cómo el prendido homológico de la sig­

nificación del sujeto S bajo el significante del Calo puede repereutir en el sostén del campo de la 

realidad, delimitado por el cuadrángulo Miml. Los otros dos vértices de éste, i, y m, representan 

los dos términos imaginarios de la relación narcisista, o sea el yo y la imagen especular.,,161 

La Cunción imaginaria del Calo viene a instaurarse de acuerdo con Lacan, por la pareja del 

estadio del espejo-madre-hijo, que se constituye por una dependencia de amor, en la que el ni¡lo 

se identifica con el objeto imaginario del deseo de la madre, objeto que la madre misma simboli­

za en el falo. Plantea que la presencia del significante falo en el Otro, es algo que se encuentra ce­

rrado al sujeto, que persiste en estado de reprimido, y se representa en el significado por su au­

tomatismo de repetición. 

Pero: ¿qué pasa cuando ese significante falo que se evoca en lo imaginario por la metáfora 

paterna queda, no reprimido, sino ausente? Lacan utiliza el térnlino Verwerfung para referirse a 

esa ausencia del significante o forc/usión del significante y plantea que cuando en el sujeto es 

llamado el Nombre del Padre, y está forclurdo el significante falo, lo que resulta es que en el lu­

gar del Otro responde un puro y simple aguj<:ro: ..... la carencia del efecto metafórico provocará 

un agujero conespondiente en el lugar de la significación fálica ... 162 Es pues en está preclusi6n 

del significante falo, en la falta de la metáfora, donde Lacan sitúa la cuestión de la psicosis. 

100 ¡bid.m, p 534. 
'" Ibid.m. p 535 
162 Ibid~m. p 540. 
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Como en un primer momento lo hizo Freud, Lacan pued~ hipotiltizar esto sobre el proceso 

de la psicosis a partir de un caso en el que el delirio pudo ser manifestado en una escritura, nos 

referimos a Las Memorias de Daniel P. Schreber. quien mediante su tellto permite una vra de ac­

ceso a ese enigma que representa la locura. 

Lacan aborda la subjetividad del delirio de Schreber identificando como fundamental un 

trastoque en lo simbólico, es decir, identificando esa preclusión de la metáfora paterna en el Otro, 

y para ellplicar la manera en que ubica la relación de Schreber con el Otro, toma como base el 

esquema R y desarrolla el esquema 1, donde describe topológicamente su hipótesis de lo que ocu­

rre en Schreber, de cómo en la estructura psicótica se encuentra la relación del sujeto con el Otro 

(el lenguaje que precede al sujeto). AsI, esto es lo que sucede en la psicosis de Schreber con los 

cuatro puntos del esquema R donde se articula el discurso ele un sujeto: 

ESQUEMA 1: 

I 

Lo que se plamea en este esquema sobre las psicosis. en comparación al esquema R (nruro­

sis) podría ser similar al efecto que se produciría en un resorte que al ser sostenido en cuatro 

puntos. se deforma. si uno de estos no realiza su función de soporte. En este caso raltaría uno de 
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CAPITuLo m 
SOBRE ALGUNOS ELEMENTOS PARA EL TRATAMIENTO 

PSICOANALmco DE LA PSICOSIS 

MEDIANTE LA ESCUCHA DEL DELIRIO 

Aunque tuviUlla elocuencia de Oem6$lCnCl, 

repetlríl liempre tres YCCCI una dnica (ra5C:La 

ru6n 01 habla, ~ Elloy royendo esu: hueso 

hUla 11 mucn.c. P.a. nú ludo pcmlAt,C:« oxuro 

lOdAyf.lOb~ 01" profundIdad: lodav!. espero un 

"'gel apocal!pdco con una lI.ve pIlO .... abismo. '" 

Ninos en manlillu 

Ohciu"-lel del mat. veo en YOlOlru I VUestrol cuida· 

danos. hombra Y ... ¡ ...... con len brazos y las pi<mBJ 

aII'dwncn&o liados con sólidos lazos por gentCI que 

no comprenderin YUCIUO lensuajc y 1610 entre yoW(rOl 

podrtil cAhalar. con queju l.grimieruC1, lamenlacionel 

JlUspirol. vuCSUOl dolora afIoranzas de l. libcr1ad 

petdid.a. Porque equcllol que OSIWl no comprender'n 

vucWa lengua. como tampoCo \'OlOlrol 101 comprendcr~i~. 

Leonardo Da Vinci. UJ 

Durante nuestro trabajo hemos intentado desarrollar a partir de los planteamientos de Lacan. el 

por qu~ no se puede dejar fuera de la teoria y la cllnica psicoanalltica al enigma de las psicosis. 

asr. el fundamento de este desarrollo se ha centrado en la cuestión del delirio y en la función que 

parece tener dicha estructura. 

Retomamos ya los planteamienlos de Freud en los que se ha fundamentado la imposibilidad 

del tratamiento psicoanalltico de la psicosis. asr como también aquellos elementos que él mismo 

da (la cuestión de ver al delirio como un intento de restablecimiento). y que sugieren un necesa· 

rio abordaje psicoanalllko de las psicosis. Frenle a esto. ubicamos el encuentro de Lacan con el 

111 Esto lo escribe Hanunman a Herder ellO de Agosto de 1784 y es rder::'o por Martin Heidegger cn su 11:),1\1 in· 
lilulado: De camino al habla. Espana. 1987. Grafos. S. A. p. 12·13. 
11. Ep(gra(c del escrito de Lacan: La instancia de: In letra en el inconsciente u la ralón desde Freud. lI957). E)l'rilos 
l. siglo veinliuno edilores. S.A .• México 1997 p. 473. 
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los puntos más importantes, es decir un punto que se ubica en el campo de lo simbólico por lo 

tanto, la estructura de la relación con lo imaginario y lo real se modifica. 

No está demás remarcar que Lacan pudo plantear este esquema a partir del análisis del deli­

rio de Schreber, por lo que como el mismo dice: "Este esquema demuestra que el estado terminal 

de la psicosis no representa el caos coagulado en que desemboca la resaca de un sismo, sino antes 

bien esa puesta al dra de !fneas de eficiencia, que hace hablar cuando se trata de un problema de 

solución elegante.,,16l 

La modificación del esquema R en el esquema 1 para la psicosis, tiene como fundamento la 

preclusión de un so;>orte para la cadena significante, que provoca un agujero el rededor del cual 

el sujeto se ha construido. Este defecto de la metáfora (simbóliclJ) lleva a una hiancia en el cam­

po de lo im~ginario, que se da cita en Schreber con lo que en su delirio el llama Entmannug, la 

emasculación. 

Este efecto en lo imaginario es provocado porque al faltar en el Otro (A) del esquema R la 

metáfora paterna (P), el ideal del yo (Y) viene a tomar el lugar del otro, y provoca una distorsión 

de cuadro. Lacan plantea que la instauración de la metáfora paterna: "tiene su rarz en los caminos 

imaginarios, por los que el deseo del nillo encuentra como identificarse con la carencia-de-ser de 

la madre, a la cual por supuesto ella a su vez fue introducida por la ley simbólica en que esta ca­

rencia esta constituida."I64 

En Schreber, la identificación por la cual asumió el deseo de la madre, desencadenó la di­

solución del tripie imaginario, del tercer término del temario imaginario suscitado por la pareja 

del eSladio del espejo. 

ulcan plantea que, la furclusión en Schreber tuvo sus manifestaciones en lo imaginario, en 

ese: sufa IIcnnoso ser IIna mlljer qlle está Sil friendo el acoplamiento. Esto debido a que: "a falla 

de poder ser el falo que le falta a la madre le queda la solución de ser la mujer que le falta a los 

hombres.,,'6s Con esa cueslión fundamenta que es un error ubicar a las proyecciones imaginarias 

-lo que se identifica en Schreber como homoscxuJlidad- como lo determinante en la psicosis. 

planteando que m:ls hicn eSlo es provocado por una distorsión en la relación simbólica. misma 

1(1\ IlJidcfII, P 553. 
IC~ Ihiden!, p 547. 
I(,~ /lJirlt'lII. P 547. 
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que sí es detenninante y que provoca el trastoque en lo imaginario. Así, a partir de una detenni­

nación simbólica la estructura imaginaria viene a reestructurarse. 

Lo que promueve Lacan en este escrito a partir del caso Schreber es, la incidencia enaje­

nante del significante, los efectos de inducci6n del significante. actuando sobre lo imaginario, 

que determinan la psicosis. A su vez, en el esquema 1, ubica como el trastoque en el campo de lo 

simbólico y de lo imaginario. influyen en el de lo real: "Queda la disposición del campo R en el 

esquema, por cuanto representa las condiciones bajo las cuale~ la realidad se ha restaurado para 

el sujeto: para ';1 especie de islote cuya consistencia le es impuesta después de la prueba por su 

consistencia, para nosotros ligada a lo que se le hace habitable, pero también que la distorsiona, a 

saber retoques excéntricos de lo imaginario Y y de lo simbólico S, que la reducen al campo del 

desnivel entre ambos."I66 

Plantea que lo importante de esta cuestión. es que debemos hacer una concepción subordi­

nada de la función de la realidad en el proceso de la psicosis, tanto en su causa como en sus 

efectos. Se entiende por esto, que el papel que se le ha dado al concepto de realidad, y principal­

mente al hecho de ubicar a la psicosis como una pérdida de contacto con ésta, resulta poco con­

sistente. A partir del esquema lo que se propone es la cuestión de una relación distinta del sujeto 

con la realidad, que de ninguna manera implica una "pérdida del contacto" con ésta. Y es ahí, en 

ese retoque excéntrico de la realidad en la psicosis, donde dice Lacan refiriéndose a Schreber, se 

ubica: lo que somos para el sujeto, nosotros a quienes se dirige en cuanto lec/ores. es decir don­

de hay lugar para la transferencia. Es ah! donde se sitúa el drama de la locura, donde se mani­

fiesta la relación del hombre con el significante. 

Hay pues, dice Lacan, lugar para escuchar a un mensaje que proviene no de un sujeto más 

allá del lenguaje, sino a una palabra más allá del sujeto. Es un lenguaje situado desde el Otro que 

no es otra cosa que la memoria que Freud descubrió bajo el nombre de inconsciente, el cual se 

estructura como una cadena de significantes, donde el significante ejerce sus efectos en el sujeto 

bajo la fonna de la metonimia y la metáfora. 

Con relación a la metáfora, es precisamente en el fracaso de ésta, de la metáfora paterna 

donde se designa el efecto que da a la psicosis su condición esencial que la separa de la neurosis: 

"Para que la psicosis se desencadene, es necesario que el Nombre-del·Padre, v,·rworfrll. precJur-

lb6 Ibidem. p 555. 
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do. es decir sin haber llegado nunca al lugar del otro. sea llamado allf en oposición simbólica .11 

sujeto. Es la falta del Nombre-del-Padre en ese lugar la que. por el agujero que abre en el signifi­

cado. inicia la cascada de los retoques del significante de donde procede el desastre creciente de 

lo imaginario. hasta que se alcance el nivel en que significante y significado se estabilizan en la 

metáfora delirante." 167 Frente a esta cuestión Lacan plantea la siguiente pregunta: ¿cómo p"ede 

el Nombre-del-Padre ser llamado por el sujeto al único lugar de donde ha podido advenir/e y 

donde nllnca ha estado? Lacan responde: por un padre real. no necesariamente por el padre del 

sujeto: "Basta para ello que ese Un-padre se sitúe en posición tercera en alguna relación que ten­

ga por base la pareja imaginaria a-a'. es decir yo-objeto o ideal-realidad. interesando al sujeto en 

el campo de agresión erotizado que induce."t68 

Lacan plantea que en lo real aparece algo para el sujeto que necesita ser significado. hay un 

llamado a lo simbólico para significar eso que aparece en lo real. pero el problema que propone 

para las psicosis. es que en el campo de lo simbólico falta un significante que signifique a lo real. 

en este caso lo que habrfa que significar es a un padre real mediante la Metáfora Paterna (campo 

de lo simbólico). Es entonces en la forclusión de un significante donde Lacan plantea la cuestión 

de la psicosis. pero hay que resaltar que dicha formulación implica que una psicosis no se des.Ha 

hasta que no aparece algo en lo real que llame al significante preclufdo:Lo que se genera a panir 

de una llamado desde lo real a un significante preclufdo es una distorsión de la cadena signifi­

cante que estructura al lenguaje. 

Plantea que en el caso de Schreber. ese Un .. padre. que provoca un llamado del Nombre-del 

Padre por el sujeto a un lugar donde nunca ha estado. es el profesor Flechsig. quién logró suplir 

el vado bruscamente vislumbrado de la Venverfung inagura\. Pero rectifica que esto no es otra 

cosa que lo identificado por Freud quien: "designa en la transferencia que el sujeto ha operado 

sobre la persona de Flechsig el factor que ha precipitado al sujeto en la psicosis.,,'69 

¿Cua'es son I:,s consecuencias de estos planteamientos para la clfnica y la práctica psicoa­

na!ftica en el campo de las psicosis? Que justamente ahr donde se vera un obstáculo para el Ira­

tamiento de las psicosis. surge la posibilidad de tratamiento. es decir en la cuestión de la tr.""fc­

rencia. Lo que hace Lacan CS, como el mismo dice: restaurar el aCCl'.'iO de /a ".\"Iu·rh·ncia l/lte 

'" ¡bid,m. p 558-559. 
1611 Ibidtnl, p. 559. 
11011 Ihitltnl, p. 563. 
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Freud descubrió, y propone a la transferencia como aquello que da la posibilidad de un trata­

miento psicoanalftico de la psicosis 

Lo que nos parece más relevante de este escrito. es el replanteamiento de aquellos funda­

mentos teóricos en los que se sustentaba una imposibilidad para el tratamiento de la psicosis con 

psicoanálisis. Es relevante la manera como relaciona el planteamiento de que el inconsciente está 

estructurado bajo la forma de una cadena de significantes .propuesto en: "La instancia de la letra 

en el inconsciente o la razón desde Freud" y en "Función y campo de la palabra y del lenguaje en 

psicoanálisis"· con el planteamiento del estadio del espejo sobre la constitución del yo en tanto lo 

imaginario, situando a su vez, la relación de estos dos campos con lo real. Es decir, establece la 

relación entre el campo de lo simbólico. lo imaginario y lo real para la constitución del sujeto, y 

dicho planteamiento permite ubicar de manera diferente la cuestión de la pérdida de la realidad, 

asf como la de las proyecciones imagInarias para el enigma de la psIcosis. 

Al darle al eampo de lo simbólico un papel fundamental para explicar la génesis de la psico­

sis, propone en primer lugar, la necesidad de atender al lenguaje que se manifiesta mediante el 

delirio y dicha cuestión trae como consecuencia la posibilidad de una pr.lctica psicoanalftica en el 

campo de la psicosis. 

En segundo lugar. al plantear cómo lo simbólico tiene sus efectos en lo imaginario, justifica 

el por qué dice que es un error tomar a las proyecciones imaginarias como determinantes para la 

psicosis, por ejemplo el hecho de reducir la psicosis del presidente Schreber a una cuestión de 

homosexualidad. Al darle más peso a lo simbólico y no a lo imaginario en tanto la génesis de la 

psicosis, muestra lo importante que resulta el no contentarse con fórmulas reduccionistas que lo 

único que hacen es impedir que se avance en la investigación de dicho campo. Por otra lado rea­

firma también, que el asunto debe ser abordado por el discurso del sujeto, es decir. por medio del 

psicoanálisis. 

En tercer lugar. tenemos que el hecho de plantear una relación entre lo simbólico. lo imagi­

nario y lo real. lleva a ubicar cómo a partir de la forclusión en lo simbólico. lo que se genera es 

un trastoque en lo imaginario y por consiguiente en lo real. ) no una pérdida del contacto con la 

realidaú. Lacan. Al decir que no es una pérdida del contacto con la realidad. sino más bien una 

Illoditicación o distorsión de la relación del sujeto con ésta. hay por lo tanto lugar para situar a la 

cuestión de la transferencia en la psicosis. 
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Es pues, esta cuestión de la transferencia la que da la posibilidad y el sustento a una escucha 

psicoanalftica del delirio, que es definido desde elementos del campo IingUlstico como una cade­

na de significantes que se relacionan de manera metonlmica, y que desde el campo del psicoaná­

lisis representa el discurso en el cual el inconsciente se manifiesta casi sin censura, que por estar 

estructurado bajo la forma de la metonimia permite ubicar la historia y la génesis de la psicosis 

de un sujeto. AsI, la escucha de ese discurso que desde la lingUIstica se justifica por estar estruc­

turado como una metonimia; desde la clfnica del psicoanálisis se justifica, porque esa escucha 

tiene como soporte a la transferencia, que de ninguna manera está ausente en un sujeto psicótico, 

más aún como en el caso de Schrebcr, es por ésta, que un sujeto puede manifestar la ausencia de 

un significante y por lo tanto manifestar una estructura psicótica. 

La razón de finalizar con el escrito "De una cuestión preliminar a todo tratamiento posible 

de la psicosis", es que Lacan propone en éste a la transferencia como aquello que da la posibili­

dad de un tratamiento psicoanalftico de la psicosis, dicha cuestión se refleja en la manera como 

termina su escrito: "Dejaremos aqul por ahora esta cuestión preliminar a todo tratamiento posible 

de la psicosis, que introduce, como se ve, la concepción que hay que formarse de la maniobra, en 

este tratamiento, de la transferencia.,,17o Es pues, en aquello que con Freud se ubicaba como im­

pedimento - la transferencia-, lo que desde Lacan hace posible un tratamiento psicoanalltico de 

las psicosis. 

170 Ibidem, p. 564 .. 
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CAPITuLo IV 

SOBRE EL DELIRIO Y SU RELACIÓN CON EL PASAJE AL ACTO 

EN LAS PSICOSIS 

, 
"$4 die, tk e/loco que "'d trastornado pero. 

'" el/ondo, deb,ria/onnu!a,." la cuestión 

de ,1 no sero ti quien nos trastorna" 

Jaquel Adau'. 

"¡Ay. eotIC,di""" lo 10<14"" poderes divlno,1 ¡lA ¡""U"" paro que al fin • 

Dcab, por ttYtr en mi mismo! I EnvitItIIM d,lirios, convulsiones. horas 

M claridad '1 d, ob,c,.rúkul npcmÚUJJ: ,spantatIIM con "'rt1McUnientos 

y.rdoru q .. no IrDya uperimlntado jamás mortal al,uno. rodeadme de 

tllréplloll/anlDlmtJJ,' tkJadme aulla,., gemir y ,altar como IUJQ beslia. 

sltmprt q.,. d, "1' modo consiga la " en mi mismo¡" 

Niel:,Jcll'. 

En capítulos anteriores hemos intentado plantear los argumentos desde los cuales consideramos 

no solo la posibilidad. sino tambi6n la necesidad de hablar de un tratamiento psicoanalítico de las 

psicosis. en ellos. referimos cienos elementos que Lacan sabe leer muy bien en Freud para pro­

poner una teoría y una clínica de las psicosis. 

Esta teoría y clínica de la psicosis en psicoanálisis tiene como medio de acción la estructura 

del deliro. cuestión en la que Freud ve un intento de cura o restablecimiento y Lacan un elemento 

que manifiesta la estructura de las psicosis. Así. en el presente caprtulo abordaremos aquellas 

preguntas que solo indicamos anteriormente sobre el delirio. y que se pueden plantear al ubicar­

las en casos cHnicos (caso por caso): ¿quién delira? ¿quién realiza un pasaje al acto o un homici­

dio? ¿qué función tiene el delirio en las psicosis? Y. ¿cómo no escuchar en la psicosis aquello 

donde ésta habla? Estas preguntas se plantean a panir del objetivo fundamental del presente ca­

pítulo. que es el de ubicar la función del delirio y su relación con el pasaje al acto en la psicosis. 

Dicha relación la hemos establecido con base en cuestiones que Lacan plantea sobre la psicosis 

en su tesis de 1932 y en el anexo de la misma. cuestiones que ubicamos como relevanlcs y dc las 

que hacemos aqur planteamientos fundamental para ubicar la relación a tmtar. Tales plantca­

mientos son los siguientes: 

102 



De acuerdo con Lacan: A) La pulsión agresiva (inconsciente) se ubica como la afeccióII 

que sirve de base a la psicosis. 

B) Las pulsiones agresivas, especialmente homicidas, pueden manifestarse a veces. sin 

cpifenómeno delirante, que "hablando a sellas", no dejan de revelar una anoma/(a especifica. 

C) La relación entre la pulsiólI agresiva o criminal y el delirio, es que este último se ""I<'S­

tra como ulla super estructura a la vezjusrificada y negadora de la pulsión criminal. 

D) El delirio aparece también como sellal de advertencia frente a un acro homicida el! /" 

psicosis. 

E) Desde Freud el deliriu representa un intento de cura o restablecimiento en las psicosis. 

Lo que nosotros ubicamos sobre el delirio. es que además de ser un intento de cura o rest'l­

blecimiento a partir de Freud. desde Lacan aparece también como una derivación de la pulsión 

agresiva u homicida en la psicosis ( cuestión que desde luego parte del desarrollo de Freud sobre 

la función de la palabra en el sujeto). Asr. lo que nosotros trataremos de ubicar en los casos. es la 

siguiente hipótesis: Si el delirio representa un intento de cura y una derivación de la pu/sicJII 

homicida entonces, ell los casos en los cuales aparezca la formación de un delirio habrla meno,. 

posibilidad de un acto homicida, y viceversa, es decir, que en los casos en los que no apare:ca /" 

formación de un delirio habrla mayor posibilidad de que se dé un acro homicida ell la psicosis. 

Esta última relación implica un problema que Lacan refiere también en su tesis: ¿cómo saber que 

se trata de un caso de psicosis antes de que ocurra un acto homicida? El asunto frente a esta 

cuestión cs, como menciona Lacan, que el delirio funciona también como señal de advertenci:l. 

una advertencia que no se tiene. cuando en una psicosis aparece antes que cualquier delirio. un 

acto homicida. 

El objetivo fundamental de este caprtulo es ubicar en casos clfnicos la hipótesis anterior. pe­

ro también nos interesa situar en los mismos, cuestiones abordadas en caprtulos anteriores a tin 

de no deJarla~ como elementos meramente teóricos. Retomaremos pues, los siguientes puntos. 

a) El planteamiento de Freud en el que ve al delirio como aquello dOllde se tras/"ce /,> 'l/l(' 

d neurótico esconde. y que representa un inlento de restablecimiento () cura eH las "Sh'O,H',\'. 

Cuestiones planteadas tanto en "Introducción del narcisismo". como en "Puntualizacionc; psi­

coanalfticas sohre un caso de paranoia (Dementia parunoides) descrito autohiogáficamentc." 

b) Remarcar que cuando Freud plantea en "La pérdida de la realidad en la neurosis y la psi­

cosis.", que el psicótico stlslilll)'(~ (l la f{'alidlld (~xtcr;or con WJ mundo inri'fiar !tmttísrico. h' llll~ 
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parece haber, más que una pérdida de la realidad, es una relación distinta con ésta. máxime cuan­

do habla de un retiramiento meramente parcial de la libido con respecto de los objetos. Como 

dice Lacan Frente a esta cuestión, Freud llama la atención de que lo relevante, no es la pérdida 

de la realidad, sino el resorte de lo que se.sustituye a ella. 

c ) Frente al planteamiento que hace Freud en "Lltroducción al nard~ismo." de que al reri­

rar la libido de los objetos, lo primero que catetiza el psic6tico es el yo, remarcamos el plantea­

miento de Lacan en el que dice que lo primero que catetiza el psic6tico son las palabras. Dicho 

planteamiento de Lacan concuerda alln más con el de Freud, de ver que el delirio surge como un 

intento de restablecimiento. 

d )Retomar que en el escrito: "Sobre algunos mecar¡jsmos neurótico en los celos, la paranoia 

y la homosexualidad .... Freud propone al desplazamiento como un proceso relevante en la psico­

sis 

e ) Los puntos anteriores sobre el delirio y la psicosis quedan situados en un planteamiento 

que desarrollamos en el capitulo dedicado a la estructura del delirio, y que retomaremos aqur. nos 

referimos al planteamiento en el cual ubicamos a partir de Lacan la estructura del delirio como 

una conexión de significantes. es decir, como una metonimia; estructura que Lacan compara con 

lo que Freud llama desplazamiento y que representa la mejor forma de rodea~ los obstáculos de la 

censura. As!, ubicamos al delirio como una estructura meton!mica, misma que a pesar de se,. 111/ 

lenguaje sin dialéctica, pennile, debido a su conexión de significantes, ubicar la génesis de la 

psicosis; es un discurso que por representar al desplazamiento, rodea los obstáculos de la cel/­

sura, al mismo tiempo que de alguna manera objetiva al sujeto. Esta cuestión se refleja. en el he­

cho de que todas las hipótesis planteadas por Lacan, Allouch, Raquel C, Diego Nin .. etc .• sobre 

los casos c1rnicos que abordaremos en este capitulo. fueron posibles gracias al estudio del delirio 

y de la historia de cada caso. 

f) Una de Ia.< cuestiones más relevantes a plantear en los casos. es aquello en lo que Lacan 

ubica el sustento para una escucha psicoanal!tica del delirio, y por lo tanto de un tratamiento po­

sible de la psicosis, es decir, la cuestión de la transferencia, la cual más que no existir en la psico­

sis. cs. como planteaba Freud a propósito del deliro de Schreber sobre Flechsig, la que propicia 

que una estructura psicótica se manifieste. Intentaremos pues ubicar en cada caso. cómo esa 

transferencia que negaba Freud en las psicosis. es la misma que genera la manifestación de una 
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estructura psicótica. y la que también permite un tratamiento de dicho enigma logrando cierta 

"cura". 

Pues bien. trataremos de ubicar estas preguntas en cuestiones de hechos corno llama Lacan 

al caso Aimée. Abordaremos tal caso tratado por Lacan en su tesis de 1932. as! corno el de las 

hermanas Papin expuesto en sus Primeros escritos sobre la p(lranoia; también retornaremos un 

caso construido por Raquel Capurro y Diego Nin. quienes pertenecen a la eco le lacaniane de psy­

chanalyse. ellos abordan la historia de Iris Cabezudo Spósito en un texto intitulado 

EXTRA VIADA. Del parricidio al delirio. 

Decidirnos retornar estos casos. porque en cada uno se ha realizado un importante trabajo 

psicoanal!tico desde una perspectiva lacaniana de la psicosis. En dichos abordajes se desarrolla 

un arduo trabajo de inves';l¡ación sobre la historia y la génesis de cada psicosis. y tal cuestión nos 

permite situar con más fundamentos las interrogantes sobre el delirio y su relación con el pasaje 

al acto. Al mismo tiempo las caracterfsticas de los casos generan problemáticas en tomo a la re­

lación mencionada. Por ejemplo. el caso de las hermanas Papin. es enigmático porque implica un 

crimen atroz que no fue precedido por la estructuración de un delirio. y porque las Papin a final 

de cuentas "no tenfan nada en contra de sus vfctimas". 

El caso de Iris Cabezudo implica uno de los crímenes más castigados en el orden social: el . 
parricidio. Dicho homicidio no fue precedido por ninguna manirestación delirante en ella. por el 

contrario. representó una paradoja en tanto lo cornete la joven más educada. la más civilizada la 

más inteligente del magisterio. en una época en la que en el Uruguay prevalecfa la idea de que la 

educación y el cultivo de la razón destruyen los males de la ignorancia. disminuye los cr(menes y 

los vicios. Cuando se le pregunta a Iris sobre su acto. ella responde entre otras cosas: "odio no le 

tenía. no tenIa nada contra él"; entonces ¿que es lo que lleva a Iris a cometer ese homicidio? qui­

zá. eso lo intenta plantear veinticinco años más tarde con el desarrollo de un delirio. 

El caso de Marguerite habla de un pasaje al acto que no llegó a ser homicidio pero que sí 

estuvo precedido por la estructuración de un delirio. A pesar del pasaje al acto. el delirio tuvo una 

función muy importante para Marguerite. tanto. que su historia tuvo un desenlace muy distinto al 

de las hermanas Papin y al de Iris Cabezudo. 

Ahora bien. ¿Cómo procederemos al abordaje de los casos? Sin duda nos resulta complica· 

do elegir aquí ¿qué? retomar de la amplia gama de cuestiones implicadas en los casos y. de todas 

aquellas hipótesis planteadas por los constructores de estos. Sin emhargo debido a la pretensión 

lu5 



". ". ,", ." 

de nuestro trabajo, nos enfocaremos en elementos que nos ayuden para el abordaje de la función 

del delirio y su relación con el pasaje al acto en las psicosis. En un primer momento se referirá el 

hecho por el cual cada caso llama la atención y, a partir de éste ubicaremos un antes y un des­

pués, identificando asr el momento en el que aparece el delirio. 

Para introducirlos en nuestro abordaje consideramos pertinente referir unas Hneas maravi­

llosas escritas por Era:;mo en su Elogio de la locura, Hneas en cuyo fondo se ubica lo que de al­

guna manera intentemos plantear sobre la relevancia del delirio. Esto es pues lo que nos dice 

Erasmo: 

"En realidad, hay dos clases de locura: una que las siniestras furias envran vengativamente 

desde los infiernos cada vez que, lanzando vrboras envenenadas, llevan al pecho de los mortales 

el ardor de la guerra, o una inextinguible sed de oro, o un amor indecoroso y criminal, o el parri­

cidio, el incesto, el sacrilegio o cualquier otra calamidad de esta clase y también cuando consu­

men un esprritu consciente de su culpa en el fuego del terror y entre furias. 

Pero hay otra locura muy distinta de lsta: la que procede de mr y que es, con mucho, la más 

deseable de todas. Suele manifestarse como un cierto gozoso desvarío que libra al esprritu de 

preocupaciones angustiosas y lo perfuman con variados placeres. Ese desvarro es el que, como 

presente de los dioses, según escribe a Ático, desea Cicerón, sin duda para poder verse libre de 

tantas aflicciones. Y tampoco resultó desagradable aquel varón de Argos, que estaba loco hasta el 

punto de consumir los dras sentado en el teatro, riendo, aplaudiendo y divirtiéndose, porque crera 

que allf se estaban representando maravillosas tragedias, cuando en realidad nada se presentaba; 

además de observar una conducta adecuada en las obligaciones de su vida, 

(oo. ). Como sea que la solicitud de sus parientes lo liberara de la enfermedad mediante fár­

macos que le administraron, vuelto ya del todo a sus cabales. se quejaba de este modo a sus ami­

gos: 

«Por pólux. que me habéis matado. amigos. No habéis hecho un bien a una persona a la 

que habéis quitado asr el placer. arrebatándole por la fuerza un gratfsimo desvarfo de la mente» 

y habla con razón: pues eran ellos realmente los que desvariaban y más necesidad tcnfan de elé­

boro, por haber decidido que con ven fa expulsar con brehajes una locura feliz y gozosa. e .. ) Pero 

con frecuencia un loco se ríe de otro y se proporcionan. cdda uno a la vez. un mutuo placer. Y no 
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pocas veces observareis que suele ocurrir que el más loco se r!a de modo más vehemente del me­

nos loco."t 

En esa primera locura de la que habla Erasmo podemos situar las psicosis en las que se hace 

manifiesto un pasaje al acto, psicosis que de ninguna manera observamos con una connotación 

moralista, pero que sin embargo presentan una diferencia real con aquellas psicosis en las que 

solo aparece el deliro: como lo es el caso de Schrebcr. Es de alguna manera esta última, como di­

ce el mismo Erasmo, una locura más deseable de la cual no hay por qué intentar arrancar el deli­

rio con fánnacos cuando ese delirio surge como un intento de restablecimiento. 

SOBRE CHRISTINE y LÉA PAPIN 

La (ompUcidad en los crímelles y despuis 

en la ceguera respecto a los criments. tS /0 

que mds tlluchomentt une a los hombru, 

Gtorges Balaille. 

Decidimos retomar el caso de las hermanas Papin, porque implica un crimen que sorprende por 

sus características atroces y en el que además, no se hace manifiesto un delirio que se estructure 

como tal. Intentaremos ubicar en dicho caso, la manera come. se relaciona el delirio con el pasaje 

al acto, as! como los puntos que nos interesa resaltar sobre la estructura de la psicosis (ejemplo:. 

la cuestión del desplazamiento y la transferencia). 

El Caso de las hennanas Papin, es reconocido en el ámbito del psicoanálisis, por estar como 

apéndice de la tesis de Lacan, escritu¡a intitulada: "Motivos del crimen paranoico: el crimen de 

las hennanas Papin". Dicho escrito ya habla sido publicado en diciembre de 1933 en el nO 3 de la 

revista surrealista Le Mino/aure. 

a dos meses después de que tuviera lugar el proceso de las hennanas Papin. 

Debido a la cantidad de incógnitas que genera el pasaje al acto de las Papin, gente comu 

Jean Allouch, Erik Porge y Mayelle Viltard, se vieron en la necesidad de reconstruir el caso a 

partir de lo trabajado por Lacan en 1933. La versión en francés de tal construcción aparece en 

octubre de 1984 bajo el thulo de: Le "solwion " du pasSC/ge a lacte; le double crill/" des .I'O<,,,r,, 

I Erasmo. Elogio de 11'1 loeur.1. PP 64-66. 
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Papin . .. ,con el heteronimo de Francis Dupré, yen 1955 se publica la primera edición en español, 

intitulada: El doble crimen de las hermanas Papin. 

Hemos retomado tanto el escrito de Lacan como la construcción de Jean Allouch, Erik Por­

ge y Mayette Viltard, para desarrollar los elementos del caso que nos permitan ubicar la función 

del delirio y su relación con el pasaje al acto. De esta manera, abordaremos en unas cuantas lí­

neas las características del crimen, para identificar a panir de ah!, si es que hubo la manifestación 

de un delirio, y como se relacionó en cuanto a tiempo de aparición con el primero. 

EL HECHO. 

El doble asesinato que causó tanta consternación en el ámbito periodrstico, legal y cHnico, se dio 

cita el 2 de febrero de 1933 en la casa de la familia Lancelin. Las hennanas Christine y Ua Pa­

pin, quienes trabajaban en dicha casa como criadas, asesinan a la Sra. y Srta. Lancelin. La noticia 

aparece en el periódico La Sar/he, en donde describen a la escena del crimen como un horrible 

espectáculo. Los cuerpos fueron encontrados casi paralelamente. La cabeza y la cara de la Sra. 

Lancelin estaba absolutamente aplastadas y sus rasgos eran irreconocibles. La pane posterior del 

cuerpo de la Srta. Lancelin estaba destrozado, tenra dos cortes profundos en las partes bajas y las 

piernas estaban surcadas por heridas profundas. El hecho más inaudito y escalofriante, es que a 

ambas les arrancaron los ojos. Debajo del cuerpo de la Sita. Lancelin se encontró un cuchillo en­

sangrentado y cerca de los cuerpos, un jarro de estaño aplastado carente de asa, los bolsos de las 

vlctimas, llaves, asr como pedazos de vajilla ensangrentados. Las hermanas Papin fueron encon­

tradas en su habitación acostadas en la misma cama, cerca de la cual estaba también el martillo 

que habCa servido para el asesinato. Luego de ser encontradas confiesan su crimen pero la más 

grande declara que fue para defenderse, posteriormente son llevadas al comisariado central para 

la interrogación. 

¿Que sucedió aquella tarde? Esa fue una de las cuestiones más diffciles de construir, ya que 

las implicadas hacen seis declaraciones en las que aparecen cambios importantes de una versión a 

otra. Una cuestión sobresaliente era que a pesar de estar incomunicadas entre ellas. durame las 

primeras declaraciones, lanlo en Christine como en Ua se presentaban los mismos cambios de 

versión a versión. 

Se decían implicadas de igual manera en el crimen, lo que había hecho una. lo había hecho 

la otfa. así como también se mantenían la constante de que el crimen había sido provocado por el 
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ataque en un primer momento de la Sra. Lancelin. A partir de la quinta declaración Christine pide 

rectificar sus explicaciones. por una parte dice que la Sra. Lancelin no provocó el ataque. y ade­

más se adjudica la respor.sabilidad de éste deslindando a Ua de culpa. exceptuando los cortes en 

las piernas de la Srta. L. 

A pesar de las dificultades para reconstruir los hechos. al parecer el crimen ocurre cuando la 

Sra. y la Srita. L. llegan a su casa. Durante su ausencia las hermanas Papin estaban planchando. 

pero se funde un fusible y la plancha se descompone. Cuando llegan las Lancelin. Christine en­

cuentra a la Sra. en el descanso y le pide que le repare la plancha. La seflora responde: iotra vez 

descompuesta!. pronuncia unas palabras que Christine no recuerda. toma el brazo derecho de 

Christine y ésta última entra en Ullll crisis de nervios precipitándose sobre la Sra. sin que lo es­

perara (palabras de Christine). Interviene en ese momento la Srta. L. Posteriormente llega Ua, 

ésta ataca a la Sra. L. bajo las ordenes de Christine quien ataCa a la Srta. L. Christine saca prime­

ro los ojos a la Srta. y después Ua a la Sra. Una y luego la otra golpean a sus vrctimas con el ja­

rro. Después Christine le dice a Lea: las voy a masacrar: vaya buscar un cuchillo y un martillo. 

Christine baja a la cocina seguida por Ua para buscar los objetos. Al regresar con sus vrctimas. 

Christine baja la falda de la Srta. L.. baja su calzón y taja las nalgas. la golpea con el cuchillo yel 

martillo. Ua hace las enciseluras en las piernas de la Srta. L. Después Christine se calma y va a 

cerrar la puerta con cerrojo, las dos hermanas van a lavarse, se cambian de ropa y se meten en 

bata a la cama. Acuerdan decir que fueron atacadas y dar una versión de los hechos en la que las 

dos hayan tenido partes iguales. 

Frente al escalofriante crimen, las hermanas Papin no darán ningún motivo comprensible de 

su acto, ningún odio ni agravio contra sus vrctimas. En cuanto a su estado. ante tres médicos ex­

pertos se mostrarán sin ninguna se/ial de delirio, ni demencia, sin ningún trastorno actual psi· 

q/lico ni flsico. Eh aqur pues. las cuestiones más sorprendentes del crimen. no habra ninguna cau­

sa espeelfica para explicarlo. máxime cuando se trataba de excelentes trabajadoras. las cuales lle­

vaban varios años en casa de los Lancelin. eran obedientes y su conducta era irreprochable. Ua 

er¡¡ sumisa y Christine parcela algunas veces nerviosa e irritable, sin embargo. sus patrones jamás 

hubieran esperado una mínima agresión de su parte. 

¿Qué fue "ntonces lo que las lleva a cometer el horrible ¡¡sesinato? Las hermanas Papin rea-

1;7.nn un crimen que resulta inexplicable y que a su vez. p¡¡recía no estar precedido por algo que 
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representara un delirio como tal, pero: ¿no hubo ningún fndice de delirio antes del pasaje al ac­

to? Esto es lo que intentaremos abordar a continuación. 

ANTES DEL CRIMEN. 

Además de retomar cuestiones que acontecieron en los alias más cercanos al crimen, es impor­

tante mencionar algunos detalles relacionados con la historia de las hermanas Papin. Su madre 

era la Sra. Clémence Oree, quien estuvo casada durante nueve alias, tuvo tres hijas, Emilia la 

mayor, Christine y Ua. El padre de las Papin, era alcohólico y habfa intentado abusar de su hija 

mayor. Tras el divorcio de sus padres las hermanas fueron colocadas en el orfelinato de Bon· 

Pasteur, Ernilia a la edad de nueve años y medio, y Christine a los siete años y medio. Léa es in­

ternada más tarde en la casa de las Hermanas de Saint Charles a la edad de siete años. Emilia se 

hace religiosa y Christine a la edad de 1 S años, es retirada del convento por la madre para colo­

carla como empleada doméstica. La Sra. Clémence hace lo mismo con Ua cuando ésta tiene tre­

ce alias. Christine desde pequella manifestaba su carilla y preocupación por Ua quién le mani­

festaba también su ternura. Desde que Ua estuvo en edad de ser colocada, Christine le pidió a su 

madre buscar una casa donde pudieran estar juntas. Es asf que las hermanas Papin entran al ser­

vicio de los Lancelin en 1926. Eran personas muy serias y su única distracción era coser, bordar y 

ver a su madre los domingos. La Sra. Clémence era quien las colocaba en sus tra!Jajos como em­

pleadas domésticas, y quien se quedaba también con el sueldo de éstas, solo de vez en cuando les 

daba algo para sus gastos personales. Dicha situación finalizó a partir de que la Sra. L. hizo notar 

a la Sra. Clémence que Christine y Ua deberlan beneficiarse un poco de sus sueldos. A partir de 

ahf ellas guardaban su dinero y algunas veces le haclan regalos a su madre. Esto no le gustó a 

Clémence y continuamente les sugerla que abandonaran la casa de los L. porque la patrona era 

muy exigente. 

En cuanto al carácter de las hermanas Papin, se dice que ambru. eran muy reservadas. poco 

afectivas con los demás inClUSO cc,n la madre. sin embargo parecfa haber un afecto exclusivo en­

Ire ellas. Ua eru sumisa y tolerante, pero Chrisline era nerviosa y poco tolerante ante las obser· 

vaciones de sus patronas. 

En años anteriores al crimen. ocurren dos sucesos que se manifiestan relevantes. El primero 

ocurre en octubre de 1929 y el otro. a principios de 1931. casi dos años antes del crimen. El de 

1929 implica una ruptura con la Sra. Clémence. ruptura que resultó extraña hasta para la misma 
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madre. La señora C. Cuenta que un domingo por la tarde ella las esperaba como siempre para sa­

lir, pero al ver que se retrasaban fue a buscarlas a casa de los L. Al cabo de unos momentos 

Christine y Ua salen, le dicen que en la mañana hablan visto a una señora que se parecla a ella, 

posteriormente le dicen: "hasta la vista mamá" y se van. Desde ese dla no volvió a hablar con 

ellas. Algunas veces las encontraba en la ciudad pero no le respondlan. Ella ignoraba el motivo 

de su actitud y no se explicaba porqu,< hablan camb,iado a tal grado de no responder ni siquiera a 

dos cartas que les habla manda~o con ellin de acercarse a ellas. 

Dichas cartas fueron encontradas entre las cosas de Christine y Ua, y como lo hace notar la 

Sra. Germaine Briere, defensora de las hermanas P. éstas son muy curiosas porque muestrall ell 

la Sra. C. una obsesi6n de ideas religiosas totalmente anormal, es decir, tiene un carácter deli· 

rante. La primera carta fue escrita exactamente dos aftas antes del crimen, el 3 de febrero de 

1931, y tiene frases como, las siguientes: "Esta Dios pero los hombres hacen grandemente su 

parte, sobre todo los celos que hay sobre ustedes y yo. Por dltimo, hagan lo que crean mejor. Cre­

emos tener amigos y frecuentemente son grandes enemigos, incluso aquellos que las rodean de 

más cerca,',2 En esta carta Clémence pone en guardia a Christine y Ua, pero no queda claro con­

tra quién, pero cuando dice « aquellos que las rodean de más cerca», no estarla excluido que 

se tratase de la familia Lancelin. 

En la segunda carta escrita el 5 de man:o de 1931, nos parecen relevantes las siguientes fra-

ses: "( ... ) me han informado que hacen todo para hacerlas entrar a un convento para ser religio-

sas. ( ... )son los celos de ustedes; hay celos sobre ustedes y sobre mI. No se dejen. Luchen hasta 

el último momento. ( ... ).Se las ha desviado de su madre, es para que ustedes no vean nada de lo 

que se les ha hecho, las miserias que se les hace desde hace 6 meses. ( ... ). Váyanse, Uds., no se­

rán dueñas de sI mismas.,,3 Parece que el temor de Clémence es que sus hijas entren al convento. 

asr como Emilia, que, al haberse vuelto religiosa tiene una ruptura con la familia, sin embargo. lo 

más relevante es que ya no están bajo el mando de la madre. Christine habla intentado entrar 

también al Don - Pasteur, pero su madre se habla opuesto. Respecto a esta segunda cal1a. 

Allouch, Porge y Viltar, consideran que Clémence asocia la prosecución de 111.< actividad,'., de 

sus hijas en la casa de los L. CO/l el peligro de que ellas se vuelvan monjas. Y la ar/iculació" d" 

2 Jean Allouch, Erik Porgc. MaycHe Viltard. El doble crimen de las hermanas Papin. EPEELE. Méx.ico, 
p. 55. t995. 

·'/bid<m. p 157. 1995. 
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esos dos temas (empleo y vocación religiosa) tiene por horizonte una problemática del dominio. 

En efecto. pareciera que teme perder el dominio sobre sus hijas y muestra además un carácter de 

urgencia para que salgan de casa de la familia L. 

Se refiere que antes de la ruptura. la relación que tenra Clémence con sus hijas no era la de 

una madre carillosa y preocupada.·Nunca se ocupó de sus cuidados. ni de su educación. sólo in­

tervenra con los patrones para recibir el saJario de sus hijas. No era amable con ellas. criticaba Sil 

manera de vestir y las agobiaba continuamente con reproches. El Sr. Lancelin habla de la exis­

tencia de escenas muy violentas entre Clémence y las hermanas Papin. tanto que éste pidió a las 

hermanas que la Sra. C. ya no fuera a hacerles reclamaciones a la casa. A pesar de estas cuestio­

nes no existió ningán problema ni discusión que se relacionara directamente con la ruptura y el 

alejamiento de Christine y Léa para con su madre. Aquello fue repentino y inexplicable hasta pa­

ra la misma Clémence. 

Frente a tal incógnita. Allouch. Porge y Viltard. hipotetizan que dicha ruptura se puede rela­

cionar con la intervención de la Sra Lancelin en tomo al sueldo de Christine y Léa, hecho a partir 

del cual éstas llltimas ya no dan todo su dinero a la madre. Plantean que con su intervención. la 

Sra. L. se muestra. a diferencia de la misma madre. como una mujer preocupada por ellJienestar 

de sus sirvientas. Hacen énfasis en un cambio de la relación entre las hermanas Papin y la Sra. 

Lancelin .. a partir de la ruptura con Clémence. y plantean que quizás la sellara que las dos her­

manas hablan encontrado el segundo domingo de 1929. ya la que encontraron parecido con Sil 

madre. no era otra que la Sra. Lancelln. proponen que una identificación as( pudo haberse dado. 

por ejemplo porque la Srn. 1.. haya hecho ese d(a una observación a Christine o a Ua sobre SIl 

limpieza. Ubican que este montaje de lazo hacia los L. responde al anhelo de Christine de tener 

que ver con otra madre. con una modalidad más practicable de la maternidad. y que la presencia 

muda, pero efectiva del Sr. L. es para 'ella una ganancia con respecto a la ausencia radical de su 

padre. Asr, proponen que una transferencia materna fue producida ese domingo de 1929, CUOlltlO 

apoyándose en un rasgo. ellas identifican a la Sra. 1.. como siendo de 1" misma «espech'» 

que Clémellce. 

Plantenn entonces, un cambio de rel.ciones entre las hennanas con Cié menee y la Sra. L:1Il­

celin: "Nuestro estudio de la ruptura con la madre revela aquí un cambio de objeto ya que ahora 

se la reconoce como siendo una doble ruptura. Con un mismo movimiento. Clémencc Dcrée es 

definitivamente sacada del circuito y se encuentra rolO el lazo de las dos hermanas con la Sra. L. 
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en tanto que este lazo presentaba un modo más civilizado de maternidad. A partir de ese mo­

mento, es la Sra. L. es quien ocupa el lugar de Clémence y Christine el de la Sra. L., volviéndose 

una madre amante para Léa.,04, ."':.1' 

'Se han desarrollado pues. estas hipótesis en tomo a una ruptura cuyo motivo no parece cla­

ro, sin embargo, lo que sr resultó evidente para muchos, fueron los cambios en la actitud de las 

hermanas a partir de dicha ruptura.' Al parecer se volvieron sombrías y taciturnas sin retomar la 

actitud que soUan tener, por el contrario, cada vez se ensombrecieron más, principalmente seis 

meses antes del crimen, tiempo en el que hablan cambiado considerablemente; pareclan obscuras 

y Christine se vela cada vez más nerviosa y sobreexcitada, al punto que se le crela enferma. 

El otro incidente que se manifie~ta relevante y que se relaciona directamente con la pregunta 

, sobre si: ¿hubo algún Indice de delirio antes del pasaje al acto? tiene IUllar entre fines de agosto, 

y principios de septiembre de 1931. Tal parece que un dla las hermanas Papin llegaron a la alcal­

dla en un estado de sobreexcitación y, con un lenglUJje que pareció ser incoherente y extraño se 

quejaron ante el Sr. Le Feuvre, alcalde de Le Mans. de ser perseguidas, luego acusaron a éste, de 

hacerles dallo en lugar de defenderlas. Daban la impresión de que tenlan algo de anormal. Al 

respecto, el Sr. Bourgoin, le hace al Sr. Le Feuvre la siguiente observación: "como puede usted 

ver están chifladas". Cuando se le comunicó lo ocurrido al Sr. Lancelin, él no hizo refutación al­

guna, y expresó que: sus sirvientas eran muy raras. Lo más importante es que después del crimen 

se les preguntó a las hermanas Papin sobre tal incidente, ellas en ningún momento hicieron refe­

rencia a una persecución, por el contrario, desmintieron lilS declaraciones del Sr. Le Feuvre. Ex­

plicaron que ese día el1as fueron para conseguir la emancipación de Léa, ya que por estar disgus­

tadas con su madre querlan que Léa disfrutara de una libertad mayor y tuviera la libre disposición 

de su dinero. Christine dice que en ese tiempo no tenia nada de que quejarse y estaba feliz de te­

ner a su hermana con el1a. 

Considerando que dicho incidente representaba en efecto un {ndice de delirio. es decir. que 

en ese momento Christine y Léa fueron a quejarse de una persecución: Allouch. Porge y Mayette 

consideran que tal acusación pudo tener su origen en la transferencia que hablan establecido con 

• /bid,m. p 16~, 1995, 
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la Sra. Lancelin, y explican ei incidente como: "un intento - abortado - de liberarse de esa transfe­

rencia materna en tanto que implicaba - como toda transferencia - un encierro.'" 

Este incidente que pareció tan extraflo as! como el cambio de conducta que manifestaban las 

hermanas Papin seis meses antes del crimen, no fue considerado sino hasta despuls del crimen. 

Fueron indicios de que algo extrai'lo ocurr!a en las hermanas Papin, pero pasaron desapercibidos 

corno todas las cuestiones que sólo se vuelven .devantes a posteriori. 

DESPUÉS DEL CRIMEN. 

Christine y Ua fueron llevadas a la comisariado central donde se les interrogó. Las hermanas 

fueron separadas para declarar y en dicha separación, Christine intentó repetidas ocasiones 

arrancarle la cara a la Sra. Gelly, oficia! de la prisión. Un vez separadas y, mientras Christine 

respond!a al interrogatorio se escuchaba a Ua aullar, presa de una crisis nerviosa, en un local 

vecillo. Ua llamaba a su hermana con todas sus fuerzas, se afanaba en un!rsele, decla que quería 

encontrarse con su hermana de nuevo. Al rendir su declaración después de la de Christine, Ua 

decla ser sorda y muda, parcela sólo repetir el decir de Christine, y sus declaraciones pareclan te­

ner el efecto de leer doble. As! en esta primera declaración, Ua pasaba por una crisis nerviosa y 

se niega a responder. 

Al dla siguiente Christine y Ua fueron encarceladas en la prisión de Le Mans, pero separada 

una da la otra. El hecho relevante es que ambas se rebelan ante su separación, y emprenden una 

huelga de hambre que no termina hasta que les permiten verse. En interrogatorios posteriores, 

Christine se vela aún muy sobreexcitada, mientra.f que Ua, muy débil, incluso de la ,'mpresión 

de que va a perder el conocimient(l. 

Ua continúa en su negativa de responder y se limita a decir: En e/eclO, es exaclO, todo ocu­

rrió como mi hermana lo ha dicho. 

Entre el II y 12 de julio Christine atraviesa por crisis nerviosas en las que suceden cosas 

como las siguientes: presenta un estado de sobre excitación durante el cual le tienen que poner 

una camisa de fuerza para que no se arranque los ojos, además intento morder a varias codeteni­

das que prestaron ayuda para calmarla; Durante una noche se levantó de un salto y agarrando los 

barrotes comenzó a gritar: "¡perdón! ¡pcrdon! No lo volveré a hacer ", "fui yo quien atacó" la 

'Ibidem. p 168. 1995. 
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Sra. L." La guardia hizo traer a Ua; cuando la vio, la tomó entre sus brazos y la apretó hasta as­

fixiarla. Christine se quitó la camisa y en estado de exaltación le decra a Ua: iDime que sr! iDi­

me que sr!, pedra también que la dejaran sola con su hermana, pero fueron separadas; En sus cri­

sis pronuncia groserías, llama a Ua, y también a un marido y un hijo. Besa el suelo y hace signos 

de cruz con la lengua, en paredes y muebles; también se levanta las faldas frente a sus compañe­

ras. Antes de sus primeras crisis de violencia tiene una especie de alucinación, en la que decra ver 

a su hermana colgada de un árbol, con las piernas cortadas. 

Sobre las crisis, r::hristine plantea que fueron iguales a las que tuvo cuando golpeó a la Sra. 

L. Aparece un estado de excitación que como en el crimen cede mas allá de cierto umbral de 

realización de la crisis, estti la violencia de levantarse las faldas, el gesto de arrallcar los ojos. 

esta vez los suyos propios, pero también la amenaza de arrancar los de todos los que la rodean. 

incluyendo a su abogado. A partir de tales crisis Christine renuncia a tener una vida común con 

Ua, no pronuncia su nombre y tiene un desconocimiento sistemático de ella, que se mantiene 

hasta el dra de su muerte. 

Asr, después de diversos interrogatorios, el 30 de septiembre de 1933 se realiza el juicio de 

Christine y Ua Papin. Ua fue condenada a 10 al'los de trabajos forzados, condena que debería 

cumplir en la casa central de la ciudad de Rennes. Christine, es condenada a muene y cuando se 

le anuncia su castigo, ocurre algo sorprendente que describen Jeróme y Jean Tharaud, enviados 

de Paris-Soir: "Cuando el presidente anunció a Christine que estaba condenada a muene y que se 

le cortaría la cabeza en la plaza de U Mans, hizo el gesto de arrodillarse como si un semejante 

golpe del cielo sólo pudiera ser recibido de rodillas.'.6 Estas son las primeras palabras que Chris­

tine pronuncia frente a su castigo: «Ya que me deben cortar la cabeza mejor hacerlo de /lila 

vez». 

Después de la sentencia, Christine ingiere solo Hquidos, permanece sentada en su cama di­

ciendo que todo el mundo se burla de ella, que quieren hacerle daño, incluyendo a Ua quién di­

ce, ya no la quiere. Pasa el dla sentada en el rincón más obscuro, parece muy deprimida y mani· 

fiesta indiferencia ante todo, rechazando también firmar la carta de apelación. Ua por su parte. 

conserva la calma y acepta firmar su cana de apelación. 

EL 29 de enero de 1934. la condena de muene a Christine era conmutada por la de trab,¡jos 

'¡bid,,,,. p t 35. 1995. 
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fOrLados a perpetuidad. Cuando se le avisa de esto, no manifiesta ninguna emoción. Dos días 

después, es transferida a la prisión central de Rennes donde debido a su estado, los responsables 

de la penitenciada solicitan un examen psiquátrico. Christine se niega a mirar a la gente, no quie­

re hablar, cuando lo hace, repite en voz muy baja frases como las siguientes: "No merezco vi­

vir ... gracias ... debo morir ... gracias ... no soy buena para nada ... es inútil alimentarme." Puesta 

frente a su hermana Ua, no manifiesta ninguna emoción, no la reconoce y dice: "no es Ua ... es 

otra ... ella es muy gentil pero no es mi hermana ••. sl fuera mi hermana yo no estar(a en el estado 

en que estoy." Tiene un rechazo sistemático a toda alimentación, mutismo, incapacidad de toda 

ocupación e insomnio. 

A partir de un informe psiquiátrico se ordena que la transfieran al asilo público de alienados 

de Rennes. 

Esto es lo que se dice sobre el estado en el que se encontraba Christine hasta el 18 de mayo 

de 1937, dra de su muerte: presentaba <<autoacusación justificada», <<está muda», «inmó­

vil en su cuerpo y en su cara», «no pidiendo nada». Rechaza alimentarse sola «pero per­

mite que la alimenten», se deja lavar, se deja transportar a la oficina del Dr. G. Una sola vez. 

mucho tiempo después de su hospitalización, dejó caer algunas palabras sobre los maleficios de 

las joyas Lancelin. Fue la única vez que habló. En el asilo nunca se pensó en un suicidio. crisis 

violenta o agitación. sino al contrario estaba paralizada. y se mantuvo en un estado de mutismo. 

hasta que muere de una afección pulmonar o de los huesos. debido a su desnutrición. 

Las circunstancias para Ua resultan distintas. Durante su vida en la prisión es asignada al 

taller de confección de ropas impermeables y es calificada como muy buena obrera. Pero en 

1938. formula una demanda de liberación condicional. que será rechazada a pesar de la opinión 

favorable sobre su estancia. En 1938. Ua se queja por segunda vez de la dureza de los trabajos 

fOrLados. pero a pesar de sus quejas sale de prisión hasta la fecha prevista. en 1943. Al salir de 

prisión Ua vivirá con su madre. La conciliación entre ambas se produce a partir de que Christine 

había roto radicalmente con ella. Fuera del regreso con su madre. no se supo mucho de su vida. 

Estos son los hechos ocurridos con las hermanas Papin después de que se declara su senten­

cia. Entre los que resaltan se encuentra la ruptura de Christine para con Léa. acomp'"1ada por el 

mutismo de la primera. en el que sólo algunas veces pronunciaba palabra. la cual que se podría 

ubicar en el orden del delirio. El estado de Christine después del crimen fue descrito por el Dr. 

Guiller como característico de un cuadro esquizofrénico. con lo que podemos notar que en el pa-
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saje al acto, las hermanas Papin no lograron algo más allá que la ruptura de ese duble del que ha­

bla Lacan en el escrito dedicado. a las 'Papin, es decir, no pudieron deshacerse de la demanda de 

Clémence, que persigue a Christine hasta su muerte, su nueva compañera. 

CONSIDERACIONES SOBRE EL CASO. 

A partir de sus observaciones Lacan propone en 1933 que el caso de las hermanas Papin, no po­

dla ser acomodado en la forma muy limitada de la paranoia, ya que podrla salir de los marcos gz­

néricos de esta y, entrar en el de las parafrenias, sin embargo, considera que las formas de la pa­

ranoia y las formas delirantes vecinas siguen unidas por una comunidad de estructura que justi­

fica la aplicación de los mismos métodos de análisis. Refiere su concepción de la paranoia ya 

ubicada en el desarrollo de su tesis es decir, que observa. tanto en los elementos como en el con­

junto del delirio y en sus reacciones. la influencia de las relaciones sociales incidentes a cada 

una de esos tres órdenes de fenómenos; y admite como explicativa de los hecllos de la psicosis la 

noción dinámica de las tensiones sociales. cuyo estado de equilibrio o de ruptura define nor­

malmente la personalidad del individuo. 

Ubica a la pulsión agresiva, que dice se la puede llamar inconsciente, como la afección que 

sirve de base a la psicosis. Plantea que en el caso de las hermanaS Papin. esa pulsión agresiva fue 

aquella que causó la imagen atroz del crimen. "pero simbólica hasta sus más espantosos detalles: 

las metáforas más sobadas del odio -<<serla capaz de sacarle los ojos»- reciben su ejecución lite­

ral. ,,1 

Plantea una relación entre esta pulsión criminal y el delirio. diciendo que este, se muestra 

como una superestructura a la vez justificada y /legadora de la pulsión criminal. ¿Aparece el 

delirio en el caso de las hermanas Papin7 Lacan considera que: "(oo.) una solo huella de formula­

ción de ideas delirantes anterior al crimen debe ser tenida por un complemento del cuadro c1lni­

co; y si se la sabe buscar. se la encontrará. principalmente en el testimonio del comisario central 

de la ciudad. Su imprecisión no puede de ninguna ser motivo para rechazarla; todo psiquiatra co­

noce el ambiente especialfsimo evocado muy a menudo por no se sabe qué estereotipia de las 

palabras de tales enfermos. antes incluso de que esas palabras se concreten en fórmulas deliran-

1 Lac .. n. J, De la psicosis paranoica en sus relaciones cun la per!ionalidad. PrImeros escritos sobre la 
parílnoia. Motivos del crimen paranoico: El crimen de las hermanas Papin. (1933), siglo veintiuno editores. Méxil.:o. 
p. 339. 1987. 
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tes.'" Ubica pues. en Christine estos sfntomas tfpicos delirantes en cuestiones como el descono­

cimiento sistemático de la realidad ( preguntar por la Sr. y la Srta. Lancelin después del crimen) y 

en ciertas creencias ambiguas (como en la frase: <<Creo que en otra vida yo debería ser el mari­

do de mi hennana»). 

Reconociendo la existencia de sfntomas delirantes. ubica el caso de las hennanas Papin 

dentro de las fonnas de psicosis de los delirios a dúo. Si bien. dichas psicosis no son idénticas. 

cuando menos si son estructuralmente co"e/atlvas. y se manifiestan en esa sensación que dan las 

hennanas de leer doble cuando se revisan sus declaraciones. 

El paralelismo criminal que observa en las hermanas Papin. lo explica por estar basado en 

una homosexualidad que ubica con la siguiente pregunta: "( ... )¿y qué significación no toman. a la 

luz de los datos. el afecto exclusivo de las dos hermanas. el misterio de su vida. las rarezas de su 

cohabitación. su medroso refugio en una misma cama después del crimen7,,9 . Retoma a Freud 

para explicar que la razón del carácter homosexual se ubica en una fijación narcisista en la cual el 

objeto elegido es el más semejante al sujeto. Dice que el "mal de ser dos" que afecta a esos en­

fennos no los libera sino apenas del mal de Narciso. que es como si las hennanas no hubieran 

podido siquiera tomar. respecto la una de la otra. la distancia que hubiera sido necesaria para ha­

cerse dallo. Plantea que hasta el momento de la experiencia desesperada del crimen. Christine 

queda desgarrada de su otro yo. y puede. después de su primera crisis de delirio alucinatorio. cre­

er ver muerta a Léa. 

En este artículo Lacan planL~a una hipótesis sobre lo que pudo haber ocurrido con las her­

manas Papin durante el crimen. hipótesis en la· que deja ver aquelIo que desarrolIará más tarde en 

el estadio del espejo: 

"La noche fatídica. en la ansiedad de un castigo inmanente. las hennanas entremezclan la 

imagen de sus patronas con el espejismo de su propio mal. Es su propia miseria lo que elIas de­

testan en esa otra pareja a la que arrastran en una atroz cuadrilIa."lo 

Estas son pues. las consideraciones más relevantes que establece Lacan en torno al caso de 

las hermanas Papin. mismas que gente como Jean Allouch. Erice Porge.y Mayette Viltard (1984) 

continuó desarrollando. Las hipótesis que dichos autores plantean respecto a la génesis de la psi-

• Ibid,,". P 342. 
• Ibidem. p 343. 
10 Ibidem. p 346. 
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cosis a tratar, se apoyan en lo que Lacan llamó delirios a dúo, "el mal de ser dos de las hermanas 

Papil\". Utilizan el término defolie a deux, es decir, delirio de a dos, cuestión que Lacan propone 

en 1938 no como una entidad clfnica entre otras, sino como la forma cllnica que pone al desnudo 

las condiciones determinantes de las psicosis, planteando también al nudo borromeano del .tin· 

thome como la escritura de la paranoia y como su condición de posibilidad. Asr, ubican esafoUe 

a deux, pero a diferencia de Lacan quien en 1933 la propone entre Christine y Ua, ellos plantean 

el caso como una folie a deux entre Clémence Drée y Christine Papin. 

Plantean que una folie a deux verdadera es aquella en la que no hay elemento dominante. 

Situación que no ocurre entre Christine y Ua, ya que la mayor tiene un papel activo y Ua se li­

mita a seguir sus directivas, es decir, su relación es di simétrica. Este lazo lo plantean como una 

interpretación inductiva de lafoUe a deux. 

Por el contrario en la relación entre Clémence y Christine, dicen, está excluido distinguir un 

elemento activo y otro pasivo, la persecución habita tanto a una como a la otra. En esta locura 

Christine es tan activa como su madre. Dicen que el delirio de Clémence, es un delirio que no se 

confiesa tan fácilmente asr como asr, pero que las dos cartas enviadas por ésta a sus hijas después 

de su ruptura aparecen como piezas que autorizan ubicar una folie a deru Que asocia a Cié menee 

y a Christine. Las cartas manifiestan los celos persecutorios que llevan al pern:guido a actos que 

apuntan a romper la situación que padece, y en ellas 

Clémence denuncia en sus perseguidores, la propia operación con sus hijas. Tal es la rela· 

ción en ella de sE a sE. Obtener de Christine y Lea que renuncien a todo dominio de ellas mismas. 

poniéndose en manos de alguna voluntad ajena. es /0 que el/a combate en otros tanto más vigo. 

rosamente. cual/to que se trata de Sil propio objetivo con el/as. 

Establecen que si bien, hay folie a deux. no hay delirio común porque las ideas persecutorias 

de Christine no son las mismas que las de su madre. El delirio de Clémence es un delirio de celos 

que la obliga a querer perpetrar su dominio sobre las dos hijas que le quedan. y el delirio de 

Christine es un delirio de reivindicación que la empuja a querer Iibarse de este dominio juzgado 

intolerable . 

. Se plantean que este anhelo de Christine por ser protegida y no perseguida. le fue ofrecido 

por la Sra. Lancelin cuando permite a Christine tomar a Ua bajo Sil ala pro/ee/ora. cuando le 

dice a Clémence que sería bueno que Christine y Léa administraran su propio dinero. La Sm. 

Lancelin le indica a Christine que no sólo se preocupa por el trabajo sino también por la felicidad 
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de sus sirvientas. Hay entonces un emplazamiento de una transferencia materna sobre la Sra. 

Lancelin. mismo que aparece como una de las condiciones de posibilidad del pasaje al acto. Pero 

¿ Qué es lo que estuvo en Juego en la transferenéia materna de Christine sobre la Sra. L. para 

quefmalmente se haya producido esta explosión 'bajo lafonna de ese pasaje al acto? Conside­

ran que esa transferencia matema que alejaba ya a Cl6mence. sufre una inversión dialéctica el dra 

en que la Sr. L. iba a parecerle a Christine alguien que se parecfa a Clémence. y que el dfa del in­

cidente de la plancha, el ver a una hija tomar 'el partido de su madre ( Srta. y Sra. L. )era hacer 

presente para Christine la visión frente a la cual toda su vida habra puesto obstáculos. era pues. la 

imagen de la suya propia eon Clémenee. 

Si bien hay que excluir en el pasaje al acto de Christine una virtud curativa. no podemos 

dejar de observar que sr hay una transformación. proponen pues. que Christine arregla su propia 

imagen narcisista en ese acto. Reconocen como un sesgo notable de dicha transfonnación la 

ruptura con Ua quien. era un componente esencial de la transferencia materna. 

Consideran que en la Familia Papin. se encuentran dos prototipos de locura: hayfoUe () deux 

simultánea elllre Clémence y su hija Christine. y locura comunicada entre Christine y Ua. Esta 

foUe () deux simultánea entre Christine y Clémence se presenta no como un coro delirante. sino 

como dos delirios que se engarzan. el delirio de Cl6mence. es un delirio de celos y el de Christine 

un delirio de reivindicación. Pero ¿de que manera esta situada aquf Ua7 Se plantea que Léa es el 

objeto "más semejante" a Christine. "aquel que ella arrastra a su delirio pero también al que da lo 

que no tiene. puesto que. en tanto que introductora del delirio de reivindicación. se interpone entre 

Léa y su madre. protegiendo asf a la primera del vendaval del delirio de los celos de la segunda."'" 

Hay aquf tres locuras anudadas. la de Clémence. la de Christine y la de Léa. pero ¿qué papel 

juega en dichas locuras Emitia? Ubiquemos aquf lo planteado por Lacan en el seminario Le si,,· 

thome. (1975): "En tanto que un sujeto anude a tres el imaginario. el simbólico y el real. no está 

sostenido más que por su continuidad (el imaginario. el simbólico y el real son una misma con­

sistencia). y es en ello en lo que consiste la psicosis paranoica. Al escuchar bien lo que enuncio 

hoy. se podrla deducir que a tres paranoicos podrra estar anudado. a tftulo de symptOme. un 

cuano ténnino que se situarra como tal -como personalidad- en tanto que ella misma seria. res-

"lean Allouch, Erik Porge, Mayelle Viloard, tbidm" p 312.1995. 
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pecto de las tres personalidades precedentes, distinta, y [sería) su symptome.'''2 

A partir del planteamiento del symptOme, los constructores plantean la siguiente pregunta: 

¿ Cómo no ver que la entrada al convento de Emilia es el evento real (Freud) que funciona como 

referencia, no solamente para el delirio de Clémence, sino para la articulación del L'onjunto de 

esa locura colectiva, aqu( simultánea y allá comunicada? Sitúan pues, a Emilia como el sintho­

me en tanto elemento de estructura, elemento que no siendo paranoico mantiene la paranoia co­

mún entre Clémence, Christine y Léa, Pero hay una liberación de las consistencias anudadas, un 

dcsanudamiento de la estructura borromea y por lo tanto una paranoia c[(nicamente abierta. 

Allouch, Porge y Viltard terminan su abordaje dejando abierta la pregunta sobre el motivo y el 

momento de esa liberación de consistencias. 

Estas son pues las consideraciones que Lacan en 1933 y 1ean Allouch, Erice Porge, y Ma­

yette Viltard en 1984, pueden establecer a partir de documentos de instrucción judicial, periódi­

cos, testimonios y comentarios. Hacemos énfasis en esta cuestión, porque justamente la dificultad 

para construir e hipotetizar sobre ¿que fue lo que llevó a las hermana Papin a cometer un crimen 

contra quién no tenran ninguna dificultad?, estriba en que en las implicadas el campo de la pala­

bra hace poco acto de presencia, tanto antes como después del pasaje al acto. 

Al inicio del capitulo mencionamos determinados puntos que nos interesa remarcar en los 

casos, uno de ellos es destacar que el delirio representa aquello que el neurótico esconde, es de­

cir. representa el inconsciente. Dicha manifestación que permite a Freud plantear la génesis de la 

psicosis de Schreber. no aparece como tal en el caso de las hermanas Papin. por lo que resulta 

mucho más complicado establecer hipótesis en tomo a éste. Sin embargo esos ápices de delirio 

junto con otros elementos. permitieron a los autores antes mencionados elaborar planteamientos 

de los que nos interesa resaltar lo siguiente: 

alEn su hipótesis sobre el pasaje al acto Lacan manifiesta eso que desarrollará más tarde en 

El estadio del espejo. es decir. se explica el pasaje al acto de dicha psicosis como un momento en 

el que se jugó lo imaginario. más no una pérdida de la realidad: "La noche fatldica, en la 3nsie­

dad de un castigo inmanente. las henllanas entremezclan la imagen de sus patronas con el espe­

jismo de su propio mal. Es su propia miseria lo que ellas detestan en esa otra pareja a la que 

arrastran en una atroz cu¡.drilla." No e.' qllc hl/ya 1/11(/ pérdida dd co/llaclO COII 11/ rt'alidad, si/lo 

"ll>id,m. p 313. t995. 
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que más bien se establece una relación distinta con ésta. y en dicho proceso juega un papel fun­

damentalla imagen que da consistencia al narcisismo. 

b) Una de las cuestiones para proponer la imposibilidad del tratamiento psicoanalftico de la 

psic(ltis. fue el hecho de que Freud negara la transferencia en estos sujetos. Pero asf como el 

mismo Freud se pudo explicar el delirio de Schreber sobre Aechsig. Jean AlIouch. Erice Porge. y 

Mayette Viltard se pueden explicar el pasaje al acto de las hermanas Papin como un proceso de 

transferencia materna sobre la Sra. L. Transferencia que pudo ser posible mediante un meca­

nismo que Freud plantea (Sobre algunos mecanismos neuróticos en lo celos. la paranoia y la ho­

mosexualidad 1921) como relevante para los procesos de la psicosis. nos referimos al desplaza­

miento. En el caso de las Papin. se da el desplazamiento de la figura de Clémence sobre la Sra. 

Lancelin y. se establece la transferencia que más que no eltistir en la psicosis. fue la misma que 

posibilitó aquel pasaje al acto. 

Una vez ubicadas las cuestiones del delirio como manifestación del inconsciente. la relación 

en la psicosis con la "realidad". el desplazamiento y la transferencia; toca el momento de plantear 

cómo es que ubicamos en el caso de las hermanas Papin nuestra pregunta sobre el delirio y su 

relación con el pasaje al acto. 

Partiendo del planteamiento de Lacan en el que ubica a la pulsión agresiva (inconsciente) 

como la afección que sirve de base a las psicosis. se puede ubicar al pasaje al acto de las herma­

nas Papin. dentro de aquellos actos. en los cuales la pulsion agresiva u homicida se manifiesta sin 

epi fenómeno delirante. con esto nos referimos a que no hubo un delirio que se estructurara como 

tal. Aparece sin embargo un fndice de que algo ocurrla con las hermanas Papin. nos referimos al 

incidente de la alcaldfa que sin duda reflejo la existencia de una cuestión delirante. pero una cues­

tión delirante que permanece en reserva. que no llega a estructurarse para los demás como tal. 

Lo sucedido en la alcaldfa habla una palabra fugaz que no pudo estructurarse abiertamente 

como un delirio. por lo tanto no aparece aquello que representa un intento de cura. una señal de 

advertencia frente a un acto homicida. y una estructura justificada y negadora de la pulsión agre­

siva u homicida, No hay en la psicosis de las hem/anas Papin. un delirio que funcione como es­

tructura negadora de la pulsión homicida. Como una deril'Oción de ésta y, ell su lugar se realiza 

un crimen que sorprendo' por sus horribles caracter(sticas y por la furia con que fue cometido, 

¿Qué aparece en lugar de la ausencia de la palabra? Sabemos que hay quienes hablan del 

cuerpo de la escritura y de la escritura del cuerpo. pero lo que hicieron las hermanas Papin en 
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sustitución de la palabra fue literalmente: "realizar una escritura en el cuerpo" de la Sra. y la Srta. 

Lancelin, donde dejaron grabados trazos como los de la escritura. Asf lo que no pudieron decir en 

un delirio lo dicen en su acto, tal equivalencia es propuesta por la misma Christine en el mo­

mento en que se le pide que explique su crimen y ella contesta: "Iodo eSlel dicho". Y efectiva­

mente todo estuvo dicho con ese homicidio atroz en el que ubicamos una enunciación, la ruptura 

de un silencio, que si bien les permite desgarrarse de su Olro yo, tuvo también algo de fallido 

porque Christine continuó siendo perseguida. Después del crimen rompe nuevamente la reserva 

de su delirio cuando se le separa de Ua y cae en una crisis que, como ella misma menciona. se 

parecfan a la que la habrfa empujado a cometer el crimen, estaban pues, cargadas de agresión. y 

de pocas frases aunque muy significativas por cierto. 

Es pues, en este caso, en el que se comete un crimen sorprendente por la agresión que impli­

ca, donde el régimen de la palabra, ya no digamos de la palabra expresada en un delirio, se en­

cuentra restringida y se convierte en un mutismo tal. que lleva a Christine a la muerte. 

SOBRE IRIS CABEZUDO SPÓSITO: EXTRA VIADA_ 

.. Al loco no u le put'd, n'tar raujll ,,; 

entendimiento, Los locos "(lb/DlI ,\' percibrl/ y 

a veces discurren Con mucha lógica: tambib. 

luelen compnnder,1 p,,.Uf'" con p,rf('era 

aaclitJUJ y percibir la reloción entr, la 

("(lUsa y el 'ftcto ". 

S/,optnlltlllu 

Una mujer dkt sobre Iris: "Don",u en la 1"(':,0 

que da sobre la calle; r("/ludo que P(II' 1m 

tnaJ10nas escucllaba ,.,, Itl radjo los (lIÚOS 

fúnebres, nzjtnlra.f mini/m por In \'I'II'(//In 

abiUla hacÜlla ,·trtda dI' tn/filllt': alli. \'('/1 

uds. laabla Imsta hace pOI."II IlIIa/une"''''(1 ", 

Montevideo 1935. lugar y año en que se hace presente un parricidio. cuyo peritaje en 1936 apare­

ce con las siguientes características de censura: el 12 de N. de N ... el hecho fue realizado por X. 

En relación a dicho parricidio aparece en 1958 en la Revista de Psiquiatría del Uruguay. 

123 



Montevideo un escrito intitulado Del intrusismo en psiquiatr(a, en el que aparece lo siguiente: 

"( ... ) El caso que hemos elegido es excepcional, en más de un sentido. XX es una educacionista 

muy inteligente, que fue la ,mejor estudiante de su promoción (oo.) Hace más de 20 años, y te­

niendo ella 20 años de edad, cometió el deli,to. de parricidio, motivado en gran parte por la con-

. ducta tiránica del padre, personalidad. paranoica también. La interpretación que hizo del caso el 

Dr. Payssé está en un informe publicado como apartado de la revista de psiquiatría (1936) titula­

do: Psicogénesis de un parricidio."t] 

Estas son referencias que parecran nq sólo haber pasado como desapercibidas por muchos. 

sino también haber sido reducidas al carácter de basura, mismas que afortunadamente no fueron 

lerdas de la misma manera por Raquel Capurro y Diego Nin, quienes decidieron reabrir y sacar 

de la censura el caso de Iris Cabezudo Spósito. 

Así, Raquel C. y Diego N. decidieron investigar sobre lo que había detrás de las referencias 

mencionadas, supieron leer en Iris la necesidad de comunicar su dolor, y realizaron el arduo tra­

bajo de construir el caso de una mujer que vagó con sus escritos en mano por las calles de Mon­

tevideo hasta su muerte en 1985. lo que hacen es, darle un importante lugar al delirio de Iris. y a 

sus escritos, dando un trato posible y diferente del decir psicótico. 

¿Qué retomaremos aquí de esta maravillosa construcción? Debido a las pretensiones de 

nuestro abordaje, nos enfocaremos en lo que representa el delirio de Iris, y en los elementos que 

nos ayuden a ubicar en el caso, cómo se relaciona tal delirio con el pasaje al acto. 

EL HECHO 

El hecho fue comunicado por la prensa - primer lugar donde un crimen se interpreta. de Monte­

video, el 13 de diciembre de 1935. El encabezado decía: "Una joven normalista mató a su padre 

en una quinta de la calle Lnrrañaga. Procedió desesperada por la vida de martirio que el alllor 

de sus dEos daba a la madre, a causa de celos." Se trataba de Iris Cabezudo Spósito, estudiante 

normalista de 20 años de edad. quién hace cuatro disparos contra su padre, Lumen Cabezudo 

Portillo. agrimensor, de 53 años de edad. 

Con base en las declaraciones de Iris Cabezudo, Raimunda Spósito (madre de Iris), Miel 

Cabezudo (hermano de Iris), y algunos transellntes que se encontraban cerca dellugur del crimen: 

Il e.purro. Roo Nin. D. EXTRAVIADA. Del parricidio .1 delirio ...... p 11· 12 
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aquello parece haber ocurrido de la siguiente manera: 

El día del crimen 'Lumen llegó a su casa muy excitado alrededor de las trece horas. A su lle­

gada le pidió a Raimundaeí diario, ésta lo habla escondido porque en él se hablaba de un crimen 

pasional por celos, y dado el carácter de su esposo preferla ocultarle tales hechos. Lumen sabIa de 

lo ocurrido y le exigió a Raimimda el diario, ella se lo dio y salió al jardín, desde dónde notó co­

mo Lumen decla a una de sus'hijas menores: "que te parece si yo hiciera lo mismo", "que lindo 

si hiciera volar la casa con una bomba de dinamita ". En un siguiente momento Iris ve a Rai­

munda y Lumen discutir, él dec!a a su madre que iba a trasladar el dormitorio al comedor; que 

en su familia lo tenran por un mártir, que ese dra le habran preguntado por unos exámenes que 

/rabra dado Iris y como él no supo que contestar, le dijeron que eso era una vergUenza. Raimun­

da le respondió que él no les decra de las otras cosas que pasaban en la casa. Al ver que Rai­

munda pudra terreno, Iris subió a la planta alta a buscar un revólver, lo dejó en su armario y re­

gresó al piso de abajo. Cuando llegó vio que su padre le gritaba a Raimunda: "te vaya reven­

tar ... Te vas a estrellar contra una piedra ... vaya armar un escándalo que va a salir en los dia­

rios." Iris subió por el revolver y cuando estaba de vuelta, Lumen entraba y salla de la casa, gri­

tando y gesticulando. Iris permaneció mirando desde el jardín, y en una de esas salidas Lumen 

exclamó: "ahora me voy pero vuelvo en seguida; vaya preparar lo necesario; esta noc/re te 

mato a ti y a los chicos" y levantando el brazo, prosiguió: "Mañana habla la prensa." En ese 

momento que se encontraba en la escalera de salida, Iris dispara contra él. Hizo un primer dispa­

ro, en el que dice Iris, su padre la mir6 con miedo y es/upar, pasando un breve término le hizo 

otros dos disparos seguidos. espero un momento y le hizo el último disparo. Inmediatamente 

después. Raimunda la pregunta a Iris: ¿es/as /rerida? • ésta última. aproximándose a Raimunda 

con el revolver en la mano le contesta: "No fui yo" y llorando decía: "que IlOrrible". al mismo 

tiempo se da la vuelta y hace el último disparo contra la tierra. Los transeúntes que pu.;aban por el 

lugar se acercaron y. frente a ellos Iris dice: "Yo lo maté • es lIIi padre .... agregando su hermano 

Lumen : "si no lo mataba ella, lo /rubi.ra mucrto )'0." . Entre la personas se acercó un médico 

que revisó inmediatamente a la víctima quién todavía respiraba y sin tocar el cuerpo. el médico 

manifestó que no tendrra mas que cinco minutos de vida. Después de un tiempo llegó el comisa­

rio Riveiro para interrogar a los habitantes de la casa. Iris es traslada<1a a la comisaría y puesta u 

disposición del juez de instrucción. Dr. Gonzalo Mourigun. 
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En la primera versión del parricidio manifestada en los periódicos y teniendo como base las 

declaraciones de Raimunda Sp6sito (madre de Iris), Ariel (hermano de Iris) e Iris: Lumen Cabe­

zudo (el muerto) no es visto como vrctima, sino como hacedor del drama familiar. Quien apare­

ce como vrctima es Raimunda, )' su hija Iris como la libertadora de un tirano loco. 

El caso de Iris representó una paradoja ya que se decra, ella era: un modelo de orden y cor­

dura, de cardcter sencillo, apacible, trabaja40ra y de inteligencia brillante. Por otro lado, en ese 

tiempo y en ese pars la educación (caracteristica principal de Iris) representaba un aspecto run­

damental, en el que prevalecra la perspectiva Valeriana, la cual consistra en afirmaciones como 

las siguientes: La educaci6n y el cultivo de la raz6n destruyen los males de la ignorancia. dismi­

nuye los crlmenes y vicios., Las pasiones del hombre educado son siempre mpjor dirigidas que 

las del ignorante. Frente a estas concepciones, el acto de Iris aparece como paradójico y surge la 

siguiente pregunta: ¿Cómo explicar el hecho de que precisamente la joven más buena, la más 

educada, la más civilizada, la más inteligente, la mejor estudiante de magisterio de su generaci0n. 

hij a de una brillante maestra valeriana y valeriana ella también, haya sido quién cometió el acto 

de barbarie que más contraviene las normas del orden social civilizado, el parricidio? 

Nos parece que el acto se manifiesta paradójico, pero no sólo por la influencia del raciona­

lismo de aquella época, hoy por hoy cuestiones como estas siguen siendo enigmáticas y se man­

tiene la incógnita de ¿qué es 10 que lleva a un sujeto a cometer un parricidio? Lacan en su tesis 

de 1932 manifiesta el problema al cual se enfrenta el "experto" a propósito de los paranoicos, es 

decir, el problema de saber ¿en qué medida un sujeto es peligroso? y especialmente ¿en que me­

dida es capaz de realizar sus pulsiones homicidas? ¿Cómo abordar esto?, cuando: 

"Un sujeto del cual puede decirse que ha vivido una vida ejemplar por el control de sr mis­

mo, la manifiesta suavidad del carácter, el rendimiento laborioso y el ejercicio de todas las virtu­

des familiares y sociales, se convierte pronto en un asesino."" 

Parece entonces que estas conductas sin defectos, adquieren después del acto homicida un 

valor sintomático. Pero, ¿quién hubiera podido discernir el s(ntoma antes del crimen? He aq'lí la 

paradoja que un acto como el de Iris representa en cualquier época y cualquier contexto filosófi­

co-cultural. Sin embargo se debe reconocer, que el racionalismo que predominaba en Montevideo 

14 Lacan. J. De la psicosis pnranoicR en sus relaciones con lo personalidad. ('1 271. 
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durante 1935, influyó en la manera de ubicar el acto de Iris Cabezudo, quien dispara comra su 

padre con un revolver calibre 38 a la edad de 20 años y es exonerada de culpa. 

ANTES DEL PARRICIDIO. 

Los alltecedentes manifestados en el periódico, hablan de una vida insoportahle en la familia -

situación provocada por el tirano de Lumen Cabezudo-, una esposa infeliz que se mantiene en el 

silencio amargo de la resignaci6n; una familia en la que durante el transcurrir de veintidós años 

de matrimonio aumento la tensi6n horrible que los llenaba de angustia a todos. 

¿Quienes er~n los integrantes de la familia Cabezudo Spósito? 

Iris Cabezudo era hija de lumen Cabezudo Portillo y Raimunda Spósito Fioré. El padre de 

Iris, quien llegó a la edad de 53 años, era hijo de Luis Higinio Cabezudo y Carmen Portillo, fue el 

hijo mayor de cuatro hermanos: Suil, Noela, Zulma y Lumen. Este último se caso con Emilia De 

León Torres (su primera esposa), con ella tiene un hijo: Lumen Yirya Cabezudo De León. Tanto 

el hijo como la madre mueren y Lumen se casa al año siguiente de la muerte de Emilia con Rai­

munda Spósito. 

Respecto a las características de Lumen se refiere que era de profesión agrimensor. era \'e­

getariano, sus ieJeas filosóficas y religiosas estaban centradas en un primer momento en textos 

hindúes, pero estas ideas cambian después por las de Krisnamurti. Según Raimunda. Lumcn era: 

"celoso, ... , era también sensual, cruel, perverso, débil y torpe; y porque era además, loco. era que 

podía llegar a los extremos que llegaba en sus celos, en sus obscenidades, en sus actos de perver­

sidad en su torpeza."'s 

Iris dice lo siguiente sobre Lumen: "( ... ) nunca pensé que era malo; sabía que era malo pero 

nunca me lo expresé a mi misma, porque mamá siempre nos deda que era bueno.,,'6 "Papá no 

fue nL.:ca el compañero de mamá, el hombre que ayuda, que comparte las penas, que apoya. El 

traía el sueldito, y nada más; en todo lo demás era como otro hijo de mamá."" 

Según Siul, hermano de Lumen, éste era: "( ... ) un hombre, por muchos conceptos. excep­

cional, inteligente, de muy buena preparación. siempre dedicado al estudio y de espíritu elevado 

., Capurro ,R .. Nin. D, 1"¡c/cIII_ p 103. 
lb Ibidem. r 64. 
17 Ibidern. p 64. 
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y recto. En toda su vida no tiene un solo episodio que desvirtúe esas cualidades que poseía ... ' N 

Decía que se trataba de un hombre afecto a las reuniones, prefería las fiestas de familia y siempre 

había tratado de transmitir a sus hijos sus idedS, que siempre había compartido con ellos mo­

mentos de descanso, jugando y pasando el rato en sus diversiones infantiles. 

La madre de Iris, Raimunda Spósito, era hija de Genaro Spósito y Victoria Poiré, tenía una 

hermana de nombre Eugenia y un hermano: Víctor. Raimunda era una maestra valeriana que an­

tes de casarse con Lumen se había ido becada a Europa por dos ailos para estudiar en las Escuelas 

del Hogar y a su regreso del viaje se casa con Lumen. En una primera versión Iris dice lo si­

guiente sobre Raimunda: Mi madre es una santa a quien yo adoro, una mujer muy inteligente, mi 

padre era un ferviente admirador de las condiciones e inteligencia de mi madre; la quería eOIl 

un egoísmo atroz. De acuerdo a Iris, Raimunda era la persona que Lumen tenía en su poder abe­

rrajada: .. 10 por la convicción de que ella que venía de Europa de estudiar las escuelas del Ho­

gar, y que venía entusiasmada y pletórica de fuerzas y de amor, no podía dejar naufragar su casa. 

su hogar recién formado, porque el marido fuera más o manos loco, o más o menos malo. 2 o por 

el cariño de sus hijos y el deseo de que fuéramos al mundo sin la mancha de un hogar desunido. 

30 por temor al escándalo y también, porque mamá tenía la convicción de que papá la iba a seguir 

siempre.,,19 Dicha descripción de Iris, se modifica años más tarde con una segunda versión. 

De acuerdo con Siul, Raimunda tenía algunás cualidades apreciables, pero el celltra de SIIS 

temas era casi siempre su propia persona; demostraba reiteradamente celos intelee/llales. qlle­

riendo siempre superar a su marido; cuando hablaba de Iris, la ensalzaba sobre mallera, y eOIl­

cluía manifestando que ella, de estudiante, había sido superior a su hija; que /ellía WI afán de 

lucirse extraordinaria; que había sembrado odio en sus hijos contra Lumen, a quien hacía la ,'i­

da imposible. 

Del matrimonio de Lumen y Raimunda nacen: Iris, Ariel, Lumen ( falleció a los 8 meses y 

cuya causa es desconocida), Halima (padecía de retraso mental a causa de una enfermedad). Lu­

men segundo y, Edelweis (muere cuando tenía dos anos y tres meses por un "awqlle horri""' ... 

hay versiones siniestras al respecto de su muerte). 

En cuanto a Iris, se decCa que tenra un comportamiento ejemplar. Según sus ~'ofcsorcs era: 

un modelo de p"ntualidad, ordell y cordura, de carácter sencillo y apacible. enemigo de lo mi· 

u Ibidem. p. 91. 
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doso y lo sensacional, respetuosa, sin servilidad ni adulaci6n, en el trabajo, rebasaba amplia· 

mente los Umites de lo normal, de inteligencia brillante, no se impacientaba sino se la dejaba 

hablar. 

A partir de éstas características de Iris y con base en la cuestión que nos interesa ubicar so· 

bre la función del delirio, preguntamos aquí: ¿Hubo antes del pasaje al acto de Iris, algún índice 

de delirio, o un delirio estructurado como tal? y, ¿Cómo se veía Iris poco tiempo antes del parri· 

cidio? Antes de su pasaje al acto, Iris no manifestó ningún delirio estructurado. En cuanto a su 

comportamiento y estado general, los maestros y compañeras de la escuela, sí identificaron algu­

nos cambios. En los días que precedieron al crimen, Iris estaba decaída, no participaba en sus 

clases con la brillantez acostumbrada, sin perder por esto los rasgos de su fisonomía intelectual; 

se rehuía de sus compañeras en los momentos de descanso; daba la impresión de estar preocupa­

da, mortificada, dejando traslucir al exterior una nerviosidad exagerada. Los profesores pensaban 

que había una contrariedad en la vida privada de Iris, y se preguntaban unos a otros: ¿ Que le pasa 

a Cabezudo ?Estas referencias nos indican que el acto de Iris estuvo precedido por una tensión 

que era manifiesta en su actitud pero nunca expresada de manera verbal ni escrita, sino hasta 

después del parricidio. 

Surgen entonces, las siguientes preguntas: ¿Qué la impulsó a tomar la pistola y disparar 

contra su padre, en ese momento y no en otro?, ¿Cómo se debe tomar el hecho, de que cuando se 

le pregunta sí tenía motivos de resentimiento contra su padre y sí obró impulsada por odio o ven­

ganza, ella responde que nunca lo odi6, que no la impuls6 el odio ni la venganza, y que más bien, 

lIeg6 a la convicci6n más absoluta de que su padre iba a terminar con su madre, que la movió la 

seguridad de que su padre la iba a matar? ¿Acaso no hay en su declaración de por qué mata al 

padre, ningún ¡"dice de un crimen paranoico?, ¿estaba atacando Lumen a Raimunda como para 

decir que el acto fue en defensa de ésta? No, parece más bien, como plantean R. Capurro y D. 

Nin, que Iris se precipita ante la certeza y mata a su padre. 

¿Qué indicios se observan como para hablar de un crimen paranoico? Como refieren los 

constructores del caso, el pasaje al acto de Iris, no puede entenderse fuera de ese lugar que le fue 

asignado por el decir materno. ¿Qué lugar ocupa Iris para la familia y en especial para la madre? 

Resulta curioso que Raimunda solo comunicara a Iris cllugar donde escondía el revólver para ser 

" ¡bidtm. p 63. 
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usado como el recurso "de último momento"./ris es la aliada y defensora de su madre, al punto 

que mata al padre en "defensa" de ésta. El hecho se asemejó a lo que ocurría en aquella casa 

cuando había tarántulas. Dice Iris: las tardntulas las mataba yo porque ni a mi mamá ni a mi 

hermano les gustaba matarlas y ... ¡hab(a que mGtarlas!. 

¿Qué es lo que impulsa a Iris a matar al padre? Dicen R. Capurro y D. Nin' que se le impuso 

la certeza de que: debía hacer uso del último recurso. Iris en ese ir y volver del padre. se da per­

fecta cuenta de que s( (su padre) se iba era para !'olver a la noche trayendo el desastre, dice: Me 

movi6 la desventura de mi madre y la seguridad de que mi padre la iba a matar. "Yo le tiré a 

papá en el ULTIMO momento: si no le hubiera tirado entonces, se habría ido y habría vuelto a la 

noche matando a mamá y a nosotros ... Yo ya había "sentido" el estado de espíritu de papá. En ese 

momento papá era la personificaci6n del crimen ... Yo no oí lo que decía, pero me di perfecta 

cuenta que si se iba, era para volver a la noche trayendo desastre, me di cuenta perfecta de que en 

ese momento estaba determinado a matar a mamá.,,2o 

Iris tiene la certeza y su acto es dominado por la dimensión intuitiva. Ese saber de Iris como 

plantean los constructores, estarfa mds cerca de una i1uminaci6n, de un arreglo en lo imaginario 

que de una lectura. Se trata entonces, de una experiencia que Lacan llama "conocimiento para­

noico". "Decimos que fue una acto paranoico, porque es un acto imposible de situar fuera de las 

tensiones sociales que busca "solucionar" y porque - por su testimonio - Iris nos hace saber que 

su acto ha de ser leído como consecuencia de un saber que se le impuso a través de dos tipos de 

fenómenos que la semiología psiquiátrica distinguió y llamó interpretaci6n e intuici6n, y que 

d' . "d l' .. ,.21 a ~ett vo como e "ame . 

DESPUÉS DEL PARRICIDIO. 

Iris da su primera declaración la noche del crimen, dos días después la trasladan al Estableci­

miento Correccional y de Detención para Mujeres, donde permanece presa e incomunicada. El 17 

de diciembre presenta su segunda y última declaración del por qué de su acto. Dos días después 

del crimen, iniciado el proceso jurídico, Iris comienza a escribir un texto que contaba con más de 

cincuenta páginas. En este manuscrito presenta la versión de los hechos. es un primer momento 

de escritura que termina con el dictamen jurídico y, re-inicia veinte años después. En el texto de 

lO ¡bid.m. p 256. 
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1935 es relevante la frase: Odio no le len(a, con respecto a Lumen; y también la presentación de 

la madre como la víctima, versión que cambiará radicalmente en el segundo momento de su es­

critura, es decir, veinte años después. 

El periodo del proceso jurídico incluye la declaración de Raimunda Spósito realizada, seis 

meses después del crimen y precedida de un Memorándum intitulado "Veinte años de matrimo­

nio", que tiene como panicularidad el haber sido mecanografiado por Iris. La declaración de 

Ariel, hermano e Iris, fue hecha el día del crimen, en la que decía: Sino lo mataba ella lo hubiera 

muerto yo. En esta declaración aparece una cuestión de la que Iris no habla: el interés sexual del 

padre por el/a. 

A estas declaraciones se agregan comentarios de los compañeros de oficina de Lumen Ca­

bezudo, de antiguas amistades, profesores y compañeras de Iris. Dichos testimonios dan la im­

presión de que el juzgado era Lumen y no Iris, a quién la opinión pública eximió de culpa. Sólo 

aparece un testimonio con una versión opuesta, la de Siul, hermano de Lumen. En ésta, ataca la 

imagen de niña inocente que se ha construido como presentación de Iris, y señala a su cuñada, 

Raimunda como "instigadora del crimen". Dicha versión no dista mucho de aquello que Iris, di­

rá en su segundo momento de escritura. 

As!, a panir de los testimonios referidos, se realiza la construcción jur!dico - psiquiátrica del 

caso. El peritaje psiquiátrico es realizado por el Dr. Camilo Payssé, quien publica dicha fabrica­

ción en la Revista de Psiquiatría del Uruguay en 1936, bajo el titulo de "Psicogénesis de un parri­

cidio." ¿qué caracteriza a este peritaje?: "1.- Lumen Cabezudo era paranoico, si es posible decir 

esto in absentia. Para Payssé esto quiere decir que todo los testimonios explIcitan la presencia de 

Lumen de los rasgos salientes de la constituci6n paranoica. 2.- Su hija Iris, apartando por /1/1 

momento el acto delictuoso cometido, tiene un conjunto de condiciones que supera lo /lormal y 

un rasgo saliente, la adoraci6n y c/llto a su madre. 3.- Hay en la casa una opresi6/1 alllbie/ltal ... :: 

Payssé concibe el acto de Iris como provocado por la presión ambiental, que la illlpelió al 

acto irrazonable. Dicho peritaje de alguna manera justifica el acto de Iris, visto como la proresla 

y la elección delictiva que f/le lógica. dentro de su mente desarman izada por la pasión. generan­

do la apreciación de no peligrosidad de Iris. La apreciación influye en la defensa del caso, de la 

21 Ibitlem, J'I 260. 
22 Extraviada. p. 190. 
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que el Dr. Carrera (quien ha conocido a Iris en el Instituto de Magisterio) se hace cargo, bajo el 

asesoramiento del más destacado jurista de Montevideo, el Dr. Salvagno Campos. 

Asr, ocho meses después del crimen, la defensa presenta un escrito de cincuenta páginas con 

la finalidad de obtener la libertad provisional de Iris utilizando como base el recurso psiquiátrico. 

El documento planteaba razones como las siguientes para explicar el ac.to: "poderosos elemelltos 

psicológicos annaron la mano de Iris. ", "Fue el miedo, el miedo insuperable, el qlle armo 511 

brazo, no sin poner en juego una emoción intensa. ", el crimen fue producto "de 1111 pánico ca· 

racterizado por un sentimiento altruista, la defensa de la vida materna, que a Iris. ell 511 adora· 

ción por la madre amenazada, le importaba más que la propia, y en aras de la cllal llegó a ser 

parricida", "No fue ella la que mató, sino que ella, la que mató, era otra. ", "ell el momento del 

acto era una alterada mental. esto es. que no era pslquicamente. la misma, la 1I0rmal. la que 

hemos visto. ilustrada por numerosos e indubitables elementos de juicio. ", "Objetivamente COI/' 

sumo Iris un parricidio: psicológicamente no. ", "Iris Cabezudo no causa ningulla peligrosidad. 

Su delito fue un accidental rapto emotivo en su vida, que no se reproducirá. La Iris C. que ultimó 

al genitor fue el producto de una despersonalización excluyente: ella surgió y pasó cn un ills, 

tante y ya no existe. La Iris C. que está sometida a la justicia es otra. la útil, la noble. la 1I0rmal 

de siempre. ", "la responsabilidad de Iris C. es nula y que también es nula de peligrosidad". 

Este manuscrito muestra como peculiar la impersonalidad con la que se ubica el parricidio. 

Como refieren Capurro R. y Nin D., en la defensa se encuentra una racionalidad que se pu<de 

calificar de paranoica. Resulta interesante que los "expertos" escribieran: "ell su adaTllciól/ por 

la madre amenazada, ... llegó a ser parricida", asr como: "no fue ella la qlle mató, era otra." 

Esto, sin identificar nada de lo que Iris manifestara años más tarde en su delirio. 

Al año y cuatro meses del crimen se realiza un peritaje a efecto de establecer si debía ser Iris 

considerada persona de mentalidad normal. Dicho peritaje fue realizado por los Doctores José 

Rossemalat. y Abel Zamora, médicos legistas. Se refiere que el mayor aporte de este informe es 

considerar a Raimunda como la figura de la vfctima, cuestión que implica un modo de participa­

ción activo y beligerante en el drama familiar. Asr, los peritos logran plantear cuestiones impor­

tantes sobre el acto de Iris. Dicen que éste fue la impulsión mórbida que represcllta ,,1/ v""dad"ro 

episodio psiquiátrico que (lIIula la vo[¡mtad. Abogan: no por la il/imputabilidad del a<,1O sillo /It", 

SIl impunidad, es decir. por la no aplicación de una pena. Ubican por lo tanto el cn~o de Iris en el 

campo de la clínica. 



El proceso jurídico - psiquiátrico de Iris dura más de dos durante los cuales ella permanece 

detenida, del 12 de diciembre de 1935 al 23 de abril de 1938. El 17 de mayo de 1938 el juez le­

trado del crimen, Dr. Pedro Pirán, dicta sentencia: Declarando a la procesada Iris ClIbezudo 

Spósito in imputable. 

Frente a esta cuestión consideramos pertinente referir las siguientes preguntas: "¿Qué re­

sulta como efecto para alguien. que luego de cometer un parricidio, y luego de decir: yo lo maté, 

se le declara - desde el lugar del juez - inimputable, y sana de espíritu, porque habría actuado en 

su lugar otra que ya no está más ahí?, ¿Qué efecto tuvo sobre Iris ésta sentencia?, ¿Es acaso posi­

ble ubicar en su delirio alguna huella que nos permita decidir sobre ello?, ¿Realizará el delirio, 

con su enorme costo subjetivo, una lectura del drama familiar a partir de la cual Iris puede situar 

su acto? ,,1) 

No podemos dejar de mencionar una relevante recomendación que se hace a Iris al ser 

puesta en libertad: OLVIDE. ¿qué pasa cuando algo se hace saber por la v(a de un acto? Algo 

que aparece en lo real, que pide ser reconocido como tal y, frente a eso se le dice a Iris: ahora o/­

vide todo lo ocurrido. Como plantean Raquel C. y Diego N., algo importante de ese acto se esca­

bulló y no recibió en 1935 la respuesta ameritada. ¿Qué hubo defallido en el acto de bs y en su 

lectura? Nosotros preguntamos también: ¿Cómo se conecta esta dimensión de lo fallido con el 

posterior delirio? Sin duda eso que Iris quería decir no fue escuchado. 

En 1938 Iris sale de prisión y al no ser considerada ni paranoica ni peligrosa, reinicia sus 

estudios. En 1939 se recibe y comienza a trabajar haciendo suplencias. Con su trabajo Iris aporta 

dinero para sostener la casa, pero dichas aportaciones no era suficiente para Raimunda, como 

tampoco lo era la aportación de Lumen. En 1940 Iris pierde un concurso y queda eliminada por­

que dice: fui nerviosa a la prueba y me equivoqué en el problema de aritmética. En 1945 co­

mienza a trabajar en una escuela en la que dura siete años, durante este tiempo tiene problemas 

con la Directora y en una examinación se le dan calificaciones con las que Iris no está de acuer­

do. Los problemas en dicha escuela tienen como eje de discusión el estilo que Iris pone en juego 

en su práctica de la enseñanza, mismo que no se ajusta a los cánones recibidos, de los cuales la 

Directora se presenta como garante institucional. 

" ¡bidem, p 231. 
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En 1952 Iris es trasladada a una segunda escucla en la que permanece 3 años hasta su ce­

santia. Con la directora de ésta escuela Iris se siente a gusto, no tiene problemas hasta 1955, épo­

ca en la que ocurren dos cambios importantes. Tales cambios generan el estallido de un conflicto, 

que culmina cuatro meses después Can la suspensión de la tarea docente y la instrucción de un 

segundo sumario. ¿Cuáles fueron esos cambios? En el barrio de la escuela donde trabajaba Iris, 

se abre una escuela católica adjunta a la Iglesia parroquial, además llega una nueva Directora a su 

escuela; ella era católica también. Iris ubica una peligrosidad para la laieidad de la escuela públi­

ca, y tiene problemas tanto con la nueva Directora como con los Inspectores escolares, hasta que 

en 1955 es suspendida del trabajo docente. 

Los conflictos que tuvo Iris radicaban en que se sentra atacada, existran pues perseguidores 

escolares cuyo rasgo distintivo era el ser católicos. Asr, a partir de que es suspendida en 1955. se 

ocupa en defenderse de los cargos que se le imputan, es decir. de los motivos por los que fue sus­

pendida de la docencia. Pero esa persecución que aquejaba a Iris y que estaba centrada en el ám­

bito de trabajo, comienza también a atenuarse en el ámbito familiar, y llega a un punto relevante. 

En 1957 va a pedir ayuda a un psiquiatra, no para ella. sino para su madre. Dicha búsqueda cul­

mina con el internamiento psiquiátrico de Iris, quien es para entonces ubicada ya como delirante 

y paranoica. 

A partir de esta época y mediante sus escritos, Iris plantea una versión distinta de aquella de 

1935; ahora, en lo que ya es reconocido como un delirio, la perseguidora central es la madre. 

Cuando Iris va a pedir ayuda al psiquiatra plantea lo siguiente: "( ... ) considera urgente que su 

madre sea estudiada por un psiquiatra. Le in'l.uta poseer un plan para destruirlos, a ella y a sus 

hermanos.,,24 Internada a rarz de esta consulta. piensa que los psiquiatras se han aliado con su 

madre en contra suya y. para defenderse escribe un texto de 3.000 paginas que entrega al Dr. 

Brito del Pino. Ahora. en estos escritos su madre objelo de su adoración. "milO cOllsolador y 

opresor" se ha derrumbado para ella. Iris también responde en su texto a aquella recomendación 

que se le hace al finalizar su proceso: "Ahora, uSled olvfdese de lodo. " Su planteamiento en 1957 

es: No puede (ni debe) borrarse lo fijado en la memoria, pero pueden ser dejados de I"do los 

mecanismos de evolución. Iris habla de la insistencia que le hacía su madre para que recordara lo 

sucedido con su padre. al respecto dice: Y as( fue que l/egué ,,1 a conclusiólI (p""" mi de.,cOII· 

~ .. Ibülem. p 271. 
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certante) de que el odio de mi madre hacia mi padre es inextinguible; no se extinguió ni COII la 

muerte de él. ni con su desprestigio. Como dice la misma Iris. con esta nueva versión tampoco 

está tratando de reivindicar a su padre "serra estúpido ", lo que plantea más bien es una versión 

en la que su madre ya no es la vrctima: mamá es la misma persona que pasó como quince arios 

repitiéndome a m( que papá iba a terminar matándola; y la que simultáneamente. lo acosó en la 

forma en que se puede acosar a un marido ... con el deplorable resultado de todos conocido. 

Esta nueva versión que plantea Iris no parece tan distinta de aquella que da Siul en 1935, 

sobre la influencia de Raimunda en sus hijos, influencia que se manifiesta en lo que dice Iris: de 

ser la mejor alumna del instituto en las calificaciones y en el consenso general. pasé a ser una 

delincuente. una homicida. una parricida .. yo habra sido tan buena hija ( y por buena hija caí ell 

eso). Lo que pone Iris entre paréntesis es el ejemplo de esa influencia. de ese dictado materno que 

lleva a Iris a ser parricida, es una influencia que se manifiesta también en la versión de 1935 

cuando a través del escrito "Veintidós años de matrimonio" convence a todos de que habra una 

locura familiar causada exclusivamente por el padre. Lumen. 

Iris plantea pues. en esta segunda versión - en su delirio- no solo la locura de Lumen sino 

también la de Raimunda; dice que ésta última la engañó y se sirvió de ella "como un instrumento 

dócil de sus sugestiones". La madre aparece ya como la instigadora del crimen. quien se sirvió de 

Iris para destruir al padre pero ahora Iris no quiere "ser destruida. aniquilada como lo fue su po· 

dre", 

Al hablar de estas cuestiones Iris es vista como delirante y con base en su caso el Dr. Juan 

Antonio Brito del Pino publica un trabajo intitulado: Peligrosidad de los paranoicos. en el que 

dice lo siguiente sobre Iris: 

"( ... ) pudimos comprobar todas las dimensiones de una personalidad paranoica: inteligencia 

sutil. pero incapaz de escapar a la falacia, ante las conclusiones previas, ya puestas por su pasión: 

seguridad excesiva en sI misma, orgullo, suspicacia extrema, desconfianza, y minuciosidad y es­

crúpulos casi obsesivos.,,2l En esta segunda versión só~_ Iris es considerada como una loca para­

noica ya que el decir de Raimunda sigue siendo el más convincente. El decir de Iris no puede ser 

escuchado de otro modo por el psiquiatra y la conceptual iza como "peligrosa" decretando con 

esto su "muerte civil". Frente a In supuesta "peligrosidad" de Iris. el Dr. Brito plnntell dos condi· 

" Ibidenr. p 274. 
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ciones de alta: la separación de su familia y su jubilación como maestra. Con relación a esto, nos 

parece importante referir lo planteado por Raquel C. y Diego N.: "( ... ) el psiquiatra no parece 

haberse detenido demasiado en las consecuencias para Iris de estas dos nuevas condiciones que 

ponían a su vida, hasta el punto que resulta trágicamente leer que las considera "imprescindibles 

para irltentar su resocialización" ¿Qué? ¿Destituirla y jubilarla, a los 42 años de un trabajo que 

era su vocación? ¿Qué se le ofrecfa a cambio?,,26 

Iris, expulsada de su casa comienza una vida errante hasta el dfa de su muerte, teniendo co· 

mo único punto de apoyo, las elucubraciones de SIl delirio y sus escritos. Un fin desdichado tiene 

Iris por ser considerada peligrosa en el ámbito familiar, pero en tomo a esto surge, como plantean 

Raquel C. y Diego N. la siguiente cuestión: ¿Hay elementos para considerar que Iris podía pa· 

sar al acto? Y si asl fuese, ¿ con quién? y ¿ por qué? Pareciera que por centrar en su delirio como 

perseguidora principal a su madre, ésta podfa ser el blanco de un pasaje al acto, pero se propone 

la hipótesis de que: " si no es que a pesar de la persecución, por el hecho de decidirse a consultar 

a un psiquiatra, primero, por el acto mismo de escribir, luego, no está Iris mostrando hasta que 

punto preserva a su madre, y pone en juego recursos que alejan todo acto que atentase contra ella. 

En lugar del pasaje al acto agresivo ella encuentra en este momento otras formas de hacer saber 

lo que pasa.,,27 Sin embargo, lo que Iris intentaba hacer saber no fué escuchado, lo único que ob· 

tuvo fue un rezago social y la permanencia de su delirio, que pasó del tema reivindicativo (salvar 

a la familia de Raimunda), al tema de envenenamiento y, no cesó de verse perseguida por la ma· 

dre, permaneciendo ligada a esa imagen matema que retoma en lo real. Iris se separa de su fa· 

milia más no de aquello que ata su locura con la de Raimunda. 

Consideramos que esta segunda versión de Iris, en la que aparece su delirio, tiene como ca· 

racterística relevante el que su decir no sólo sea hablado sino también escrito. Raquel C. y Diego 

N. proponen una hipótesis sobre la función de la escritura incesante de Iris: "( ... ) la dc permitir 

defenderse,( ... ) y asentar "golpes mortales" a quienes la persiguen.',l. La escritura fue la IÍllim 

tabla que quedó al a/callce de Iris e/l medio de este /llIlIfragio. 

JI> ¡bidt'm, p ~OJ. 
l' Ibidl'lIl. P 397. 
28 ¡bit/c'IIJ. P 433. 
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CONSIDERACIONES SOBRE EL CASO. 

El crimen de Iris fue el inicio de su "querer hacer saber" una verdad, misma que pudo plantear en 

su delirio puesto en escritos, y que no finalizó con su muerte gracias a Raquel C. y Diego N, 

quienes siguieron una escritura sobre la misma Iris, porque su historia y su acto generan una infi­

nidad de preguntas, tanto que la complejidad de esto llevan a Raquel C y Diego N. a presentar 

una segunda versión del texto: Extraviada, Del parricidio al delirio. En la nueva versión se 

cuestiona sí: ¿aquel acto fue un parricidio? Por tal razón la segunda versión se intitula sola­

mente: Extraviada, 

Lo que Iris intentó decir en su época y que no fue escuchado entonces, causa ahora revuelo e 

incita a que se hable de ello. Así, el 26 y 27 de Julio de 1997 fue organizado un coloquio en la 

cuidad de México, por la escuela lacaniana de psicoanálisis, mismo que se intitulo: 

EXTRA VIADA. Un asesinato nombrado parricidio. A este coloquio asistieron Raquel C. y Die­

go N. Quienes comunicaron personalmente sus impresiones del decir de Iris. En su presentación 

Diego Nin retoma un punto muy importante, el de 13 transferencia en la psicosis, aquella que 

Freud llegó a negar en su escrito "Introducción al narcisismo", y que muchos siguen negando. 

Diego N. enfatiza sobre la relación que Iris mantuvo con la Srta. Elida Tuana, psicóloga y profe­

sora del Instituto Normal, a quien se acercó durante el transcurso de diez años, mismos en los que 

ya era considerada una psicótica: ¿No era aquello una transferencia? Plantea la hipótesis de que 

el encuentro de Iris con el psiquiatra al que le plantea la locura de su madre pudo 110 haber sido 

casual, silla originado por l/na transferencia. ¿Por qué? Este psiquiatra no era cualquiera, había 

escrito un libro intitulado: El loco que )'0 mate. Diego N. Plantea que muy posiblemente, como 

buena lectora ,Iris sabía de tal libro. En dicha novela el autor parece tener una postura de escu­

char el dolor de la locura, y quizá hubo algo que le hizo pensar a Iris, que su decir iba a ser escu­

chado, pero desafortunadamente como comenta Juan CIrios Plá en el coloquio: de la fecha ,.:.: la 

escritura de El loco que yo maté a la fecha en que Iris se acerca a él, éste psiquiatra, realmente 

se vaculló cOlltra la locura (frase existente al final de la novela), y 110 escudw ti Iris. Si la hipóte· 

sis de que Iris leyó esa novela fuera cierta. entonces. efectivamente la demanda no puede consi­

derarse casual, sino m.ís bien provocada por la existencia de la transferencia en la psicosis. 

Por su parte, Raquel C. retoma al final de su exposición una pregunta lJuc parecía cOl"tantc 

en touos los exponentes del coloquio: i,Fue aquel ¡II",'to un parricidio? Pl'C~lI111a que.' l'" la primera 
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versión del caso, los constructores se plantean haciendo referencia a un texto inédito (1971) de 

Lacan, en el que dice: "Nadie tira contra su padre apuntando expresamente contra él. ,,29 

Sin duda el acto de Iris y lo planteado en esta frase de Lacan remiten a una cuestión princi­

pal: ¿Qué es un padre? ¿Puede un homicidio como el que cometió Iris llamarse parricidio? Blea­

so en sí, lleva a proponer a los exponentes del coloquio una serie de hipótesis con relación -a éste 

punto. Entre ellas referimos aquí los planteamientos de Josafat Cuevas, quien dice que: Iris con 

su acto intenta hacer efectuar a ese padre que no estaba, propone al acto como una pregunta, 

como un intento de diferenciar su pregunta de la de Raimunda. Un acto que aparece como una 

preservaci6n del padre y el delirio como una preservación de la madre. Frente a esta última 

cuestión surgió una pregunta en el coloquio: ¿Cómo se puede preservar a alguien que no está? 

Dicha pregunta refleja lo problemático del acto de Iris, porque efectivamente pareciera que no 

habla un padre, sino como dice Iris sobre Lumen: era otro hijo de mamá. Pero: ¿Lumen jugaba 

alguna posición que tuviera que ver con el ser padre? Frente a esta complejidad Raquel dice: 

Objetivamente cometi6 un parricidio, psicológicamente no, y con relación a esto se cuestiona: 

¿Quéfue lo que intent6 matar Iris? Responde: Iris intenta natar, no a su padre, sino a la perso­

nificación del crimen, hay ah( un intento fallido, en tanto aparece el crimen como algo abstrae· 

to; se mata a un criminal, no al crimen. 

La problemática está centrada en dos frases dichas por Iris: .. Yo lo maté, era mi padre." y: 

"Si pudiéramos resusitarlo y hacerlo padre." ¿Qué padre mata Iris? Y ¿Qué padre intenta hacer 

efectuar con ese acto? El asunto puede ubicarse si nos remitimos al S.I.R. Quizá, Iris mata a un 

padre imaginario, e intenta hacer efectuar a un padre simbólico; a la función del padre que Lacan 

enfatiza en su escrito: "De una cuestión preliminar a todo tratamiento posible de la psicosis". 

Otro punto al rededor del cual giraba el coloquio era la cuestión de unafolie a deux, es decir 

de una locura de a dos entre Raimunda e Iris. ¿Era aquello una folie el dellX basada en la escena 

del tirano doméstico y la pareja psicológica madre-hija? Batriz Aguad plantea que más que una 

folie el deux era una cuestión de tres: Iris. Raimunda y Lumen. Por su pane. Juan Carlos Plá re­

toma a Lacan y plantea que el delirio atestigua a aIro que impone un saber como verdad abso· 

IlIfa. Es decir, que un delirio solo puede existir mediante lafofie ti deux. 

l'I tbidcm. p. 231. 



Nos parece que aquello que Iris manifestó con su acto y su delirio, se ubicaba necesaria­

mente en una foUe ti deux. Pero ¿con cuántos más se anuda? ¿con tres? como plantea Batriz 

Aguad ó como formula Lucia Rangel refiriendo a Lacan: a tres paranoicos los anuda un cuarto. 

Nosotros consideramos que en el delirio de Iris habra como mrnimo unafoUe ti deux. a la cual se 

. anudaron otros tantos, de manera tal, que los habitantes de aquella casa no pudieron escapar de 

esa locura, como lo dice la misma Raimunda: "( ... ) cuando una tiene la desgracia de casarse con 

un hombre loco y perverso, todos los hijos salen igual, ( ... ),,30 Una locura de la cual el delirio de 

Iris fue testimonio, pues, como dice Diego Nin: cuanto más loca esta Iris más se aproxima a u/la 

,verdad. . 

, ' , Una vez abordadas estas hipótesis, nos interesa ubicar en el caso de Iris Cabezudo. los pun­

tos que hemos propuesto remarcar sobre la psicosis. En primer lugar tenemos que el caso de Iris 

Cabezudo, implica un pasaje al acto con el que no pudo plantear una verdad, fundamentalmente 

por la respuesta que recibió ante el hecho, por lo tanto, 25 años más tarde Iris desarrollará un 

delirio. Aquel delirio manifestó, como planteaba Freud: aquello donde se trasluce lo que el /leu­

rótico esconde, y que representa un intellto de restablecimiento o cura en las psicosis. En su de­

lirio, Iris habla de una verdad que no pudo contar años antes, reconoce pues a su perseguidora. a 

la misma que habra encubierto en su primera versión cuando todavra no era considerada como 

paranoica. 

A diferencia de representar una pérdida del contacto con la realidad (cuestión por la que se 

le califica de peUgrosa, se le aleja de su familia y se le jubila como maestra) el delirio de Iris. pa­

rece manifestar mejor que nunca lo que en realidad ocurría en la casa de la familia Cabezudo 

Spósito. Por otro lado, Iris no retira su libido del mundo y la deposita en el yo, sino que catetiza. 

como dice Lacan, sus palabras. 

El mecanismo de desplazamiento que Freud propone como un proceso relevante en la psico­

sis se manifiesta, cuando el delirio de Iris empieza a estructurarse y ella identifica una peligrosi­

dad en los católicos, los ubica pues, como perseguidores. Dicho desplazamiento se retleja tam­

bién cuando ve en los psiquiatras a los aliados de la madre. En ellos desplazaba a la verdauera 

perseguidora. y al comienzo de la formación de su delirio. rodeaba con el desplazamiento los 

obstáculos de la cens14ra, 

JO tbid.m. p 235, 
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Al principio del caprtulo planteamos al delirio como una estructura meton(mica, misma qlle 

a pesar de ser un lenguaje sin dialéctica, pennite, debido a su conexi6n de significantes, ubicar 

la génesis de la psicosis: es un discurso que por representar al desplazamiento, rodea los obstá­

culos de la censura, al mismo tiempo que de alguna manera objetiva al sujeto. Al remitimos al 

delirio de Iris, ubicamos ese desplazamiento que permite rodear los obstáculos de la censura: en 

él, habla sin metáfora de su perse~ución y de quién la persigue por lo que, se puede establecer a 

partir de él la génesis de su psicosis. Por otro lado, aún en su locura el delirio la objetiva y le 

permite replantear en otro términos lo que en él acto no encontró solución. Su delirio tuvo como 

el de Schreber, la peculiaridad de sustentarse en una escritura. Delirio y escritura fueron plles la 

única tabla que qued6 al alcance de Tris en medio de ese naufragio 

Una de las cuestiones más relevantes a plantear en los casos, es aquello en lo que Lacan 

ubica el sustento para una escucha psicoanaHtica del delirio, y por lo tanto de un tratamiento po­

sible de la psicosis, es decir, la cuestión de la transferencia. Esta transferencia que negaba Freud 

en la psicosis, es la que de acuerdo con Diego Nin, lleva a Iris a demandar al psiquiatra quién ha­

bía escrito la novela: El loco que yo mate, la ayuda para Raimunda, a plantearle a él y no a aIro la 

locura de su madre. Transferencia que también se manifiesta en la relación que Iris mantuvo con 

la Srta. Elida Tuana, a quién se acercó durante el transcurso de diez años, mismos en los que ya 

era considerada una psicótica. Hay pues en Iris, el elemento fundamental para un tratamiento po­

sible de la psicosis, que implica la escucha del delirio. 

A propósito del escrito "De una cuestión preliminar a todo tratamiento posible de la psico­

sis", cabe resaltar, que en el caso de Iris se puede ubicar perfectamente el planteamiento que hace 

Lacan sobre la función del Nombre del padre. Lacan plantea que dicha función es estructuran te 

de un sujeto, y que la falta de ésta, se manifiesta en la psicosis. Pero Lacan no se refiere a un pa­

dre real, sino a la función de un padre en el plano de lo simbólico. Ese padre simbólico faltallle 

que se manifestó en el pasaje al acto yen la locura de Iris, ese Nombre del padre que con su cri­

men intenta hacer efectuar. 

En cuanto a nuestra pregunta sobre la función del delirio y su relación con el pasaje al 'ICIO. 

ubicamos lo siguieme: En la psicosis de Iris no ¡¡parece ¡lOtes del crimen ese delirio 'lile r,'I""<'­

sellra 1411 intclIlO de cura .Y WJCl df~rivaciólI de la pulsió/J agresiva. ('IliOn ces np{lfL'('{' ('11 Stl IlIgar 

un OCIO homicida que no le alcanzó para plantear una verdad, y por lo tamo surge años dcspu<'s el 

delirio como un replanteamiento de su persecución. 
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Considerando a partir de Lacan, a la pulsión agresiva (inconsciente) como la afección que 

sirve de base a la psicosis, tenemos que en el caso de Iris esa pulsión agresiva se manifestó sin 

epifenómeno delirante. Su acto fue el de: "Un sujeto del cual puede decirse que ha vivido una vi­

da ejemplar por el control de sr mismo, la manifiesta suavidad del carácter, el rendimiento labo­

rioso y el ejercicio de todas las virtudes familiares y sociales, se convierte pronto en un asesi­

no.,,31 Consideramos pertinente referir aqur un planteamiento que hace Lacan en su tesis respecto 

a la posibilidad de actos en sujetos paranoicos y su relación con las características de los delirios: 

" El peligro que suponen para los demás virtualidades racionales de estos sujetos es inversa­

mente proporcional a la paradoja de bU delirio. En otras palabras, cuanto más cerca de lo normal 

estén las concepciones del sujeto, tanto más peligroso es éste.,,12 

¿ Cómo saber antes del crimen de su locura? Iris manifestó antes del crimen, una conducta 

que en ella resultaba extraila, un acto en el que a posteriori se ubicó la presencia de dos fenóme­

nos elementales calificados de delirantes: interpretación e intuición, sin embargo, no apareció el 

delirio como señal de advertencia, aquella pulsión agresiva no se pudo derivar en un delirio y se 

manifestó en una conducta homicida. En Iris aparece entonces "el acto paranoico que intenta ha­

cer saber algo cuando el régimen de la palabra parece agotado. ,,3) Pero el acto no permitió a Iris 

plantear su persecución, resultó fallido en tanto veinticinco años más tarde requiere de la elabo­

ración de un delirio para replantear una verdad que en el homicidio no encontró solución. 

La importancia del delirio de Iris no fue reconocida y se le identifica como "peligrosa ", pe­

ro como plantean R. Capurro y D. Nin: ¿ Hay elementos para considerar que Iris pod{a pasar al 

acto? Y si as{fuese, ¿con quién? y ¿porqué? Como ya hemos planteado. pareciera que por cen­

trar en su delirio como perseguidora principal a su madre. ésta podía ser el blanco de un pasaje al 

acto. pero acaso: .. por el hecho de decidirse a consultar a un psiquiatra. primero, por el acto 

mismo de escribir, luego. no está Iris mostrando hasta que punto preserva a su madre. y pone en 

juego recursos que alejan todo acto que atentase contra ella. En lugar del pasaje al acto agresivo 

ella encuentra en este momento otras formas de hacer saber lo que pasa:')' Justamente con el de­

lirio de Iris. aparece esa super estructura a la vez justificada y negadora de la put..ión criminal • 

. \1 Lacan. J. De la psicosis pa.ranoica en sus relaciones con In (lCrsunnlidnd. p 271. 
n Lacan J. De la psicosis paranoicn en sus relaciones con In pcrson:.llidmJ. p 249. 
'.\ Ibid,m. p 261. 
" [bid,m, p 397. 
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que le pennite preservar a la madre aún siendo ésta la perseguidora. Delirio que aparece también 

como un intento de cura o restablecimiento, en medio de esa "muule civif' a la que se le condena. 

SOBRE MARGUERITE O EL CASO AIMÉE DE LACAN. 

Pienso que lo que me obliga a rscribir 

es ti m;~do a vo/~lemle loco. 

Su/ro una aspiración ardiente, dolorosa. 

que perrlura en mI como IUI desto insatisfecho. 

Mi Itnsi6n se asemeja, en un sentido, almas 

locas ganas tk nlr. difiere poco de las pasiones 

con qllt arden los hlrotl de Sade. y, sin embargo. 

tSld próxima a la de los mártires O de los santos. 

Gtarges Bataille. 

El caso Aimée representa la mayor cantidad de páginas en la tesis de Lacan, en cuyas líneas po­

demos observar un abordaje de carácter psicoanalftico -aunque no haya sido tal la pr"tensión­

que lleva a cuestionar las aproximaciones psiquiátricas de las psicosis; principalmente su posi­

ción frente al delirio. 

Para abordar aquello que incumbe a Marguerite, es decir la Aimée de Lacan. retomamos no 

solo su tesis, sino también la construcción que realiza Jean Allouch en un texto intitulado: 

MARGUERITE Lacan la /lomaba Aimée. En este abordaje Allouch replantea las hipótesis de La­

can sobre el caso, y aborda lo que implicó la relación Lacan - Aimée tanto para uno como para el 

otro. 

Tomaremos como base la presentación de Lacan en su tesis de 1932. escritura que según 

Allouch: queda prisionera de olra exigencia más poderosa que la de UII relalo hisloriografiado, 

en tante fué escrita al mismo tiempo que tenfan lugar las entrevistas de Lacan con Marguerite. Es 

decir, en tanto fué escrito en el momento mismo de la transferencia Lacan-Aimée, no dejó de te­

ner consecuencias en la manera en que Lacan interpreta y define el caso. 

A diferencia del caso de las hermanas Papin y del de Iris. en Marguerilc se presenta un deli­

rio antes que un pasaje al acto, tal delirio se derrumba a los veinte dfas de que ella está en la cár­

cel por su atentado. Cabe señalar, que el pasaje al acto de Marguerite no implicó un homicidio ni 

tuvo las mismas consecuencias que el de los casos antes referidos. 
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Procederemos pues, con el abordaje de los elementos que nos pennitan ubicar en el caso de 

Marguerite la función del delirio y su relación con el pasaje al acto. 

EL HECHO. 

A la edad de 38 años Marguerite ataca a la famosa actriz de teatro Huguette ex Dunas. De acuer­

do con la descripeión que hace Lacan en su tesis, el ataque fue cometido cuando la actriz iba lle­

gando al teatro en que esa noche realizarla su actuación. La actriz fue abordada por Marguerite. 

que iba vestida correctamente, 

llevaba un abrigo con bordes de piel en el cuello y en los puños, y guantes y bolso. Cuando 

ésta se acerca le pregunta a la actriz: "¿Es usted la señora Huguette ex Dunos?"' En el tono de su 

pregunta no habra nada que despertara la desconfianza de la actriz, quién después de contestar 

afinnativamente continuó su camino. 

Entonces, seglln declaró la actriz, Marguerite cambió de rostro, saco rápidamente de su bol­

so una navaja ya abierta, y, mientras la miraba con unos ojos en que ardran las llamas del odio, 

levantó su brazo contra ella. Para detener el golpe, Huguette ex Dunos cogió la hoja con toda la 

mano y se cortó dos tendones nexores de los dedos. Con base en la construcción que hace 

Allouch, parece ser que antes de atacar a la actriz, Marguerite dice frente a ésta todo un discurso 

que sonaba muy incoherente, Huguette ex Dunos no identificó lo que su atacante decía. pero co­

mo propone Allouch, tal vez reclamaba otra cosa que el que simplemente se le igllorora. 

Después del ataque, Marguerite es detenida por algunas personas que se encontraban cerca y 

frente a ellos 

se negó a dar explicaciones. Una vez en presencia del comisario respondió nonnalmente a 

las preguntas de identidad, pero dijo algunas cosas que parecieron incoherentes. Declaró que 

desde haera muchos años la actriz venra haciendo "escándalo" contra ella; que In provocaba y la 

amenazaba; que en estas persecuciones estaba asociada con un académico. P.B.. famoso hombre 

de letras, el cual, "en muchos pasajes de sus libros". revelaba cosas de la vida privada de ella. 

Marguerite no dijo haber querido matar a la actriz. sino que desde hacía algún tiempo había que­

rido preguntarle las razones de su persecución; que la atacó porque vio que huía; y que si no la 

hubieran detenido. le habría asentado otro navajazo. Marguerite es trasladada a la drcel. pero la 

actriz Huguette ex Dunas no presenta ninguna demanda. 
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Una sistematización delirante es pues, la que lleva a Marguerite a reclamarle a Huguette el( 

Dunos, pero: ¿cómo está constituido y cómo se desarrolla ese delirio antes del pasaje al acto? 

Tales cuestiones son las que abordaremos a continuación. 

ANTES DEL HECHO. 

Marguerite tenfa treinta y ocho aftos en el momento de su ingreso a la comisada. Sus padres eran 

campesinos. Tenfa dos hermanas y tres hermanos. Trabajaba como empleada en la administra­

ción de una compañfa ferroviaria, en la cual entro a la edad de dieciocho años. Estaba casada con 

Rene, un empleado de la misma compaftfa, el cual tenfa un puesto en un poblado de la región pa­

risiense. Pero Marguerite, desde casi seis meses antes del atentado, tenía su puesto en Parfs, en 

donde vivfa sola. Antes de ese tiempo trabajaba en la misma oficina que su marido, pero al regre­

so de un periodo de diez meses de licencia, pidió su traslado a Pads. Tenfa un hijo, que se había 

quedado a vivir con el padre y ella les hada visitas más o menos periódicas. 

La manifestación delirante que acompaña al pasaje al acto, estuvo precedida por otra que. 

seis años y medio atrás habra provocado el internamiento de Marguerite durante seis meses en 

una casa de salud. Dicho internamiento fue solicitado por sus familiares. Marguerite presentab" 

ideas delirantes de persecución y de celos, asf como alucinaciones mórbidas. Creía que todo el 

mundo se burlaba de ella, que se lanzaban injurias, que le reprochaban su conducta; además tenía 

intenciones de irse a los Estados Unidos. 

Pero en la familia de Marguerite no sólo ella habfa manifestado un delirio, sino también su 

madre (Janne) y una tfa de la que refiere Lacan, rompió con todo y dejó una reputación de COII· 

dueta jneonfonne y desordenada. La locura de la madre de Marguerite es atribuida, de acuerdo 

con relato de Lacan, a que Janne sufrió una emoción violenta cuando estaba embarazada de Mar­

guerite. La muerte de la mayor de sus hijas aconteció frente a ella, cuando la niña cae por 1" 

puerta de un horno encendido y muere rápidamente a consecuencia de las graves quemaduras. L .. 

familia da también otra versión en la que se plantea que la hija muerta es la más pequeña, la cuul 

muere frente a los ojos de Élise, la hermana mayor de Marguerite, y no frente a los ojos de Junne. 

De acuerdo con la compamción que hace Allouch entre diferentes versiones y los eventos 

ubicados en el registro civil, el hecho ocurre más bien de la siguiente manera: ,-" nÍliu que "Hlcrc 

era la mayor. quién tenía cinco años y se lIam"ba Marguerite. El accidente se produce en la chi­

menea frente a la mirad" de Janne. y no de Élise, quién tenía p"ra e11l0nces tres II1"\OS. Por 011"0 lu· 
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do, Janne no estaba embarazada de Marguerite cuando pierde a su hija mayor, ya que después de 

la muerte de ésta, tiene a otro hijo que nace muerto. Marguerite nace once meses después de éste 

segundo hijo muerto. 

Tal fue entonces el hecho al que se atribula la locura de Janne, en cuyo delirio decía estar 

convencida de que su vecina quería perjudicarla, decía ser espiada por ésta y finalmente hay un 

tiempo en el que Janne se aísla e imputa a sus vecinos la responsabilidad de la muerte de su hija 

mayor. Un hecho carncterfstico, es que el delirio de J anne reaparece, y se estructura la primera 

idea francamente delirante después de enterarse de la cura de Marguerite, es decir, del desvane­

cimiento de su delirio una vez cometido el atentado contra Huguette ex Dunos. 

El delirio de Marguerite se semeja al de su madre y la formación éste parece comenzar diez 

años antes del segundo internamiento (provocado por el atentado) cuando llevaba cuatro años de 

casada; sus interpretaciones se relacionan con su conducta, dice que le reprochan su conducta, de 

la que no se dice nada bueno, "que consideran depravada". Marguerite se siente perseguida a 

partir de que se embaraza. La idea central de su delirio implicaba que le querían hacer daño al 

hijo que esperaba: "¿Por qué me hacen todo eso? Quieren la muerte de mi hijo. si esta criatura no 

vive, ellos serán los responsables?"ls En ese tiempo Marguerite daba muestras de estar muy entu­

siasmada con el bebé, pero da a luz una niña que nace muerta, y atribuye la responsabilidad de la 

desgracia a C. de la N., quién habla sido su mejor amiga durante los últimos años. Marguerite 

acusa a C. de la N. del deceso de su primer hijo, asl como Janne acusa a su vecina de la muerte 

de su hija mayor. Al parecer C. de la N. fue la que "sugirió" a Marguerite su boda con Rene. Ella 

reconocía que Marguerite era una muchacha diferente a las otras, diferencia que llegarla incluso 

o hacerle decir: "tu eres masculino". El delirio de Marguerite es pues, el que acaba con tal 

amistad, convirtiendo en perseguidora a la beneficiaria de esa amistad. 

Marguerite se embaraza por segunda vez y logra tener un niño al que se entrega con un ar­

dor aposionado. En este segundo embarazo manifiesta el mismo delirio de interpretación, y una 

vez nacido el niño, se vuelve más interpretante y hostil, teniendo la idea de que "todos amenazan 

a su hijito" Es entonces cuando se le interna por el periodo de seis Ol~ses ya mencionarlo. Du­

rante su internamiento hace una carta a un escritor infom1ándolc sohre cierto complot en '" con· 

tra y, le pide que intervenga para que ella salga de ahí. Una vez que sale del asilo (no por inter· 

H (bidtm. p. 144. 
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vención del escritor) pide a la compañfa de correos donde trabaja un traslado a Parfs. mismo que 

le es concedido y. es ahf donde construye progresivamente la organizaci6n delirante que prece­

di6 al acto fatal. 

Respecto al delirio de Marguerite. Lacan plantea que hay una discordancia entre la preocu­

pación principal en el delirio y. su actuar en la realidad con el objeto de su preocupación. Refiere 

que cuando Marguerite prepara sus exámenes para el bachillerato. descuida incluso a su hijo y no 

da muestras de gran preocupación durante dos crisis de apendicitis que presenta al niño. Así. la 

salud del niño que consta el tema central de su delirio. la deja indiferente en la r~alidad. 

Ahora bien. el contenido del delirio que lleva a Marguerite a atacar a Huguette ex Duflos. 

tiene como elemento principal. las amenazas de vida contra su hijo por parte de la actriz. La per­

seguidora C. de la N. pasa aquf a segundo plano y aparece la figura de la actriz. ¿Cómo es que 

llega a esta idea. si ni siquiera tenfa una relación directa con ésta? Tal cuestión no parece ser cla­

ra. pero respecto a esto Marguerite dice: "Un día estaba yo trabajando en la oficina. al mismo 

tiempo que buscaba dentro de mi. como siempre. de dónde podlan provenir esas amenazas contra 

mi hijo. cuando de pronto oí que mis colegas hablaban de la señora Z. Entonces comprendl que 

era ella la que estaba en contra de nosotros. Algún tiempo antes de esto. en la oficina de E ...• ya 

habla hablado mal de ella. Todos estaban de acuerdo en declararla de fina raza. distinguida ... Yo 

protesté. diciendo que era una puta. Seguramente por eso la traía contra mí. ,,36 

En el delirio aparece también el novelista P.B .• a quién Marguerite integra de la siguiente 

manera: "Pensé que Huguette ex Duflos no podía ser la única en estanne perjudicando tanto y tan 

impunemente. sino que de seguro estaba sostenida por alguien imponante. ,,37 Ella veía en las no­

velas de P.B. alusiones incesantes a su vida privada. por ejemplo. respecto a una novela de éste. 

dice: "Es exactamente mi historia". Marguerite acusa a P. B. por revelar su vida privada. por 

inspirarse en esa vida para su oficio de escritor y por plagiar sus novelas. incluso su diario. Sus 

perseguidores eran pues. anistas. poetas. periodistas. de los que opinaba. eran una l1'ala raza. que 

provocaba una serie de cosas que ella se saMa l/amada a reprimir. queda realizar el reinado del 

bien. "lafralemidad entre los pueblos y las razas." 

Marguerite manifiesta una insistencia por querer hacer saber de su persecución y se esfuerza 

por lograr que un periódico comunista acepte sus ataques contra sus enemigos. sin embargo. to-

·"¡bid.m. p. t47. 
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dos los intentos son fallidos. Pone sus últimas esperanzas en dos novelas que había ofrecido a la 

editorial G., pero sufre una inmensl\ decepción en el momento en que le son devueltas con nega­

tiva y reacciona de manera violenta. Frente a la negativa a sus demandas, se vuelve entonces a 

quien es su último recurso, o sea el príncipe de Gales. A éste le escribe cada día una pequeña efu· 

sión poética y amorosa, coleccionaba recortes de periódicos en los que se hablaba de su vida, y le 

mandaba por correo poemas, peticiones y cartas. Poco antes del atentado, le envía dos novelas. 

mecanografiada~, encuadernadas con una pasta de cuero de lujo conmovedor. Dichas piezas le 

fueron devueltas cuando ya estaba en la cárcel. 

Antes del atentado también aparecen como relevantes los conflictos familiares. Marguerite 

quiere divorciarse y salir de Francia con su hijo pero su familia estaba en contra de esto. Un mes 

antes del atentado va a la manufactura de annas de Saint- Etienne, en la plaza Coquiellere. y es­

coge una navaja grande de caza. Marguerite busca a Huguette ex Dunos y averigua el teatro en el 

que trabajaba cada noche. a tal búsqueda fue llevada por la siguiente idea: "¿Qué pensará de mí­

se dice, en efecto- si no me hago presente para defender a mi hijo? Que soy una madre cobar­

de:· l8 

El día del atentado, Marguerite parecfa no haber planeado nada: " todav(a una llOra antes de 

ese desdichado acontecimiento, no saMa a dónde ir(a ". Una hora después, Marguerite se en­

cuentra en la puerta del teatro y hiere a su víctima. Dice que en el estado en que se "allaba "(1. 
br(a atacado a cualquiera de sus perseguidores, si hubiera podido dar con alguno de el/os o si 

lo hubiera encontrado por cas .. "lidad. 

Como se pudo notar. el pasaje al acto de Marguerite fue precedido por la formación de un 

delirio que funcionó como señal de advertencia, y que como plantea Lacan. no se tradujo en nin­

guna reacción delictuosa durante muchos años. Marguerite experimenta la necesidad de "hacer 

algo" e intenta publicar sus novelas para que sus perseguidores retroceden espantados. sin em­

bargo. nadie atendió la señal de advertencia del delirio. y mucho menos a su demanda. Pero: ¿por 

qué no se le escuchó?, más aún teniendo el antecedente de un primer internamiento. Tal vez la 

respuesta se ubica en aquello que provoca en otros el decir de la locura. 

\1 tbid.m. piSO. 
" tbid.m. p 156. 
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DESPUÉS DEL HECHO. 

Después del atentado contra Huggette ex Dunos, Marguerite es trasladada a la comisaría, ahí 

mantenía sus afirmaciones delirantes y le sorprendía que nadie reconociera el mal proceder de Sil 

enemiga. A los ocho días de haber entrado en la prisión de Saint-Lazare, le escribió al gerente del 

hotel donde vivía, para decirle que se sent(a muy desgraciada porque nadie quería oírla, ni creer 

lo que decía, le escribió también al prlncipe de Gales para decirle que las actrices y las gentes de 

letras le estaban haciendo cosas graves. Veinte días después, dice que la actriz no tenía nada 

contra ella, y en cuanto menciona esto, las otras detenidas quedaron sorprendidas, no podían 

creerlo y le decían: i pero ayer todav(a usted estaba diciendo horrores de ella!. Cuando informa­

ron de lo ocurrido a la Superiora de las religiosas, ésta la mandó inmediatamente a la enfermería. 

El delirio de Marguerite se derrumbó al mismo tiempo que este hecho, y veinticinco días después 

ingresa a la clínica del Asilo Sainte - Anne, donde comienza su tratamiento con Lacan. Un hecho 

interesante es que la madre de Marguerite, Janne, comienza a desarrollar un delirio una vez ente­

rada de la desaparición del delirio de su hija. 

Para Lacan hubo en Marguerite una cura de la psicosis porque se reducen todos los síntomas 

mórbidos, es decir, porque desaparece el delirio con sus diferentes temas y con un carácter de 

brusquedad nítida. 

CONSIDERACIONES SOBRE EL CASO. 

¿Qué dice Lacan sobre el diagnóstico de Marguerite?: "Paranoia (VerücRtheit): he ahí el diag­

nóstico en que nos detenemos ya en este momento, si no nos pareciera que en contra de él podría 

suscitarse una objeción, basada en el hecho de la evolución curable del delirio en nuestro caso ... ·,. 

A través de un análisis del delirio y de la historia de Marguerite. Lacan propone que el mi­

cleo de la génesis histórica de la psicosis. está en el conflicto moral de Marguerite con su henna­

na Élise. y ubica la siguiente pregunta en torno a lo planteado por Freud en "Introducción al nar­

cisismo": ¿No adquiere esté hecho todo su valor a la luz de la teoría que determina la fijación 

afectiva de :ales sujetos en el complejo fraternal? Dice que, las mujeres de letras, perseguidoras 

de Marguerite, representan en su delirio una auténtica crotonulIlru hOlllose.uul y, <tue udcll"ís 

" Ibidtm, p t K3. 
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simbolizan su ideal del yo, pero que las pulsiones homosexuales reveladas por el delirio, poseen 

un carácter muy sublimado: tienden, en efecto, a confundirse con el ideal del yo. 

Al preguntarse Lacan: ¿Hacra quién va dirigido ese acto agresivo que esconde el delirio y 

que luego se hace manifiesto con el ataque a Huggette ex Dunos? plantea, que al estar encerrada 

entre delincuentes, lo que Marguerite comprende es que se ha agredido a sr misma y sólo enton­

ces experimenta un alivio efectivo (llanto) y la carda del delirio. A partir de ésta hipótesis, desig­

na al caso de su Aimée como una paranoia de autocastigo, pero sin la pretensión de aumentar una 

nueva entidad nosológica. 

Tal diagnóstico de paranoia de autocastigo no es mantenido por Lacan cuarenta años más 

tarde, ya que el 24 de noviembre de 1976 en la Universidad de Yale, dice que Marguerite era 

erotómana y plantea el por qué habla antes de autocastigo: "[ ... 1 ella habra herido un poco a esa 

actriz y fue enviada a la cárcel. Yo me pennitr ser coherente y pensé que una persona que sabra 

siempre, y muy bien lo que hada, sabra también a qué la conducirfa eso, y es un hecho que su 

estancia en la cárcel la calmó. De un dra a otro desaparecieron sus, hasta ese momento, rigurosas 

lucubraciones. Me pennitr - tan psicótico como mi paciente - tomar eso en serio y pensar que si 

la cárcel la habra calmado, es que ahr se encontraba l¡; que ella había estado buscando realmente. 

En consecuencia, le puse a eso un nombre más bien extraño, lo llame "paranoia de autocastigo". 

Evidentemente estaba llevando la lógica un poco demasiado Iejos."·o Así, en 1975 retoma lo 

planteado en la tesis, para describir la erotomanra como: la elección de una persona más o menos 

célebre y la idea de que esta persona solo se interesa en el sujeto. Ubica que esto llevará even­

tualmente a considerar la homosexualidad, no como esencial, sino como algo accidental en la 

psicosis de Marguerite. 

En su escrito sobre el caso Aimée, Allouch considera sorprendente que Lacan no haya to­

mado éste diagnóstico sino hasta 1975, y plantea por lo tanto que la cuestión del diagnóstico no 

es concebible fuera de la incidencia de la transferencia. 

Allouch ubica una paradoja en el planteamiento que hace Lacan en 1932 sobre la cura de 

Marguerite porque, ella estuvo durante más de diez años, en manos de médicos a pesar de que se 

reconocíu que estaba curada. Respecto a tal situación se pregunta: ¿De qué fue curada? ¿de su 

psicosis? o ¿de la psicosis manifestada por .,u delirio? Consideru que el hecho de lu desaparición 

"tll.acan. J. cita en: Allouch. J, • MARGUERITE. LnclIIlla /la/lla/la Aimrr. SITESA. MéJl.ku, p. 97·l)X. lt)l)5. 
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del delirio no hace posible afirmar que esto hubiera representado algún tipo de curación de la psi­

cosis, ya que si bien, después de la "cura" no se manifiestan claramente temas de delirio, estos 

oscilan al estado de. la idea obsesiva. 

As! como no está de acuerdo con el planteamiento sobre la cura, tampoco lo está con los 

diagnósticos de autocastigo, ni erotoman!a, en su lugar retoma un elemento del cual Lacan no pa­

rece hacer mucho énfasis en su tesis es decir, el desarrollo del delirio de la madre de Marguerite, 

en el momento de la curación de la segunda. 

Para ubicar la locura de Marguerite Allouch se pregunta: ¿Para quién, tanto el delirio como 

el pasaje al acto, tendrán valor de demostración? ¿Quién podrá acusar recibo de su mensaje? 

Plantea que entre los perseguidores de Marguerite ninguno podía tener el estatuto de verdadero 

perseguidor, y sugiere que podría ser que el verdadero no se encuentre entre los designados por el 

delirio, sino que se trate de alguien a quien el delirio está dirigido, frente a quien, habiendo pasa­

do al acto, sirva de demostración. 

Con base en esta cuestión aparecen entonces las siguientes preguntas: ¿Quién es la verdade­

ra perseguidora en el delirio de Marguerite7 ¿Es como dice Lacan, Élise? Allouch considera que 

el situar a Élise como la principal perseguidora, es una imputación que Lacan realiza, pero tam-

''"bién se hace la siguiente pregunta: ¿Quiere esto decir que es él quien habrá tenido la iniciativa? 

plantea que Marguerite pudo haber dado gato por liebre a Lacan sobre esta cuestión. Pero, ¿qué 

se lograba con esta imputación incitada quizá por Marguerite? Dice que el imputar a Élise el pa­

pel de perseguidora principal no dejaba de convenir a Marguerite; de esta manera podía evitar el 

tener que declarar que su pareja en la/olie el dewc era su madre, Jeanne Pantaine. Considera que 

Marguerite "preserva" el delirio de su madre al permitir que Lacan construya una versión en la 

cual Élise es la perseguidora: "La madre, como sabemos, es un objeto sagrado. No se cuestiona. 

El delirio mismo y ella misma serán aún más sacralizados. terminamos así, plagiando una fór­

mula de Freud: Marguerite ama a su delirio, pero también el de su madre, como a ella misma. "., 

Asr, plantea que a quién se dirige tanto el delirio como el pasaje al acto es a la madre, quién 

desarrolla un delirio una vez que se le avisa del desvanecimiento del delirio de Mnrguerite. Ella. 

dice. recibió el mensaje enviado por Marguerite al precio de su psicosis, psicosis que no es olra 

cosa que el propio mensaje. Un mensaje, sin embargo, de un tipo particular: una advenencia. De 

.. Ibid,",. p. 313. 
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esta manera. plantea a la psicosis de Marguerite como unafoUe a deux: "La figura clfnica que do: 

esta manera vemos delinearse presenta la notable particularidad de ser un caso de foUe ti del/.\' 

que no es ni exactamente simultánea ni exactamente inducida. sino aquella en la que la curación 

de uno de los dos protagonistas se produce en el momento mismo en el que el otro acusa recibo 

del mensaje. recibo de la advertencia. y lo hace saber dejando estallar su "propio" delirio.,,'2 

Dice que la locura de Marguerite tiene que ver con la de su madre desde antes de su naci­

miento. desde la muerte de la hermana. acto que llevaría a Marguerite a ser designada para ocu­

par la plaza de sustituta de la primera Marguerite. En cuanto al delirio. lo relevante es que tanto 

el delirio de Marguerite como el de Janne presentan las mismas características: De la misma ma­

nera que Marguerite imputaba a C. de la N. el deceso de su primer hijo. su madre imputaba a la 

vecina el de su hija mayor. 

Subraya que el punto central tanto del delirio de Janne como del de Marguerite es la impo­

sibilidad de la maternidad. Respecto de Marguerite dice que desde antes de su nacimiento estaba 

excluido que llegase a ser madre. sin tener que renunciar a su posición de hija. para Allouch. 

Marguerite está obligada a seguir siendo la hija de Janne. "¿Por qué razón? Porque para su propia 

madre, Janne. ella era una razón. una razón óntica, ( ... ) Marguerite tenfa su lugar asignado a la 

gran empresa de desconocimiento sistemático de un rasgo .... de la historia familiar: quedaba ex­

cluido que fuera ni siquiera evocada. la incidencia de un posible voto o acto de su madre J anne 

en el accidente que mató a Marguerite la mayor. Marguerite era un argumento. e incluso el argu­

mento central. en la función "remplazar" ... Desde entonces, para ella - ella: la hija - ser madre em 

ser una réplica como hija de su madre:,4) Hay que recordar que después de la muerte de la prime­

ra Marguerite hay. un hijo muerto. Allouch plantea que ese hijo muerto sustentó la instauración 

en el desconocimiento sistemático de lo que hubiera podido estar en el origen de esta muerte: un 

infanticidio. Asf. Marguerite sería la hija viva. la que encubrirfa ese infanticidio de Janne, y pma 

que tal cuestión se mantuviera, Marguerite debía seguir siendo la hija. 

Propone que el rechazo de Marguerite a la designación de Janne no podía ser escuchada I1lÚS 

que por un acto, y .w locl/ra deja tI diswncia ralllo el i/lfallliddio Ctlmo el ma/ricidiCJ. ya que no 

ataca a Jeanne misma y se conforma con pasar al acto únicamente lo necesario pllra adve.til'k do: 

J2 Ibid~m. p 443. 
".1 Ibidem. r 499. 
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su rechazo de persecución, sólo habrá dado miedo a Jeanne para poder manteller su delirio en re­

serva. 

De esta manera, se plantea como fundamental unafolíe a deux entre Marguerite y Janne, pe­

ro: ¿dónde queda entonces el papel de Élise, a quién Lacan ubica como perseguidora principal? 

Allouch realiza un recorrido, por el seminario de Lacan de 1975, en el que se encuentra el pro­

blema de la distinción como tal del real, del simbólico y del imaginario, mismo que intenta resol­

ver al pasar del nudo borromeo de tres consistencias al nudo de cuatro. Hay entonces un cuarto 

término designado como: "el sinthome". Con el anudamiento que hace Lacan de la cuarta con­

sistencia, lo que está en juego es una "modalidad inédita de tratamiento de la paranoia": "(oo.) 

del viraje de la paranoia hacia aquello que ya no constituye una paranoia a menos que sea IIl1a 

común. La folie a deux, a partir de este momento podrá ser nombrada como folie 1111 moins trois 

[locura de por lo menos tres] y ser reconocida como constituyente de una paranoia."" 

Retomando esta cuestión, sitúa el caso de Marguerite, que ya habla planteado como unafo­

lie a deux en la que se encontraban Jeanne y Marguerite, ahora como una folie 'a trois. Este ter­

cer elemento es para Allouch, esa tia de Marguerite a la que Lacan se refiere de la siguiente ma­

nera: "Una tia rompió con todos y dejó una reputación de rebelión y desorden en la conducta."·~ 

Pero esta integración de la tia solo es posible en tanto un cuarto elemento que tuviera el estatuto 

de sinthome: Nene - Élise, la hermana de Marguerite. Plantea que Élise es este cuarto nudo que, 

por el hecho de que vino a ocuparse maternalmente de Marguerite, realizó pues, el real de un 

modo subjetivo. 

AsI, propone que esta estructura de tres paranoicos y un sinthome se habrá sostenido hasta el 

desencadenamiento de la sintomatología psicótica Je Marguerite, es decir, hasta el momento en 

que se embarazó por primera vez. Dicho embarazo implica una ruptura en la función de sintllOllle 

de Élise , función que de acuerdo con Allouch, Lacan trata de conquistar frente a Marguerite yes 

aquf donde éste adquiere la función silll/wme-Nene y donde se sitúa la transferencia psicótica. 

Marguerite - Lacan. 

En tomo a ésta cuestión surge para Allouch el problema de cómo Lacan siendo un extrm10 al 

grupo familiar ha podid'J llegar a realizarse como .,¡/I/hame. Responde pues: porque Lacan t0111a 

una postura distinta a la de Nene frente u un punto fundamental, es decir. pum Élise Margucrite 

.'" IlJidtm. p. 54M. 
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debe renunciar a ser novelista, para Lacan se trata, por el contrario de lograr su reconocimiento 

como tal. Plantea entonces que Lacan logra conquistar su función de sin/hame y recomponer la 

estructura borromea al hacerse el secretario efectivo de Marguerite. Lacan es el secretario de 

Marguerite, porque además de transcribir en papel lo que habría sido la vida de la sall/a: " ... es 

también el director del alma, en él sentido estricto del término, en el sentido de aquel que revela 

el deseo aún a costa de desdeñar el bien en aquella que el dirige. Sabe ver en la santa un alma po· 

co común; visionario de este hecho extraordinario, la intervención de esta visión puede acarrear 

como consecuencia nada menos que' el llevar a la santidad aquello que en un principio fue recibi· 

do como una manifestación de locura humana y a ese título, un objeto de curiosidad.,,46 Así, al 

hacerse Lacan secretario de Marguerite, interviene asumiendo la realización del deseo de Mar· 

guerite de hacer saber, y suprime la impotencia en la que el deseo se hallaba trabado, con esto, su 

posición en tanto sinthome así como la transferencia, quedarán sólidamente establecidas. 

Allouch considera que la publicación que hace Lacan de aquello que dice Marguerite, forma 

también parte del caso mismo, porque aparece como un síntoma, es pues, una publicación que 

está atrapada en 1 .. transferencia, que dice, se mantiene y refleja en el hecho de que Oidier, hijo 

de Marguerite, haya llegado a analizarse con Lacan. Marguerite interviene en el análisis de Oidier 

dando elementos a éste para que ubique que su madre era la Aimée de Lacan, porque: "no debe 

dejar que a Lacan se le tome como padre ah! donde ha conquistado su función de sill/hame en la 

estructura."" La intervención de Marguerite tuvo efecto porque Oidier deja inmediatamente de ir 

con Lacan. 

Esa función de sin/hame de Lacan termina según Allouch en 1953, tomando forma en la 

ruptura entre Oidier Anzieu y Lacan. Considera 'iue esa función de sin/llame efectuada por Lacan 

durante todo el tiempo de hospitalización de Marguerite, viene a ser tomada por Cristo desde la 

época que siguió a la muerte de Jeanne cuando reanuda sus vínculos con la religión .. 

Una vez referidas las consideraciones de Allouch sobre la génesis del caso. surge la si· 

guiente pregunta: ¿cómo se explica a partir de éstas hipótesis. el pasaje al acto con Huggette ex 

Duflos? Ubicando como mínimo unaJo/ie a dCILt entre Marguerite y Janne, en la que el infanti· 

cidio juega un papel elemental. aborda la cuestión de la idea ccntral del delirio de Margucrite y 

o 1.."c.1n J. De la psic.:t\.'\is paranoit.:iI, '''id!'"" p 174 n 159. 
~b Allouch, lbidrm. p. 5K-t. 
~) I/,id,'m, p. 659. 
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su relación con el acto. Frente a tal relación se pregunta lo siguiente: ¿Cómo es posible que la 

agresión contra una estrella del escenario, haya tenido efectos resolutorios si no de la psicosis sí 

al menos de la mayoña de sus manifestaciones muy en particular del delirio? Haciendo referen­

cia a la pregunta que se le hace a Marguerite de ¿por qué crera que su hijo estaba amenazado? 

Contesta hipotéticamente por Marguerite y dice: ,. Su hijo está amenazado, afirmamos, en tanto 

supuesto rastro de una relación sexual. Es precisamente porque se le identifica como rastro de 

una relación sexual que el niño está amenazado; matar al niño sería borrar (matar es "borrar del 

mapa") el rastro de esa relación sexual. .. 48 

Según Allouch, el efecto curativo de la agresión contra la señora Z., Huguette ex Dunos, es 

que la actriz encama frente a la mirada aterradora de Marguerite, la figura de una mujer que 

exhibe su sexualidad, su existencia es como la de un niño, una declaración de sexo. Pero: ¿cómo 

llega a ésta conclusión? Se remonta al contenido del delirio de Marguerite en su primer interna­

miento en el cual, sus interpretaciones y las ideas delirantes están centradas en su conducta "que 

consideran depravada", pero a partir de su primer embarazo y de la muerte de su hijo, plantea 

una respuesta a sus persecuciones: Todos amenazan a su hijo. Plantea que, el embarazo aparece 

como una rebelión contra la maternidad, pero no a ésta como tal, sino en su condición de signo 

manifiesto del acceso de una mujer a la sexualidad. Se pregunta: ¿de qué manera habrá abordado 

Marguerite su declaración de sexo?, es aqur donde sitúa aquella erotomanía homosexual plantea­

da por Lacan, y propone que es la amistad entre Marguerite y su mejor amiga, C de la N., a la que 

acusa de la muerte de su hija, la prueba constitutiva de lo que ella misma llama "su jardrn secre­

to". Se pregunta sí la boda de Marguerite con Rene, una boda sugerida y organizada por C de la 

N., ¿no representaba para Marguerite, una prueba de amor hacia su amiga? Considera que a par­

tir de ésta cuestión ya no parece tan aberrante la identificación de esta amiga como perseguidora, 

pues el primer fruto de ese casamiento al que ella habrá incitado resultará una hija muerta. 

Para Allouch, el delirio acaba con una amistad que convierte en perseguidora a la beneficia­

ria de esa amistad. pero quién aparece cronológicamente como la primera amiga de Marguerite, 

es su madre. Es una amistad en la que Jeanne Pantaine renuncia a ser maternal con su hija Mar­

guerite. amistad que pareciera haberse roto porque al referirse a su madre Marguerite dice que 

lamenta no haberse quedado con ella. manifestando uml intensa tristeza por haberle provocado a 

lit Ibidem. p. :\27. 
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Jeanne tristeza. Alluoch plantea que la amistad entre Marguerite y C. de la N., se basaba en el re­

conocimiento por parte de la segunda, de que Marguerite era una muchacha diferente a las otras. 

diferencia que llegarla incluso a hacerle decir: "tú eres masculina". Se pregunta entonces, sí: 

¿Reencontraba Marguerite en este reconocimiento la posición de privilegio que ya su madre le 

otorgaba? Propone que la chispa que desencadenarla la psicosis, se instala en el momento en que 

C de la N. no cumplió su palabra, impulsándola a seguir el camino más común: su casamiento 

con Rene, así, subraya que al designar a C. de la N. como responsable de la muerte de la niña y 

como perseguidora, Marguerite reaccionaba ante su amistad traicionada por el impulso de C. de 

la N. a su casamiento con Rene. 

Pero entonces, ¿cómo es que Hugette ex Dunos se convierte en perseguidora? AlIouch pro­

pone que con la llegada de su segundo hijo que vive; resulta parcialmente ineficaz la imputación 

a C. de la N como perseguidora y, la incorporación al delirio de Huguette ex Dunos permite - en 

tanto actriz que exhibe su sexualidad-, que venga a formularse una nueva amenaza, al mismo 

tiempo, que se lleva a cabo una nueva persecución: exhibir en público su jardín secreto. Así. en 

la identificación de Huguette ex Dunos como perseguidora principal, se une la amenaza sobre su 

hijo y sobre Marguerite, una amenaza que sostiene el cuestionamiento en acto de la relación se­

xual. Considera que Huggette ex Duflos se vuelve la perseguidora principal, y no Piere Benoit. 

porque a diferencia de éste quién sólo revela por escrito la vida privada de Marguerite; Huggette 

ex Dunos, es la inspiradora, la informadora de la vida de Marguerite a Piere Benoit. pero además 

se hace particularmente peligrosa porque interpreta en el escenario la vida de Marguerite. 

Allouch basa ésta hipótesis en el planteamiento que hace Lacan sobre el acting-out. Lacan 

explica que, cuando alguien lee. el acting-out, empieza no durante la lectura en voz alta. sil/e> el/ 

el momento en que, dejando de leer, ese alguien se pone a actuar e/texto. As!, Huguette ex Du­

tlos no era sólo lectora de la vida de Marguerite como Benoit, sino actriz de esa vida privada. El 

atacar a Huguette ex Dutlos inmediatamente antes de que entre en escena. aparece de acuerdo 

con Allouch, como un gesto cuyo objetivo habrá sido el de poner término al goce de ese suple­

mento, a ese suplemento de goce que es el que da a la actriz su estatuto de perseguidora principal. 

y de blanco pam el pasaje al acto de Murguerite. 

Estos son pues. los planteamientos que tanto Lacan como Allouch estableccn en torno a la 

génesis de la psicosis de Margucrite, mismos en los que nos interesa ubiclll' ciertos puntos ya re­

feridos al principio del capítulo. 



En tomo al planteamiento de Freud en el que ve al delirio como aquello donde se traslucl' 

lo que el neurótico esconde, y que representa un intento de restablecimiento o cura en las psico­

sis. Tenemos pues, que en Marguerite tal delirio fue el que permitió tanto a Lacan como a 

Allouch, desarrollar los planteamientos sobre la génesis de la psicosis, ya que como planteó 1...,­

can en la tesis, serIa equivocado considerar como puramente secundarias las identijicaciolles sis­

temáticas del delirio, que por el contrario suelj:n tener la relación más directa con el conOicto, y 

con los complejos realmente generadores del delirio. 

Los planteamientos en la tesis de Lacan apuntan a las concepciones referidas de Freud sobre 

el delirio: "Ahora bien, el delirio mismo expresa a veces de manera tan adivinatoria la realidad 

inconsciente, que el enfermo puede integrarla de golpe, como otras tantas armas nuevas, las re­

velaciones que el psicoanalista aporta sobre esta realidad.,,49 As!, el delirio de Marguerite expresa 

su persecución y habla de cómo se une su locura con la de Janne Pantaine en una/oUe a deux, su 

delirio, como señala Lacan (basado en Freud), a diferencia del sueño no precisa de interpreta­

ción puesto que el él mismo es una interpretación. 

Dicho delirio manifiesta también que la psicosis no implica una pérdida de la realidad, sino 

una relación distinta con ésta, y lo que responde Lacan frente a la pregunta ¿Hay un beneficio po­

sitivo en la psicosis?, habla de ésta relación: "Si hemos de ser consecuentes no podemos negar cr 

priori tal posibilidad. El beneficio podrá realizarse a expensas de la adaptación social e incluso 

biológica del sujeto, pero eso no disminuye en nada el alcance humano de algunas representacio­

nes de origen mórbido. Ciertos rasgos exquisitos de la sensibilidad de nuestra enferma -su com­

prensión de los sentimientos de la infancia, su entusiasmo por los espectáculos de la naturaleza, 

su platonismo en el amor, as! como su idealismo social, que no conviene tener por vaclo a causa 

de haber quedado sin empleo- se nos muestran, evidentemente, como virtualidades de creación 

positiva; y no se puede decir que la psicosis haya dejado intactas esas virtualidades. puesto que, 

por el contrario, es la psicosis la que las ha producido directamente.,,3o Lacan hace evidente que 

para él, lo relevante no es la pérdida de Icr realidad, sino el resorte de lo que se sus/itu)'e a ella. y 

que además esa relación distinta con la realidad no manifiesta un déficit, sino vinualidades de 

creación positiva. 

"Lacan. J.tbidem. p. 254 . 
. ., lA,can. J.tbid,m. p. 262. 
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Ese gusto de la escritura y ese carácter de urgente necesidad personal que adquiere en 

Marguerite la elaboración de la obra literaria, renejan las virtualidades de creación positiva de 

las que habla Lacan, pero también, hacen manifiesto aquel el planteamiento del mismo, en el que 

dice que lo primero que catetiz:; el psicótico son las palabras. 

En el capitulo anterior identificamos al delirio como una estructura meton(mi,:a, misma que 

a pesar de ser un lenguaje sin dialéctica, permite, debido a su conexión de signijicantes, ubicar 

la génesis de la psicosis: un discurso que por representar al desplazamiento, rodea los obstácu­

los de la censura, al mismo tiempo que de alguna manera objetiva al sujeto. Ahora bien, ¿cómo 

situamos éste planteamiento en el caso de Marguerite? 

El delirio de Marguerite pennite ubicar la génesis de la psicosis, porque en él se manifiestan 

sus representaciones inconscientes rodeando los obstáculos de la censura, es decir, mediante un 

desplazamiento manifestado en la manera cómo Huggette ex Dunos se convierte en perseguido­

ra. De acuerdo con Lacan, los perseguidores de Marguerite, tienen un significado puramente 

simbólico, que es puesto de relieve por la ausencia de toda relación entre ellos y Marguerite. Es­

tos dice, aparecen como dobles de un prototipo: el de la hennana mayor. Los perseguidores de 

Marguerite implican según Lacan a una imagen que representa su ideal y también el objeto de su 

odio. Por su parte, Allouch considera que es mediante un desplazamiento de la figura de la ma­

dre-amiga Janne, que primero C. de la N. se convierte en perseguidora; y luego, por un despla­

zamiento del contenido del delirio sobre lo que representaba la figura de Huggette ex Dunas, es 

que ésta se convierte en perseguidora y vfctima del pasaje al acto. 

Así, en la estructura del delirio de Marguerite, se puede ubicar aquello que Freud identifica 

en el escrito: "Sobre algunos mecanismos neurótico en los celos, la paranoia y la homosexuali­

dad", como un proceso relevante en la psicosis, nos referimos pues, al desplazamiento. Este des­

plazamiento, como ya mencionamos, es comparado por Lacan con la estructura metonímica del 

lenguaje que, representa la estructura primordial de éste, es decir, la conexión de significantes. Es 

[lues, mediante tal conexión de significantes, que en su delirio. Marguerite puede hablar de la 

erotomanía identi ficada por Lucan, de su persecución. y del infanticidio que une ~u locura con la 

de Janne. 

Una de las cuestiones más relevantes a identificar en el caso de Marguerite. es aquello. en lo 

que Laean ubica el sustento de una escucha psicoanalítica del delirio. y por lo tanto de un trata­

miento posible de la psicosis. es decir. la cuestión de la rr'/II:;j,.rC/lcill. Esa transferencia que ne-
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construcción delirante. ( ... ) B) Sí la sistematización del delirio implica una cierta tranquilización 

(Lacan lo observó con discreción) qw:da por explicar cómo esta construcción pudo concluirse en 

un gesto que no tenía nada de tranquilizador.,,51 

Considerando que el delirio de Marguerite se va sistematizando y va teniendo diferentes te­

máticas, Allouch plantea que las aporías sobre la relación entre el delirio y al pasaje al acto. se 

ubican en la temática del delirio. Así, pues, en el delirio de Marguerite se desarrollan las temáti­

cas de persecución, erotomanía, grandeza, reivindicación, y celos. Propone que éstas dos últimas 

temáticas denotan un cambio en la función del delirio y en su relación con el acto en suspenso. 

Refiere que la temática principal es la de persecución: la amenaza de muerte sobre Didier. a 

la que vendrán a agregarse la erotomanía relacionada al príncipe de Gales y que hace posible 1" 

constitución de la pareja madre - hijo; y la temática de grandeza que volverá inoperante la ame­

ltaza contra el niño. Plantea que estas tres temáticas no bastaran a Marguerite para conseguir un 

alivio: y partiendo de su hipótesis de que el asesinato se cernía sobre su hijo, no en su condición 

de tal. sino en tanto huella de la relación sexual dice que: "la reivindicación desplaza la persecll­

ción del hijo a la madre, desde entonces cuestionada en calidad de mujer. lo que será confirmado 

por los celos que le despierta la actriz y que manifestará en el acto mismo de atacarla. Con el sur­

gimiento de la reivindicación y el desplazamiento de la persecución cambia también la función 

del delirio y su relación con el acto, el delirio. a partir de ese momento. la empuja hacia el acto. 

mientras que antes su función era exactamente la contraria.'·52 Considera que el pasaje al acto de 

Marguerite. al cual le precede la estructuración de un delirio. se puede explicar por la temática 

del mismo delirio, así propone que mientras las temáticas de persecución. erotomanía y grandeza 

alejan al acto. la temática de reivindicación y los celos acercan a el. 

Allouch responde entonces a las aporías planteadas mediante la temática del deliro. pero 

también. señala otra cuestión en la cual nosotros ubicamos un elemento fundamental para e.xpli­

car el pasaje al acto. y se relaciona con el hecho de que nadie haya atendido a la enunciación de 

Marguerite en su delirio. 

Frente a dicha cuestión. comenZaremos por referir la manera como Lacan lIbica la funrión 

del delirio de Marguerite: "Así constituido. y n pesar de los brotes de ansiedad aguda. cl deliri". -

hecho digno de considcración~ no se tmdujo en ninguna reacción ucliclllosa duranle m¡Ís de cinco 

,\1 "lit/elll_ p, 137 . 
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años. Es verdad que en los I1ltimos allos se producen ciertas situaciones alarm~ntes. La enferma 

experimenta la necesidad de "hacer algo", pero, cosa notable, esta necesidad se traduce primera­

mente en un sentimiento de estar faltando a sus deberes desconocidos. que ella relaciona con los 

imperativos de su misión delirante. Sin duda, si consigue publicar sus nove/as, sur enemigos re­

trocederán espantados (el subrayado es nuestro). ~'] Hace énfasis en que dicho delirio funcionó 

durante más de cinco años como una derivación de la pulsi6n homicida, pero también llama la 

atenci6n sobre el hecho de que cuando su demanda era más intensa -querfa publicar sus novelas y 

denunciar pl1blicamente a sus perseguidores- nadie atendi6 a su llamado. Plantea que la aprici6n 

del delirio tuvo al principio un carácter a su vez demostratil'o. un valor de advertencia. que debi6 

permitir la prevenci6n del pasaje al acto. con el internamiento de Marguerite. 

Recordemos aquf lo que Marguerite pretende hacer poco tiempo antes de su pasaje al acto, 

ella. escribe cartas. novelas, poemas. quiere publicar en un periódico lo que le ocurre, manda al 

prfncipe de Gales sus escritos., en sf, experimenta la necesidad de "'Ulcer algo", se esfuerza por 

decir y que la escuchen. y como dice Lacan. ella parecfa poner sus últimas esperanzas en las no­

velas que habfa ofrecido a la editorial G. Pero nadie respondió a la enunciación que hace Mar­

g¡.erite, ni frente a la señal que ésta enunciaci6n pudo tener de advertencia, de ah! la inmensa de­

cepción que la lleva a hacer algo para conseguir una respuesta . 

. Marguerite intentaba provocar algo con sus escritos. algo que no fué escuchado hasta que 

realiza un pasaje al acto. y como plantea Allouch "en cierta medida el pasaje al acto consigue ese 

objetivo: efectivamente aparecerá en los periódicos y por lo tanto Marguerite podrá decir (gracias 

al pasaje al acto. finalmente será interrogada) en que consiste su espanto."" 

A las cuestiones expuestas podemos agregar un detalle muy importante que como refiere 

Allouch no es planteado por Lacan; dicho detalle se relaciona con las siguientes preguntas: ¿Cuál 

fué en efecto el propósito de Marguerite. cuando llega con Huguette ex Dunas? ¿Quer!a atacar 

mortalmente a la actriz? Allouch plantea que la versi6n de Lacan sobre el atentado, elimina el 

hecho de que Marguerite haya hecho a la actriz todo un discurso, que por muy incoherente que le 

haya podido parecer a esta última, tal vez reclamaba otra cosa que el que simplemente se le igno­

rara. Esto es lo que Allouch nos refiere sobre la escena: "Si ahora nos referimos a lo que dirú 

" ¡bid.m. p. 442. 
" ¡bidem. p. 154. 
"Allouch. ¡bid.m, pp 219 -220. 
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Marguerite inmediatamente después del atentado. deberemos admitir que nunca dijo haber queri­

do matar a Huguette ex Duflos. Le Joumal nos informa que estaba "finalmente decidida a pedirle 

explicaciones". Par(s- Soir que quiso' "preguntar a la vedette las razones de la doble persecu­

ción". Observemos. además. que al matar a Hugette ex Duflos. es decir al volverla definitiva­

mente incapaz de responder. Marguerite se habrfa quedado con sus preguntas en los brazos." .,~ 

Muy probablemente lo convertido en un pasaje al acto. era de principio solo la exigencia de una 

explicación que llegó a ser atentado por continuar recibiendo solo negativas frente a su demanda. 

Ahora bien. tomando como fundamentales los siguientes puntos: a) el hecho observado' por 

Lacan de que el delirio no se tradujo en ninguna reacción delictuosa durante más de cinco años. 

que tuvo un carácter a su vez demostrativo. un valor de advertencia. que debió permitir hi pr'e' 
vención del pasaje al acto; b) el hecho también observado por Lacan. pero enfatizado por 

Allouch. de que Marguerite intenta provocar con sus escrito~ algo que no fue escuchado hasta 

que realiza un pasaje al acto. y que gracias al pasaje al acto. finalmente será interrogada; y e) 'el 

hecho planteado por Allouch de que Marguerite nunca dijo haber querido matar a Huguette ex 

Dunos. sino que más bien estaba "finalmente decidida a pedirle explicaciones. 

Consideramos entonces. que en el delirio de Marguerite si hubo durante mucho tiempo no 

solo la derivación de una pulsión homicida. sino también un intento de plantear una verdad. una 

búsqueda de respuesta frente a su persecución. y también un intento de hacer algo para detener a 

sus perseguidores. dicha cuestión se manifiesta en el hecho de que ella no sólo habla en su deli­

rio. sino que también lo escribe. como si quisiera ponerlo en lo real (un texto). pero también pro­

vocar algo en lo real con éste mismo. Pero a fin de cuentas nadie escuchó la enunciación. la de­

manda y la advertencia de que algo le ocurria a Marguerite. y por la ausencia de respuesta frente 

a algo tan real como puede ser un escrito. ella hizo un reclamo más directo. sin embargo. obtiene 

el mismo silencio y es entonces cuando actúa en lo reul de manera tul que se le pide hablar. 

Asr. parece que no sólo es necesario un delirio pura la derivación de un "impulso homicida 

". sino también alguien quien atienda a esa demanda del querer hacer saber en la psicosis. Con 

eslo sin duda el sujeto que padece el delirio estarfa provocando algo en lo real sin lener que pasar 

al aClO. como Marguerite. A diferencia del caso de las hermanas Pllpin y de Iris Cabezudo. Mar­

guerile después de su pasaje al aelO. se encuentra con alguien -L1can- que alendió a su demanda 

~~ Ibidem. p. 238. 

161 



y que ubico la importancia de su delirio y sus escritos, logrando establecer una transferencia que 
:; .. -: l.: 

llevó a Marguerite a una cierta cura, y a tener una vida como otras tantas. 
" ,",' .. 

CONCLUSIONES SOBRE EL CAPfTULO 
. " .' 

Al inicio del capItulo mencionamos que nos interesaba ubicar en los casos determinadas cuestio­

nes teóricas tratadas en capItulas anteriores; intentaremos pues, plantear de manera general como 

ubicamos dichas cuestiones en los casos abOrdados. 

En primer lugar nos interesaba ubicar el planteamiento de Freud en el cual ve al delirio co­

mo aquello donde se trasluce lo que el neurótico esconde, y que representa un intento de resta­

blecimiento o cura en las psicosis. En cuanto a las hermanas Papin, planteamos que dicha mani­

festación no aparece como tal por lo que resulta mucho más complicado establecer hipótesis en 

torno al caso. Sin embargo algunos ápices de delirio junto con otros elementos, permitieron a La­

can, Allouch, Porge y Mayette elaborar diferentes planteamientos sobre el pasaje al acto y la gé­

nesis de la psicosis. En el caso de Iris Cabezudo, se encuentra un pasaje al acto que no alcanzó 

para plantear una verdad, frente a lo que 2S ailos más tarde Iris desarrollará un delirio. Aquel de­

lirio manifestó lo planteado por Freud, en él, Iris habla de una verdad que no pudo contar ailos 

antes, reconoce en Raimunda a su perseguidora, a la misma que habla encubierto en su primera 

versión del crimen, cuando todavla no era considerada como paranoica. En Marguerite tal delirio 

fue el que permitió tanto a Lacan como a AlIouch, desarrollar los planteamientos sobre la génesis 

de la psicosis. ya que como planteó Lacan en la tesis, seria equivocado considerar como pura­

mente secundarias las identificaciones sistemáticas del delirio, que por el contrario suelen tener 

la relación más directa con el conflicto, y con los complejos realmente generadores del delirio. 

AsI, el delirio de Marguerite expresa su persecución y habla de cómo se une su locura con la de 

Janne Pantaine en unafoUe a deux, su delirio, como seilala Lacan (basado en Freud), a diferencia 

del sueño no precisa de interpretación puesto que el él mismo es una interprelllción. 

En torno a la cuestión de la pérdida de la realidad, se planteo con base en Lacan, que lo re­

levante en la psicosis 110 es la pérdida de la realidad. sino el resorte de lo que se slwituye a e/la. 

Esto se manifiesta en la hipótesis que desnrrolta Lacan sobre el pasaje al neto de las hennanns 

Papin, el cual se explica como un momento en el que In imagen que da consistencia ni narcisis­

mo, jugó un papel fundamental y se estableció entonces una modificación en lo imaginario. una 
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relación distinta con la realidad, más no una pérdida del contacto con ésta. En cuanto al caso de 
,,' 

Iris no se puede hablar tampoco de una pérdida del contacto con la realidad, ni en el momento de 
", . '." . . 

su pasaje al acto, ni en el momento de' su delirio. El primer hecho fue calificado por el Dr. Ca-

milo Payssé, como una protesta y una ~lecci6n delictiva que fue lógica y, provocada por la pre­

sión de un factor agresivo e hiriente de su medio ambiental; fue considerada entonces, desde el 

punto de vista psiquiátrico, como alguien que se encontraba en plena conciencia de sus facultades 

mentales. Ahora bien, en el momento de su delirio Iris es considerada ya una paranoica, sin em­

bargo, menos que nunca se podrfa hablar de una pérdida del contacto con la realidad, ya que me­

diante su delirio, Iris puede por fin hablar de una realidad, de aquella que se vivfa en casa de los 

Cabezudo Spósito. 

Respecto de Marguerite, muy por el contrario de hablar de una pérdida del contacto con la 

realidad, Lacan ubica las virtualidades de creación positiva que la psicosis produjo directamente, 

como por ejemplo, la comprensión de Marguerite de los sentimientos de la infancia. su entllsias· 

mo po, los espectáculos de la naturaleza, su platonismo en el amor, as( como su idealismo so· 

cial. Lacan hace evidente que para él, lo relevante no es la pérdida de la realidad. sino el resorte 

de lo que se sustituye a ella. y que además esa relación distinta con la realidad no manifiesta un 

déficit, sino virtualidades de creación positiva. 

Otra cuestión que nos interesaba remarcar y que se encuentra estrechamente ligada al asunto 

de la perdida de la realidad, es el planteamiento que hace Freud en "Introducción al narcisismo." 

de que al retirar la libido de los objetos, lo primero que catetiza el psicótico es el yo; frente a 

esto, remarcamos el planteamiento de Lacan el cual dice que lo primero que careriza el psic6rico 

son las palabras, planteamiento que concuerda aún más con el de Freud, de ver al delirio como 

un intento de restablecimiento. En el caso de Iris, tal cuestión se reneja justamente en el mo­

mento en que es considerada como paranoica, y comienza a delirar pero también n escribir su de· 

lirio, dicha escritura sólo termino con la muerte de la misma Iris, quién careriza sus palalmls 

desde el momento en que plantea una verdad, y que por hacer se le condena a una muerte sOl:ial 

con el exilio. Al igual que Iris. Marguerite catetiza sus palabras pero mucho antes que su pasaje 

al acto, en ella, el gusto de la escritura y ese carácter de urgente necesidad personal se manifies· 

tan en la elaboración de la obra literaria; dichas cuestiones renejan las virtualidades de crca,ión 

positiva de las que habla Lacan, pero también, hacen manifiesto que lo primero '1"<' clIrt'li:lI '" I'si· 
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cólico son las palabras. Y ta! catetización' fue la que mantuvo a Marguerite por muchos años. lejos 

de un pasaje al acto. 

Intentamos ubicar también a! mecanismo de desplazamiento que Freud propone como un 

proceso relevante en la psicosis. y que Lacan ubica en la estructura del delirio. Así. considera al 

delirio. como una conexión de significantes. es decir. como una metonimia; que compara con el 

desplazamiento y que representa la mejor forma de rodear los obstáculos de la censura. A partir 

de lo planteado por Freud y por Lacan ubicamos al principio del capitulo. al delirio como: una 

estructura meton(mica. misma que a pesar de ser un lenguaje sin dialéctica, permite, debido a su 

conuión de significantes. ubicar la génesis de la psicosis; es un discurso que por representar al 

desplazamiento. rodea los obstáculos de la censura. al mismo tiempo que de alguna manera ob­

jetiva al sujeto. 

En el caso de Iris. el desplazamiento que Freud propone como un proceso relevante en la 

psicosis se manifiesta, cuando su delirio empieza a estructurarse y ella identifica una peligrosidad 

en los católicos. los ubica pues. como perseguidores. Dicho desplazamiento se refleja también 

cuando ve en los psiquiatras a los aliados de la madre. En ellos desplazaba a la verdadera perse­

guidora. y a! comienzo de la formación de su delirio. rodeaba con el desplazamiento los obstá­

culos de la censura. Así. habla sin metáfora de su persecución y de quién la persigue por lo que, 

se puede establecer a partir de él la génesis de su psicosis. Por otro lado, aún en su locura el deli­

rio la objetiva y le permite replantear en otro términos lo que en el acto no encontró solución 

frente a la respuesta que obtuvo. Su delirio tuvo como el de Schreber, la peculiaridad de susten­

tarse en una escritura. Delirio y escritura fueron pues la única tabla que quedó al alcance de Iris 

en medio de ese naufragio 

El delirio de Marguerite permite ubicar la génesis de la psicosis, porque en él se manifiestan 

sus representaciones inconscientes rodeando los obstáculos de la censura. es decir. mediante un 

desplazamiento manifestado en la manera cómo Huggette ex Duflos se convierte en perseguido­

ra. De acuerdo con Lacan. los perseguidores de Marguerite. tienen un significado puramente 

simbólico. que es puesto de relieve por la ausencia de toda relación entre ellos y Margueritc, Es­

tos dice, aparecen como dobles de un prototipo: el de la hermana mayor. Los perseguidores de 

Marguerite implican según Lacan a una imagen que representa su ideal y también el objeto de .I'U 

odio. Por su parte. Allouch considera que es mediante un desplazamiento de la figura de la ma­

dre-amiga Janne, que primero C. de la N, se convierte en perseguidora; y luego. por un dcspla-
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zamiento del contenido del delirio sobre lo que representaba la figura de Huggette ex Dunos, es 

que ésta se convierte en perseguidora y vrctima del pasaje al acto 

Asr, en la estructura del delirio de Marguerite, se puede ubicar aquello que Freud identifica 

en el escrito: "Sobre algun'os mecanismos neurótico en los celos, la paranoia y la homosexuali­

dad", como un proceso relevante en la psicosis, nos referimos pues, al desplazamiento. Este des­

plazamiento, como ya mencionamos, es comparado por Lacan con la estructura metonrmicadel 

lenguaje que, representa la estructura primordial de éste, es decir, la conexión de significantes. Es 

pues, mediante tal conexión de significantes, que en su delirio, Marguerite puede hablar de la 

erotomanra identificada por Lacan. de su persecución, y del infanticidio que une su locura con la 

de Janne. 

Una de las cuestiones fundamentales que intentamos ubicar en los casos, fue la de la transfe-,· 

rencia. Con relación al caso de las hermanas pudimos notar, que asr como el mismo Freud pudo 

explicar el delirio de Schreber sobre F1echsig, Jean Allouch, Erice Porge, y Mayette Viltard se 

pueden explicar el pasaje al acto de las hermanas Papin como un proceso de transferencia mater­

/la sobre la Sra. L. Transferencia que pudo ser posible mediante el desplazamiento que Freud 

plantea como relevante para los procesos de la psicosis. En el caso de las Papin, se da el despla­

zamiento de la figura de Clémence sobre la Sra. Lancelin y, se establece la transferencia que más 

que no existir en la psicosis, fue la misma que posibilitó aquel pasaje al acto. 

Esta transferencia que negaba Freud en la psicosis. es la que de acuerdo con Diego Nin, lleva 

a Iris a demandar al psiquiatra -quién habra escrito la novela: El loco que yo mat~,- la ayuda para 

Raimunda, a plantearle a él y no a otro la locura de su madre. Transferencia que también se mani­

fiesta en la relación que Iris mantuvo con la Srta. Elida Tuana, a quién se acercó durante el trans­

curso de diez años, mismos en los que ya era considerada una psicótica. Hay pues en Iris, el ele­

mento fundamental para un tratamiento posible de la psicosis, que implica la escucha del delirio. 

La transferencia fue la que permitió el tratamiento de Marguerite por Lacan en Sainte-Anne: 

la que de acuerdo con Allouch no dejó de tener consecu~ncias en la manera como Lacan inter­

preta y define el caso, Allouch sitúa la transferencia Marguerite-Lacan, en el hecho de que éste 

último haya podido llegar a realizarse como si/lthome -en el lugar de Élise-, convirtiéndose en el 

secretario efectivo de Marguerite y recomponiendo la estructura borromea, Plantea quc al con­

vertirse Lacan en secretario, interviene asumiendo la realización del deseo de Margueritc de ha­

cer saber, con lo que su posición en tanto .. illt/lOme así como la transferencia, quedaron sólida-
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mente establecidas. Dicha cuestión se manifestó en el hecho de que años más tarde de la salida 

de Marguerite, su hijo, Didier Anzieu llegara a analizarse con Lacan. As[ pues, dicha transferen· 

cia hizo posible el tratamiento generador, no de una cura como tal de acuerdo con Allouch, , pero 

s[ de una cura pareial que permitió a Marguerite tener una vida como cualquier otra, después de 

su delirio y su pasaje al acto. 

Estas son pues las cuestiones que hemos venido desarrollando a lo largo de este trabajo y 

que intentamos situar en el caso de las hermanas Papin, de Iris Cabezudo y de Marguerite; es cla­

ro que cada una de las hipótesis aqu[ planteadas implica un trabajo más amplio, es decir, un estu­

dio como el que realizan los autores aqu[ refieridos, en tomo a sus hipótesis. Sin embargo, consi­

deramos que es posible -con todo lo arriesgado que pueda resultar- situar los planteamientos de la 

manera en que lo hemos hecho, en primer lugar porque hay un constructo teórico y un cuerpo 

histórico de cada caso que nos da la base, y en segundo lugar, a partir de éstas dos cuestiones, los 

hechos reflejan o manifiesta, por ejemplo, que el problema de la psicosis no implica un pérdida 

de la realidad, que en estos fenómenos, el delirio aparece como un intento de restablecimiento, 

que resulta más factible hablar de desplazamiento que de proyección as[ como también plantear 

que el psicótico catetiza las palabras y no el yo; y por último, como punto más relevante, que la 

psicosis no excluye al proceso de transferencia. 

Ahora bien, durante la construcción y deconstrucción de los anteriores caprtulos, surgió la 

hipótesis fundamental de ésta última parte, misma que implica la cuestión del delirio y su rela­

ción con el pasaje al acto. Como ya hablamos mencionado, la estructura de dicha hipótesis, fue 

constituyéndose a partir de planteamientos hechos por Freud y Lacan; y antes de enfocamos a la 

hipótesis resultante de éstos, recordaremos cómo ubicamos en los casos lo planteado por Freud y 

Lacan. 

Como punto de partida, situamos el planteamiento de Lacan en el cual considera que la pul· 

si6n agrt!siva (inconscientt!) se ubica como la afecci6n que sirve de base a la psicosis. Aunado a 

éste, se encuentra otro, en el que establece que las plllsiones agresivas, especialmente homicidas. 

pueden manifestarse a veces, sin epifen6meno delirante, que "hablalldo a se/las", 110 dejan de 

revelar una allomalfa especfjica. 

Con relación n esto, ubicamos el pasaje al neto de las hemlanas Pnpin, dentro de aquellos 

actos en los cuales, la pulsion agresiva u homicida se manifiesta sin cpifcnómcnn delirantc, cs 

decir, sin un delirio que se estructurara como tal. Aparece sin embargo un índice. una manifest,,-
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ción del padecimiento de las hennanas Papin: nos referimos al incidente de la alcaldía que sin 

duda reflejo la existencia de una cuestión delirante. pero una cuestión delirante que pennanece en 

reserva y no llega a estructurarse para los demás, 

El pasaje al acto de Iris Cabezudo. se ubica también en las manifestaciones que no presentan 

epifenómeno delirante. pero que hablando a señas. revelan una anomalía específica. tales señas se 

ubican a posteriori. en la conducta que presenta Iris antes del crimen. yen sus declaraciones para 

explicar el por qué de éste, En dichas declaraciones. Raquel Capurro y Diego Nin. ubican la pre· 

sencia de dos fenómenos elementales calificados de delirantes .- interpretación e intuición: sin 

embargo. no aparece en ella la estructuración de un delirio como señal de advertencia. aquella 

pulsión agresiva no se pudo derivar delirio y surge entonces "el acto paranoico que intenta hacer 

saber algo cuando el régimen de la palabra parece agotado.,,56. 

Ahora bien. la relación entredicha pulsión agresiva o criminal y el delirio, se establece a 

partir de que este último se muestra como una super estructura a la vez justificada y negadora de 

la pulsión criminal, En las hennanas Papin. esto se refleja. porque lo que no pudieron decir en un 

delirio lo dicen en su acto. y dicha equivalencia es propuesta por la misma Christine en el 010' 

mento en cual se le pide explique su crimen y ella contesta: "todo está dicho", Efectivamente. pa· 

rece que todo estuvo dicho con ese homicidio estremecedor. porque Christine permanece en si· 

lencio hasta su muerte, Igualmente en Iris. aquella pulsión agresiva no se derivó en la estructura· 

ción de un delirio. no apareció antes del acto homicida la super estructura justificada y negadora 

de la pulsión criminal. 

En el caso d" Marguerite. aparece la estructuración de un delirio antes de un pasaje al acto. 

que quizá por consiguiente. no llegó a ser homicidio, Lacan hace énfasis en que dicho delirio 

funcionó durante más de cinco años como una derivación de la pulsión homicida. pero también 

llama la atención sobre el hecho de que cuando su demanda era más intensa ·quería publicar sus 

novelas y denunciar públicamente a sus perseguidores· nadie atendió a su llamado. 

Desde Lacan el delirio aparece también como selial de advertencia frellte a 11/1 aclO Iwmid· 

da en la psicosis. Lo sucedido en la alcaldía con las hermanas Papin habla una palabra fugaz que 

110 se estructuró abiertamenle como un delirio, por lo tanto, su función como seiial de advertcn,'ia 

frente a un acto homicida no alcanzó a establecerse. No hay en la psicosis de las hermanas Pap;l1. 

~6 Ibid~",. P 261. 



un delirio que funcione como estructura negadora de la pulsión homicida, ni como señal de adver­

tencia; en su lugar se realiza un crimen que sorprende por sus horribles características y por la furia 

con que fue cometido. Al homicidio de Iris tampoco le precede un delirio estructurado en ella. que 

sirva como señal de advertencia, pero a diferencia de éstos dos casos, Lacan plantea, que el delirio 

de Marguerite tuvo al principio un carácter a su vez demostrativo, un valor de advertencia. que de­

bió permitir la prevención del pasaje al acto, con el internamiento de Marguerite. 

En resumen, ubicamos a partir de Freud, al delirio como un intento de cura o restableci­

miento, y a partir de Lacan, también como una derivación de la pulsión agresiva u homicida en la 

psicosis ( cuestión que desde luego parte del desarrollo de Freud sobre la función de la palabra en 

el sujeto). Así, lo que nosotros tratamos de ubicar en los casos, fue que: Si el delirio representa 

un intento de cura y una derivación de la pulsi6n homicida entonces, en los casos en los cuales 

aparezca lafonnación de un delirio habr(a menor posibilidad de un acto homicida. y viceversa. 

es decir. que en los casos en los que no aparezca Iafonnación de un delirio habrla mayor posi· 

bilidad dI' que se de un acto homicida en la psicosis. 

Así, vimos como en el caso de las hermanas Papin, ese intento de cura, esa der(mción de la 

pulsión homicida, no se estructura ni antes ni después del crimen que cometen; en Jugar de la pala­

bra, aparece un homicidio que causó y causa conmoción dadas sus características. 

En la psicosis de Iris tampoco se estructura antes del crimen ese delirio que representa un 

intento de cura y una derivación de la pulsión agresiva. aparece en su lugar un acto homicida 

que no le alcanzó para plantear una verdad, y por lo tanto, surge años después el delirio como un 

replanteamiento de su persecución. La importancia del delirio de Iris no fue reconocida y se le 

identifica como "peligrosa" cuando éste aparece, pero justamente con el delirio preserva a la 

madre aún siendo ésta la perseguidora; delirio que aparece también como un intento de cura o 

restablecimiento, en medio de esa "muerte civif' a la que se le decreta. 

A diferencia del caso de las hermanas Papin y Je Iris. en el caso de Marguerite si se estruc­

tura un delirio antes del pasaje al acto por el cual es encarcelada e internada. Ahora bien, si es 

que el delirio aparece como una derivación de la pulsión homicida. haciendo referencia también a 

Allouch. cabe la siguiente pregunta: ¿cómo es que entonces se produjo el pasaje al acto? Para 

tratar de ubicar ese acto. teniendo como base la hipótesis planteada. hacemos énfasis en los si­

guientes puntos: a) el hecho observado por Lacan de que el delirio no se tradujo en ninguna reac­

ción delictuosa durante más de cinco años, que tuvo un cur:lcter a su vez dcmostrntivo. un valor 
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de advertencia, que debió,pennitir la preyención del pasaje al acto; b) lo observado por Lacan, 

pero enfatizado porAII~uch', de que, Marguerite intenta provocar con sus escritos algo que no, fue 

escuchado hasta que realiz,a un pasaje al acto, y que gracias al pasaje al acto, finalmente serájnte­

rrogada; y c) el planteamientorealizad<? por Allouch de que Marguerite nunca dijo haber querido 

matar a Huguette ex Duflos, ,sino que máS bien estaba "finalmente decidida a pedirle explicacio, 

nes. "' .... 

Consideramos entonces, que en el delirio de Marguerite si hubo durante mucho tiempo no 

solo la derivación de una pulsión homicida, sino también un intento de plantear una verdad, una 

búsqueda de respuesta frente a su persecuci6n, y también un intentó de hacer algo para detener a . 

sus perseguidores; dicha cuestión se manifiesta en el hecho de que ella no solo, habla en su,deli-,, 

rio, sino que también lo escribe, como si quisiera ponerlo en lo real (un texto), pero también,pro-, 

vocar algo en lo real con éste mismo. Pero a fin de cuentas nadie escuch6 la enunciaci6n, ,la de- , 

manda y la advertencia de que algo le ocurría a Marguerite, y es entonces cuando actúa en lo real 

de manera tal, que se le pide hablar. Cabe resaltar que a pesar de haberse dado un pasaje al acto, 

éste no tuvo la misma consecuencia para la víctima, que el pasaje al acto do las hennanas Papin, 

ni que el de Iris, en dichos casos no se estructura un delirio antes del acto, como si ocurre en la 

psicosis de Marguerite. Por consiguiente, se ubica que aún con la ocurrencia del pasaje al acto, el 

delirio si funcion6 como intento de restablecimiento, como señal de advertencia, y como una es­

tructura justificada y negadora de la pulsi6n agresiva u homicida. 

Estos tres casos parecen manifestar, que en la relación del delirio con el pasaje al acto en la 

psicosis tiene cabida el planteamiento de que: Si el delirio representa un intento de cura y una 

derivación de la pulsión homicida entonces, en los casos en los cuales aparezca la fonnación de 

1m delirio habrla menor posibilidad de un acto homicida, y viceversa, es decir, que ell los casos 

en los que 110 aparezca la fonnacióll de un delirio habría mayor posibilidad de que se de un aclO 

homicida en la psicosis. 

Hemos intentamos ubicar en los casos dicho planteamiento, pero no está demás reafirmar el 

sentido de tal intento que, de ninguna manera implica al planteamiento en sí mismo, sino, las 

consecuencias que de éste surgen para todo el abordaje aquí realizado, y para la fundamentación 

de la importancia que tiene el delirio en la psicosis, delirio que permite también una aproxima­

ción teórica y clínica parte del psicoanálisis. 
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La consecuencia fundamental seña pues, que hay que atender a ese delirio, porque en el hay 

una enunciación, pero es una enunciación distinta a la de un pasaje al acto ya que en ésta primera 

se manifiesta la génesis de la psicosis y surge además como un intento de restablecimiento. No 

tenemos más que referir aqu( lo ocurrido con el acto de las hermanas Papin, y con el de Iris Ca­

bezudo S. Ambos fueron actos en los que algo de la verdad que los fundaba se escapo y perma­

neció fallida, tanto, que Christine Papin llega a la muerte con su misteri050 silencio, e Iris requie­

re de la construcción de un delirio veintidós años después de su crimen para poder hablar de la 

verdad que la aquejaba. 

Freud planteo que el delirio aparece como un intento de restablecimiento o de cura en las 

psicosis, pero quizá haga falta también alguien quien atienda a esa verdad manifiesta en un deli­

rio y que plantea también una demanda. Las hermanas Papin expresan su demanda cuando van a 

pedir ayuda a la alcaldía porque se les persigue; Iris por su parte pide al psiquiatra que la ayude 

para liberarse de la persecución de su madre, pero su del11anda tampoco fue escuchada y solo le 

queda la escritura como tabla de salvación; Marguerite pide que se le escuche, se queja de que no 

se le cree, escribe sobre su persecución, pero lo más importante es que intenta publicar sus es­

critos; Parece entonces, que el delirio no solo es la enunciación de una verdad, si no que también 

está dirigido a alguien, y pide por lo tanto que se le atienda. 

En los casos de Marguerite e Iris resulta significativa la insistencia por la escritura, es decir, 

la insistencia de plasmar en papel aquello que las atormenta, recordemos también los escritos del 

presidente Schreber. En los tres sujetos la escritura jugó un papel importante y de cierta manera 

les permitió sostenerse a cada uno en su locura. Consideramos pues que el delirio permite a un 

sujeto psicótico plantear una verdad de manera muy distinta a aquella que se consigue en un pa­

saje al acto y nos parece que esta diferencia es aún más grande cuando ese delirio se manifiesta 

mediante la escritura, acto con el que quizá el sujeto esté intentando provocar algo en lo real y 

ante ese intento lo mínimo que el psicoanálisis puede hacer es escuchar. 
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"CONCLUSIO NES 

De antemano remarcamos que la' disctición realizada en tomo a los planteamientos que hace 

Freud de las psicosis. y la manerae'n que tacan los cuestiona y los identifica como accesibles al 

replanteamiento, no se trata de ninguna manera. como plantea Allouch. de reemplazar las lagunas 

del texto freudiano por un texto sin lagunas. no se trata de dejar atrás a Freud. sino identificar 

aquellos planteamientos que impiden el desarrollo de la teorla y la clfnica. no solo en el abordaje 

del fenómeno de las psicosis. sino del psicoanálisis mismo. Implica aquello que lleva a Freud a 

replantear sus hipótesis en tanto no le perrÍlitfan disemir fenonenos implicados en el campo del 

psicoanálisis. es decir. de la c1rnica misma. Este campo es el que nos impone la necesidad de un 

replanteamiento de lo descubierto por Freud. que como cualquier campo de conocimientos esta 

en continuo desarrollo. no nos referimos al sentido positivista, sino a lo que hay en el compromi­

so mismo de lo que implica a una ciencia. El cuestionar los planteamientos de Freud en los que 

se ubica una limitación para la teorCa y la cHnica psicoanalfticas, 110 significa desecharlos. ta­

charlos; sino ser alln más freudiano. que aquél qué al enfrentarse a uno de' sus textos toma lo que 

hay ahr como un: .. todo ésta dicho", cuando la c1rnica demanda la bIlsqueda de un abordaje dis­

tinto del fenómeno de las psicosis, 

Asr. con este punto de mira. y también a partir de las problemáticas que Lacan identifica en 

los textos abordados de Freud. se ubicaron como cuestiones necesarias a replantear, el hecho de 

que Freud, establesca a los mecanismos de la represión y la proyección como los generadores de 

la formación del srntoma psicótico, cuando parece ser que ni la represión ni la defensa nos alcan­

zan para explicar el fenómeno de las psicosis. Referimos que de acuerdo con Lacan, la represión 

no se puede tomar de antemano como homogénea para la neurosis y la psicosis, y que tampoco se 

puede reducir a la psicosis, simplemente a una defensa, máxime cuando la palabra defensa re­

sulta demasiado gastada, como para no preguntar, en efecto: ¿quién se defiende?, ¿Que se de­

fiende?, ¿contra que se defiende uno? El problema desde Lacan, radica en que tratándose de la 

psicl)~is, Freud pone en juego los mismos mecanismos de atracción, de repulsión, y de conflicto 

que en el caso de las neurosis, cuando los resultados son fenomenológicos y psicopatológica­

mente diferentes. 
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No es sino hasta el escrito "Neurosis y psicosis", que Freud establece una fórmula para 

identificar la diferencia genética más importante entre la neurosis y la psicosis: "La neurosis es el 

resultado de un conflicto entre el yo y su ello, en tanto que la psicosis es el desenlace an~logo de 

una similar perturbación en los v!nculos entre el yo y el mundo exterior."Sl Se planteo que frente 

a esta cuestión, Lacan critica el evidente privilegio que se le da a la función del yo, principal­

mente porque le resulta paradójico que se le. quiera. dar el poder de manejar la relación con la 

realidad, y de transformarla, con fines de defensa. Aunado al problema del privilegio de yo. se 

planteo el de la pérdida de la realidad, que aunque Freud no lo ubica como s!ntoma exclusivo de 

la psicosis, hace mucho énfasis en tal cuestión, misma que ha resultado además, uno de los im­

pedimentos más fuertes para el tratamiento psicoanal!tico de las psicosis. Ahora bien, aunque 

utilice el término "perdida" de la realidad, parece que más bien hace énfasis, como plantea la­

can, en el resorte de lo que se sustituye a ella, as! como también en que más que una pérdida. pa­

rece haber, una relación distinta con esta. Referimos que frente a tal punto, Lacan dice que en 

efecto, lo que está en juego no es la realidad, ya que el sujeto mismo admite hasta cierto punto su 

irrealidad y además tiene la certeza de que lo que está ah! le concierne. As! lo que se juega para 

Lacan no es la realidad, sino la certeza. 

Donde pudimos ubicar de manera más estructurada los planteamientos de Freud respecto a 

la psicosis, fue en el análisis que hace del caso Schreber, en este escrito se encontró problemático 

que sitúe el origen de la psicosis de Schreber por una defensa frente a una fantasea de deseo ho· 

mosexual, ante la cual se reacciona con un delirio de persecución. Relaciona dicho deseo homo­

sexual a una fijación en el estadio del narcisismo que provoca una predisposición patológica y 

sitúa todas las formas de la paranoia a la negación de la frase: "Yo un varón, lo amo (a un va· 

rón)", planteando como mecanismos relevantes a la represión, la regresión y la proyección. El 

asunto radica, como plantea Ulcan, en que en el origen de la psicosis debe haber en realidad algo 

un poco más proporcionado con el resullado obtenido, y no un proceso en donde lo rundam~ntal 

sea la represión. 

Lacan crilica que en la explicación de Freud sobre la psicosis. lodo gira al rededor de la de· 

fensa. una defensa que tendría que ser muy intensa como para que lleve al sujeto hasta la de, .. ",,· 

lización de lo que lo rodea y. pregunta: ¿Que es lo que da cuenln de esa inlensidad de la defen,,,": 

~1 rrcud, S. "Neurosis 't psicosis" {1924 11925J. Obras Complelas. Amml'orlU. Vol. 19, p.' ~5. 1979. 
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no se conforma con la explicación e~contrada e~ el abordaje de Freud, es decir: que la defensa 

contra la tendencia homosexual parte de un narcisismo amenazado, y propone una diferencia en-
. , 

tre neurosis y psicosis en e! escrito; ~'De,~na cuestion preeliminar a todo tratamiento posible de la 

psicosis". . , 
Estos son pues los puntos en .los cuales se identifico la necesidad del replanteamiento, pt:ro . ", . '. . 

quizá el más signif cativo es el de la cuestión de la transferencia,.es en éste concepto donde Freud . . 
refuerza la imposibilidad del tratamiento de la psicosis mediante el psicoanálisis. diciendo que el 

psicótico es incapaz ó., establecer transferencia.oque esta es en lo escencial negativa. Así el con­

cepto de transferencia es para Lacannecesari.o ~e replantear. y no sólo por la cuestión implicada 

en la psicosis, sino que critica el concepto mismo de Freud. quien parece reducirlo a un asunto de 

repetición. La dificultad de fundamentar en el asunto de la transferencia la imposibilidad del tra­

tamiento de las psicosis en psicoanálisis. se refleja en el hecho de que Freud sitúa como base del 

delirio de Schreber sobre F1echsig un proceso de transferencia. y entonces, ¿Por qué formular 

más adelante (1912) que el psicótico no tiene capacidad de transferencia, o que es en lo esencial 

negativa? Planteamos entonces, que si basa en esta cuestión de la transferencia la imposibilidad 

de tratamiento psicoanalltico de la psicosis. el fundamento no resulta suficiente. y surge la nece­

sidad de reubicar el concepto de transferencia. 

Por otro lado tenemos que. la discución realizada sobre los escritos de Freud, no solo per­

mitió ubicar los puntos que han limitado el abordaje teórico y clínico de la psicosis en psicoanáli­

sis, sino también resaltar los planteamientos que reflejan la necesidad de tratar tal fellómeno des­

de el campo abierto por Freud. Entre los planteamientos que sustentan dicha cuestión. ubicamos 

el de considerar que en el proceso de la paranoia, las ideas patológicas pueden transformarse en 

un sueño. Al respecto propusimos que si Freud considera a los sueños para el tratamiento de neu· 

rosis. al hacer tal referencia sobre el proceso psicótico, también da la posibilidad dc tratamiento 

para el mismo. Aunado a la cuestión de los sueños. Freud agrega que en la psicosis, el desplaza· 

miento se manifiesta como un proceso relevante y que dicho desplazamiento de lo que le sucede 

al sujeto, no se dirige a cualquiera, sino que está guiado por el inconsciente. Este planteamiento. 

además de contribuir a una explicación del proceso en la psicosis, fundamenta quiz,í la mayor 

aportación de Freud para el estudio de tal fenómento, nos referimos a lo que identifica en el deli· 

rio. es decir, la manifestación del inconsciente; cabe recordar lo que escribe respecto del caso 

Schreber: "La indagación psicoanalítica de la paranoia sería de todo punto impusible si los en· 
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feonos no poseyeran la peculiaridad de traslucir, aunque en foona desfigurada, justamente nque-

110 que los otros neuróticos esconden como secreto .. 58 Tal punto es uno de los más fuertes para 

sustentar la escucha de ese discurso que muchas veces puede parecer sin sentido, más nún, cuan­

do no sólo representa la manifestación del inconsciente sino también, un intento de restableci­

miento y un trabajo: "Lo que nosotros consideramos la producción patológica, la foona delirante, 

es, en realidad, el intento de restablecimiento, la reconstrucción".59 As!, ve en el delirio un in­

tento de reconstrucci6n de un mundo que es desiruido en el interior del sujeto. El planteamiento 

sobre la función del delirio es reforzado también en "Introducción al narcisismo", donde ubica al 

delirio de grandeza como un proceso de curación; as! mismo establece cuestiones a favor de un 

tratamiento psicoanalftico de las psicosis como el hecho de v,r en las parafrenias el mejor acceso 

indirecto al estudio del narcisismo y a la cuestión del yo. Los puntos mencionados son grandes 

aportaciones de Freud para el abordaje de la psicosis mediante el psicoanálisis, planteamientos 

que como se refirio, Lacan retoma y continúa desarrollando, a tal grado de establecer que el deli­

rio representa un fenómeno elemental y no debe ser entendido de manera distinta que la estructu­

ra, es decir, es el camino principal para abordar el fen6meno de la psicosis. 

Así desde el mismo Freud, se ubicó al delirio como el elemento que peonite en psicoanálisis 

un abordaje teórico y clínico de las psicosis, pero a pesar de cuestiones como esta, la posición de 

Freud, fue la de mantenerse alejado del tratamiento de las psicosis, imposibilidad que como vi­

mos, fundamentó teóricamente en el texto "Introducción al narcisismo". Recordemos que el 

planteamiento en el cual basa la imposibilidad de tratamiento para la psicosis es en el que dice 

que el psicótico es incapaz de hacer transferencia. Ahora bien, al remitirnos a las bases de dicha 

cuestión. se ubicó que Freud da al yo el papel de la estructuración de la realidad. pero al mismo 

tiempo da también a la libido dicha función y dice que el psicótico retira la libido del mundo ex­

terior y por lo tanto pierde el contacto con la realidad; por esto, plantea que es incapaz de esta­

blecer una transferencia. A partir de dicha cuestión se identifican dos problemas fundamentales: 

en primer lugar tenemos que el origen del yo que plantea Freud, no parece especificarse y en se­

gundo lugar no hace unu diferencia clara entre la función del yo y la función de la libido. 

~II Frcud. S. "Puntualil.acioncs psicoanalíticas sohre un caso de paranoia (Dclncntia paranoidcs) descrito autobiogr:'t­
licarncntc." (1911 (19101) Ohras Completas. Amorrarlu. Vol XII. p.ll. 19K2. 
~9 rrcud. S, Ibidem. p.65. 
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En torno a dichos problemas y otros tantos ya desarrollados en esta tesis. rlanteamos que el 

hecho de que Lacan identificara ciertas limitaciones e insuficiencias que lo llevaron a reubicar el 

concepto de narcisismo en momentos como 1932, 1949. 1954 (una vez presentado el S.I.R. en 

1953): nos lleva a plantear un desarrollo para la tcorla psicoanalítica, no sólo en el abordaje de 

las psicosis. sino también para una reubicación de la estructuración de cualquier sujeto: neurótico 

o psicótico. Por supuesto tal desarrollo teórico implica también una aproximación cl!nica distin­

ta. que da la posibilidad del tratamiento psicoanal!tico para la psicosis. Y con relación a los pun­

tos que ubicamos como problemas fundamentales en el texto de "Introducción al narcisismo". 

consideramos que a partir de los trabajos realizados en las fechas citadas. muy especialmente en 

el escrito "El estadio del espejo como formador de la función del yo Üe) tal como se nos revela 

en la experiencia psicoanaHtica", Lacan aporta soluciones relevantes a los problemas ubicados en 

el texto de Freud. mismos que han tenido implicaciones serias para el abordaje psicoanal!tico de 

las psicosis. Consideramos que el desarrollo teórico de Lacan deja más claro el asunto del surgi­

miento del yo y de la función de la libido, en tanto plantea al igual que Freud un yo que tiene el 

papel de la estructuración de la realidad. pero a diferencia del último. quien por momentos da 

este lugar a la libido. Lacan parece situar a cada uno en su lugar, es decir. dar al yo la función de 

realidad. y a la libido una función de deseo. A partir del estadio del espejo. lo importante es el lu­

gar que da a la ¡mago con relación a ambas cuestiones. por un lado la ¡mago como sustento del 

yo. y por otro de la libido y de la función de deseo. Dicho planteamiento permite no confundir 

ambas cuestiones con relación a su función. además de que propone el origen de cada una. Las 

implicaciones que se ubicaron de esto. para un abordaje psicoanalitico de las psicosis fueron que 

a diferencia de Freud. Lacan permite situar el enigma de la psicosis con elementos más concretos, 

es decir, con su propuesta del estadio del espejo, centra el surgimiento del yo en una imagen, la 

imagen del cuerpo. Con esto, el problema no se tiene que remitir al plar.o de la percepción­

conciencia, y la libido se relaciona con la función de deseo y no de realidad. A partir de Lacan, la 

psicosis no se trata entonces de una pérdida del contacto con la realidad, sino más bien de una 

estructuración distinta de lo imaginario. y lo simbólico. 

Retomamos aqur tal cuestión porque nos remite directamente al asunto en el que se puede 

resumir In imposibilidad que ubicó Freud para el tratamiento psicoanulrtico ele llls psicosis, es de­

cir la cuestion del narcisismo y de la trasferencia. Nosotros consideramos que es justamente en la 

reubicación que hace Lacan de la cuestión de la transferencia en la psicosis, donde se sitúa el de· 
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sarrono más significativo, que logra en lá 'teorla y la <:Ilnica psicoanaHtica: y es en el escrito "De 
, , ' 

una cuesti6n preelimiriar'a t~o tráiamiento posible de las psicosis", donde se estructura de ma­

nera más conjuntá tantol~que'~í;rés~iíia'paril Lacan la transferencia en el tratamiento psicoana-. . '.', 

Htico de las psicosis; como los problemas fundamentales que encuentra en el abordaje freudiano. 

y las propuestas que hace frente a tales dificultades. 

Es en dicho escrito donde identificamos importantes "avances," en la teorla psicoanalítica; 

desplazamientos que tienen consecuencias para la cHnica y la práctica en el campo de las psico­

sis. Hacemos incapié en lo que consideramos una aportaci6n fundamental de Lacan para el abor­

daje psicoanaHtico de las psicosis; y es que justamente ahl, donde se' vela la imposibilidad para el 

tratamiento de las psicosis, es de donde surge la posibilidad de este, es decir, en la cuestión de la 

transferencia. Lo que hace Lacan es, como el mismo dice: restaurar el acceso de la experiencia 

que Freud descubrió, y propone a la transferencia como aquello que da la posibilidad de un tra­

tamiento psicoanaHtico de la psicosis. 

Lacan no pudo haber planteado tal cuestión sobre la transferencia, sin haber antes reubicado 

los planteamientos Freudianos que sostienen que el psic6tico es incapaz de establecer transferen­

cia, y es en la misma reubicación donde reconocemos un desplazamiento de Freud a Lacan para 

el desarrollo teorlco y cHnico del psicoanálisis en el abordaje de las psicosis. 

Esas importantes aportaciones que se pueden ubicar en el escrito de Lacan recién menciona­

do. implican a otras que no s6lo tienen que ver con el fen6meno de las psicosis. sino con la teoría 

psicoanaHtica en su conjunto. Entr •• sas aportaciones se encuentra el hecho de que Lacan haya 

resaltado la importancia que descubre Freud sobre el lenguaje y la manifestaci6n del inconscien­

te, a tal grado que dirije parte de su investigaci6n hacia el campo mismo de la estructura del len­

guaje. la lingUistica, y trata de mostramos la función de los significantes en la estructuración de 

un sujeto y en la manifestación del inconsciente. Otra aportacion importante es la que logra con 

la propuesta del estadio del espejo en donde plantea la funci6n de la imagen del cuerpo. de lo 

imaginario, para la constitución del yo. Estos desplazamientos nos remiten a lo simbólico y lo 

imaginario, planos que de acuerdo a la propuesta de ulcun en 1953. quedan alll/dados por lo rr· 

ato AsI, este S.I.R que en algun momento A110uch llama el paradigma de Lacan. tiene un papel 

fundamental para la reubicación que este hace de los pluntcamicntos que llevan a Frcud a cOllsi­

derar la imposibilidad del tratamiento psicoanalítico de las psicosis, 
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Ahora bien, teniendo como base el S.I.R,'Lacan;logra en el campo de las psicosis ubicar de 

manera diferente a Freud, la cuestion del yo; de la libido y de la pérdida de la realidad, mismas 

que en el segundo, dan pie para la negación de la transferencia en la psicosis. Asr mismo no re­

duce el proceso de la psicosis a una cuestion de represión, de defensa, ni de proyecciones imagi­

narias. Las aportaciones de Lacan a tales puntos se pueden resumir en cuestiones como las si­

guientes: siguiendo a Freud, Lacan da al campo de lo simbólico un papel fundamental para expli­

car la génesis de la psicosis y propone en primer lugar, la necesidad de atender al lenguaje que se 

manifiesta mediante el delirio; al plantear cómo lo simbólico tiene sus efecto. en lo imaginario, 

justifica el por qué dice que es un error tomar a las proyecciones imaginarias como determinantes 

para la psicosis, por ejemplo el hecho de reducir Ili psicosis del presidente Schrebcr a una cues­

tión de homosexualidad. Al darle más peso a lo simbólico y no a lo imaginario en tanto la génesis 

de la psicosis, muestra lo importante que resulta el no contentarse con fórmulas reduccionistas 

que lo llnico que hacen es impedir que se avance en la investigación de dicho campo; en tercer 

lugar, tenemos que el hecho de plantear una relación entre lo simbólico, lo imaginario y lo real. 

pennite ubicar cómo a partir de lo que llama preclusi6n en lo simbólico; se genera un trastoque 

en lo imaginario y por consiguiente en lo real, que conduce al sujeto, no a una pérdida del con­

tacto con la realidad, sino a una relación trastocada con ésta. 

El ténnino de preclusión implica una cuestión fundamental para la explicación de la génesis 

de la psicosis, Lacan logra avanzar en uno de los puntos que ubicaba como problematicos del 

planteamiento de Freud sobre las psicosis. Criticaba a Freud por el hecho de reducir lo implicado 

en la psicosis, a los mismos procesos que la neurosis, es decir, a los mecanismos de represión y 

proyección. Con el planteamiento de la preclusión, Lacan propone una diferencia estructural en­

tre neurosis y psicosis, a esta última, no la explica como Freud por la existencia de una represen­

tación que es intolerable y por lo tanto reprimida, ubica el problema de la psicosis desde el cam­

po de lo simbólico, se trata del abordaje por el sujeto del significante del Nombre del Padre y de 

la imposibilidad de ese abordaje. La preclusión implica a un significante inasimilable. el cual en 

el fenómeno de la psicosis se trata de reconstituir. El psicótico tiene para él una relación trastoc,\­

da con el significante. situación que trae como resultado. en el caso de Schreber. el desarrollo de 

una psicosis en el momento en que hubo que hacer una retrospccción en busca de un significante 

precluido: El del padre. La aportación que hace Lacan al psiconalísis y al abordaje de la psicosis. 

es que a partir del planteamiento de la preclusión se puede ~bicar una diferencia estructural entre 
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neurosis y psicosis,. ésta última no tine que ver sób con un significante reprimido, sino por el . . . 

contrario, con un sinificante que no está. ;>" 
i, ' 

Consideramos pues, que los planteamientos referidos, son aportaciones de Lacan para el de­

sarrollo del psicoanálisis, no sólo en el campo de las psicosis, sino también para cuerpo teórico 

en su conjunto. Lo fundamental se encuentra en que dicho desarrollo está encaminado a das hacer 

limitaciones para la cHnica.psicoanaHtica, y a impulsar el tratamiento psicoanaHtico de la p~ico­

sis, que Freud consideró imposible. Pero del mismo Freud se tienen las bases para la ne~esidad 

del tratamiento psicoanaHtico de las psicosis. Tratamiento que como intentamos remarcar a lo. 

largo del presente trabajo, tiene sus bases en la función que cumple el delirio en la psicosis, que. 

por estar estructurado como lenguaje, da posibilidad de intervención al psicoanálisis. El p~ic.o~-: 

naJisis tiene ahl la función de escuchar a la locura, para que tal escucha tenga sus efectos como 

los tiene en el campo de las neurosis. El otro punto fundamental que hemos intentado remarcar~ . 

es que la escucha de ese delirio en psicoan~lsisis, se sustenta y tiene sus efectos por la transferen­

cia misma, que da la posibilidad a todo tratamiento. 

Durante nuestro trabajo fuimos remarcando la función que ve Freud en el delirio, y lo posi­

bilidad que ubica Lacan para escuchar ese delirio en psicoanálisis teniendo como soporte a la 

transferencia. Ahora bien, a partir de planteamientos de Freud y de Lacan nosotros intentamos 

estructurar cierto fundamento de la escucha del delirio en psicoanálisis, es decir, intentamos 

plantear por qué no se trata solamente de escuchar un discurso caótico, sino que m~s bien lo que 

se manifiesta en el delirio, es como dice Lacan, un problema de solución elegante. 

Así, con elementos del campo de la lingUIstica, ubicamos al delirio como una cadena de sig­

nificantes que se relacionan de manera metonlmica y, desde el campo del psicoanálisis, como 

aquello que representa un discurso en el cual el inconsciente se manifiesta casi sin censura,.que 

por estar estructurado bajo la forma de la metonimia permite ubicar la historia y la génesis de la 

psicosis de un sujeto. Entonces, 13 escucha de ese discurso en psicoanálisis, se justifica desde la 

lingUIstica por estar estructurado como una metonimia; y desde la clfnica, porque esa escucha 

tiene como soporte a la transferencia, la cual de ninguna manera esta ausente en un sujeto psicó­

tico, más ~ún como en el caso de Schreber, es por esta. que un sujeto puede manifestar la ausen­

cia de un signincante y por lo tanto manifestar una estructura psicótica. Con base en dichas cues­

tiones. propusimos que la escucha del delirio en psicoanálisis se justifica porque este representa: 

I/lIa estructura metonímica. misma que ti pesar de ser WI l<'l/gl/lIje sill ditlléctiCll. permite. debido 

178 



.• _",_R'.'",_.~_.",,, __ ,.,,,,,,,,,,,,,~ __ , __ ,_,,,,,,"'~"'" " ... " .. :,~ ... ,. ~.' ,., 

, , , '. 'J. '. .,. " • '. , 

a su conexión de sigiliJicál:ltes. 'ubicar'lá' génesis de la psicosis; es un discurso que por repre· 
. .. "; "".'~ .. ;."I'·~'i··' ',- ;",I.f,~ ~. , , 

sentar al desplazamiento.. ródea l~s obstáculos' de 'la 'censura. al mismo tiempo que de alguna 
.' ", .. ~f ..•. ; .. -~;' ?Y .• ;.",-. '. ·I.~ >' • .i '1) .. :. 

manera objetiva ál suJetóensü intén'tirde rdtableCimientO. ' 
,,' ".,' ~ t,." ... • .' .. >J \t:~~"''-'··''II'; ' •.. 

Influidos por la perspeCtiva L3caniáitá'dercmitirse' a láestructura misma del lenguaje, se de-
.. " ',') ... ~. "'l~"''''f~·,,-,,,,,,~,,,t~'i:'~'''''' .',., . 

sarrolló el planteamiento ailterior.eil'el cual se propuso cierta base Iinguistica-estructural que de 
, , 

. .,:' ...• ", ,.¡.( .•. r"'·r··¡;··,-·",,, ( .. \ 
alguna manera permite dar fúridamento' al cómo' ubicar un delirio bajo una e~cucha psicoanaHtica. 

As!, esta propuesta res¡;O~cÍe a Íiri'i:&I;;o;ubica~ aes~ delirio para su escucha. ' 
• • • f .' '. 't •. '· .." ~'I, ... ;." . 

Ahora bien, para contestar a un por "qué escuchar ese delirio en psicoanálisis, se reafirmó en 

el trabajo lo que para Freud represenllÍ' eJ'delirio: e~ decir, un intento de cura o restablecimiento 

en las psicosis, y lo integramoscoo' plante8m'icnios que' Lacan hace en su tesisis de 1932. As! 

pues, ~onsideramos como observaciones fundamentales el que Lacan planteara a la pulslón agre­

siva (inconsciente) como la afección'quesi,ve' de base a la psicosis; que las pulsiones agresivas. 

especialmente homicidas. pueden manifestarse avecú, sin epifenómeno delirante. que "hablan· 

do a sellas ", no dejan de revelar una anoma/fa especffica; que la relación entre la pulsión agre­

siva o criminal y el delirio, es que este /lltimo se muestra como una super estructura a la vez 

justificada y negadora de la pulsión criminal; y que el delirio aparece también como señal de 

advertencia frente a un acto homicida en la psicosis. Se ubicó pues, que el delirio, además de ser 

un intento de cura o restablecimiento a partir de Freud, desde Lacan aparece también como una 

derivación de la pulsión agresiva u homicida en la psicosis. 

A partir de estos planteamientos e intentado dar fundamentos a un por qué atender a ese de­

lirio, se propuso la siguiente hipótesisis: Si el delirio representa un Intento de cura y una deriva­

ción de la pulsión homicida entonces. en los casos en los cuales aparezca la formación de UlI 

delirio habr(a menor posibilidad de un acto homicida. y viceversa, es decir. que en los casos en 

los que no aparezca la formación de un delirio habr(a mayor posibilidad de que se de un acto 

homicida en la psicosis. Este planteamiento implica de antemano una problemática que es referi­

da por Lacan, e incumbe al cuestionamiento de ¿cómo saber que se trata de un caso de psicosis 

ames de que ocurra un acto homicida? Ante tal problema hemos ubicado lo que consideramos 

una relevante fundamentación para la escucha del delirio y es que, como senala Lacan. el delirio 

funciona como señal de advertencia, una advertencia que no se tiene cuando en una psicosis apa­

rece ames que cualquier delirio, un acto homicida, 
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Cabe señalar que lo planteado no surgió solo como una construcción hecha a partir de las ." .. ' ,... ."' 

hipótesis de .. Freud y Lacan. La pregunta sobre la función del delirio y su relación con el pasaje al 
.. l' ,", " , '" .• ' ."- ... ."'. '" ': •. , 

acto en la psicosis, surgió ante todo a partir de los casos de S\:hreber, las hermanas Papin, Iris y 
'. .':"",."" '. ' 

Marguerite .. Encada u.no de.elhis se di.ó ull.pasaje al acto cuya manifestación principal es la de 
• 1'. • '. • ,',' j •• :;, l •• '. _., • 

una pulsión agresiva, que como propone.LlÍcan se muestra como la afección que da base a la psi-
• • J , ,',l'. ¡,. " • ' 

cosis. Con base.en las.ense.ñanzas de. Freúd, c;onsideramos pues, que esa pulsión podía tener di-
o J ..... " >",' l' .... " ' 

versos destinos, y que as! como ese destino. se manifiesta.más claro que ninguna otra cosa con un 
, ,'o .j' ¡ ~ .. ,',' '." " .. 

pasaje al acto, p,!ede. tamb.i6n estructurarse bajo la forma de s(ntoma, que sin ser metáfora como ... ",.' .; .':' " . . . 

el s(ntoma neurótico y por el contrario habla de un inconsciente a flor de piel (metonimia), tiene a 

fin de cuentas una estructuración.en lo simbólico y no en lo real, es decir, que esa otra posibilidad .. . . 

del destino para la pulsión agresiva en la psicosis, parece ser el delirio. Así, intentamos ubicar 

cómo es que ese delirio que desde.Freud aparece como un intento de restablecimiento en las psi-
. , .. ' . 

cosis; podra cumplir también la función señalada por Lacan, de ser una derivación de la pulsión 

homicida, ubicando por tanto dicha funcion con relación al pasaje al acto. 

A partir de estas consideraciones ubicamos el pasaje al acto de las hermanas Papin, dentro 

de aquellos actos en los cuales, la pulsion agresiva u homicida se manifiesta sin epi fenómeno de­

lirante, es decir, sin un delirio que se estructurara como tal, y que realizara una función de resta­

blecimiento. Sin embargo, señalamos la existencia de un rndice de delirio manifestado con el in­

cidente de la alcaldra. Aquel incidente reflejó la existencia de una cuestión delirante pero que 

permaneció en reserva y no llegó a estructurarse para los demás. En las hermanas Papin no se dió 

lo que desde Lacan representa una super estructura a la vez justificada y negadora de la pulsicill 

criminal, y lo que no pudieron decir en un delirio lo dicen en su acto. Asr, vimos como en el caso 

de las hermanas Papin, ese intento de cura, esa derivaci6n de la pulsión homicida, no se estruc­

tura ni antes ni después del crimen que cometen; en lugar de la palabra, aparece un homicidio que 

causó y causa conmoción dadas sus caracterrsticas. 

En el caso de Iris Cabezudo, se da un pasaje al acto que no alcanzó para plantear una ver­

dad, frente a lo que 25 años más tarde Iris desarrollará un delirio. Se ubicó al pasaje al acto de 

Iris, como aquellas manifestaciones que no presentan epifenómeno delirante, pero que hablando" 

señas, revelan una anomaHa especffica, tales senas se ubican a posteriori, en la conducta que 1'1\" 

senta Iris antes del crimen, y en sus declaraciones para explicar el ]Jor qué de éste. Son Jlues. dl" 

claraciones en las cuales Raquel Capurro y Diego Nin, identifican la presellcia di' dos!"1l611l1'1l".\· 
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· ...•• _ •. __ ••• _'._ ... _:... __ ~._ ........ ~ ... __ .. ,- ........... 4~_' •• ,._ ••• 

. elementales calificados de deiirantes.: interpretacr'ón e intuición. Sin embargo, la pulsión agresi­

va no se pudo derivar. en'laestructura'ció~ ,~é .~ri delirio, no apareció antes del acto homicida la 

super estructura justificada y neg~d6~ d~.Iapulsi6n crimin~I, que sirviera al mismo tiempo como 

señal de advenencia. Así pu¿s, en I~ psi~osis de Ids, tampoco se estructura antes del crimen ese 

delirio que representa un intento de cu~ay:~ná derivación de la pu/sión agresiva, aparece en su 

lugar un acto homicida que no le' al~~~z¿ p~ ~Iantearuna verdad, y por lo tanto, surge años . . , . 
después el delirio como un replanteamiento, de su persecución. Aquel delido manifestó lo plan-

teado por Freud, en él .. Iris habla de una verdad que no pudo contar años antes, reconociendo en 

Raimunda a su verdadera perseguidora, a la misma que había encubieno en su primera versión 

del crimen, cuando todavía no era considerada como paranoica. La imponancia del delirio de Iris 

no fue reconocida y se le identifica como "peligrosa" cuando éste se da, pero justamente parece 

que con el delirio surge esa super estructura a la vez justificada y negadora de la pu/sión crimi­

na/, que le permite preservar a la madre al1n siendo ésta la perseguidora; delirio que aparece tam­

bién como un intento de cura o restablecimiento, en medio de esa "muerte civif' a la que se le 

condena. 

El caso de Marguerite generó diversas preguntas sobre la ¡'unción del delirio y su relación 

con el pasaje al acto. En él aparece la estructuración de un delirio antes de un pasaje al acto, y 

quizá por consiguiente, no llegó a ser homicidio. Señalamos cómo Lacan consideró que ese deli­

rio funcionó durante más de cinco años como una derivación de la pulsión homicida, surgiendo a 

su vez como una señal de advenencia. Pero eso que acusaba Marguedte al querer publicar sus 

novelas y denunciar pl1blicamente a sus perseguidores no fue atendido por nadie y sólo se consi­

deró imponante un vez ocurddo el pasaje al acto. Consideramos entonces, que en el delirio de 

Marguerite si hubo durante mucho tiempo no solo la derivación de una pulsión homicida, sino 

también el intento de plantear una verdad, una bl1squeda de respuesta frente a su persecución, y 

también un intentó de hacer algo para detener a sus perseguidores. Dicha cuestión se manifestó 

en el hecho de que ella no sólo habla en su delirio, sino que también lo escribe, como si quisiera 

ponerlo en lo real (un texto), pero también provocar algo en lo real con éste mismo. Considera­

mos que aquel acto pudo haber tenido lugar porque nadie escuchó la enunciación, la demanda y 

la advertencia de que algo le ocurrfa a Marguerite, y es entonces cuando actúa en lo real de mane­

ra tal, que se le pidc hablar, Hicimos énfasis en que a pesar de haberse dado un pasaje al acto, 

éstc no tuvo la misma consecuencia para la v!ctima que el pasaje al acto de las hermanas Papin, 
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ni que el de Iris. En dichos casos no se estructura un delirio antes del acto, como sí ocurre en la 

psicosis de Marguerite. Por consiguiente; se ubicó que aún con la ocurrencia del pasaje al acto, el 

delirio si funcionó como intento de restablecimiento, 'como señal 'de advertencia, y como una es­

tructurajustificada y negadora de la pulsión agresiva u homicida 

A partir de lo ubicado en los tres casos; consideramos que al intentar situar una relación en­

tre el delirio y el pasaje al acto en la psicosis, tiene su pertinencia el plantear que: Si el delirio re­

presenta un intento de cura y una derivación de la pulsión homicida entonces, en los casos ell 

los cuales aparezca laformación de un delirio habrla menor posibilidad de un acto homicida, y 

viceversa, es decir, que en los casos en los que no aparezca la formación de un delirio habría' 

mayor posibilidad para que se de un acto homicida en la psicosis Esto sin dejar a mI lado las 

particularidades de cada caso. 

Cabe señalar que no hemos planteado tal cuestión como si consideraramos que la relación se 

pudiera dar estricatamente en ese sentido, por esta razón hemos hecho hincapié en la palabra po­

sibilidad. Al suponer esta cierta relación, remarcamos la posibilidad que surge a partir de la ma­

nifestación de un delirio, para que en una psicosis haya consecuencias distintas a las de un pasaje 

al acto, considerando que como mínimo aparece una señal de advertencia, un llamado para que se 

atienda a tiempo a quien padece el delirio, y este no desemboque en un pasaje al acto como en el 

caso de Marguerite. 

La consecuencia fundamental de lo que hemos planteado sería pues, que hay que atender a 

ese delirio, porque en el hay una enunciación de lo que le ocurre al sujeto. Pero es una enuncia­

ción distinta a la de un pasaje al acto ya que en el delirio se manifiesta la génesis de la psicosis y 

surge además como un intento de restablecimiento. Consideramos que a la vez que posibilitar de 

alguna manera la derivación de un impulso homicida como plantea Lacan, el delirio. permite al 

sujeto plantear de manera más certera una verdad que con el pasaje al acto no se alcanza. 

Freud planteó que el delirio aparece como un intento de restablecimiento o de cura en las 

psicosis, pero quizá haga falta también alguien quien atienda a esa verdad manifiesta en un deli­

rio, que parece estar dirigida a alguien y plantea posiblemente una demanda que por tanto. re­

quiere de ser atendida. Planteamos también que ese delirio se manifiesta más significativo en su 

intento de restablecimiento cuando se plasma en una escritura, como el delirio de Iris. Marguerite 

y Schreber. Acto con el que quizá el sujeto esté intentando provocar algo en lo real mediante el 

plano de lo simbólico, que es justamente dónde Lacan ubica In forclusión en la psicosis, 
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Es pues ese delirio al que .cJ psicoanálisiúomo mrnimo debe escuchar. para que esa escucha 

tenga sus efectos en un sujetó 'psic6t"ico~yi~ .que va ii ciar sustento a esa escucha es aquella cues-
.. " '\'! .' ,', ',.;'..' . 

tión en la cual ubicarnos un importante avance que genera Lacan con respecto a Freud en el abor-
. . . 

daje de la psiCosis en psicoanálisis. es deCir. hi cuestión de la transferencia. 
. "', .' : .. -.. ,.,' ,. 

Ahora bien. tratándose del psicoanálisis y.la psicosis. quien principalmente transfiere. es . . ,'" " . 

aquel que intrigado por los secretos que ericierra la· locura. intenta decir algo sobre ésta, pero re­

sulta ser una empresa insensata porque todo aquello que se diga sólo serán sombras de las tinie­

blas en que vive el loco. pues es él quien sabe de la locura. quien se vuelve poeta sin pretenderlo. 

al padecer su literalidad. 
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